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CREEMOS EN LA IGUALDAD Y LA DIGNIDAD DE LA PERSONA
ANTE LA 60.ª CAMPAÑA DE MANOS UNIDAS

Queridos hermanos,
Se cumplen este año 60 de la existencia de Manos Unidas, que nace 

de la urgencia de luchar contra el hambre en el mundo sentida entonces 
por las mujeres de Acción Católica, que desde el principio trabajarán por 
remediar «el hambre de pan, el hambre de cultura y el hambre de Dios».

La campaña de este año es la primera de tres que llevan el lema con-
junto de «Promocionar los Derechos con Hechos»; y se focaliza particu-
larmente en las mujeres, en su falta de libertad, de seguridad, de voz. 
En efecto, la pobreza y la injusticia afectan más directamente a los más 
vulnerables, a niños y ancianos, y en concreto a las mujeres.

En las relaciones cotidianas, en la familia, en formas incluso estructura-
les de una sociedad, se ve disminuida la libertad de la mujer, su acceso a 
los recursos culturales y económicos, su seguridad personal, su capacidad 
de protagonismo y su presencia pública.

Nuestra fe cristiana afirma, en cambio, con claridad que, desde el inicio, 
Dios creó a su imagen al hombre y a la mujer, iguales en dignidad, desti-
nados a la colaboración y al amor.

Este núcleo bueno de toda existencia humana sufre por consecuencia 
del pecado, que introduce mentira y violencia, relaciones de dominación, y 
llega a tomar formas históricas determinadas por una desigualdad injusta, 
dolorosa y empobrecedora.

Cuidar y fomentar relaciones que respeten la igualdad en la diversidad 
es consecuencia intrínseca de la fe. No es aceptable en ningún modo a 
violencia, las situaciones de servidumbre o de abuso, la trata de mujeres. 
Al contrario, sabemos que la relación más íntima y fecunda, más per-
sonal, que es la del amor matrimonial, sólo puede ser establecida en el 
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consentimiento libre, en el sí dado y recibido en igualdad y libertad por 
el hombre y la mujer.

Salvaguardar esta relación primera es decisivo para la conformación 
de la familia y de la sociedad entera. El cambio de la estructura social, el 
acceso al bien de la cultura o de la economía, la asunción de responsabili-
dades públicas, se hará posible desde este cambio primero y fundamental 
que afirma la igualdad y la común dignidad de la mujer y del hombre, y 
que tiene su expresión histórica más honda y determinante en la forma que 
adopta el amor conyugal, el matrimonio.

Llevar hasta el final esta exigencia de libertad, dar voz en plena igualdad 
a la mujer en esta relación fundante de toda sociedad, resultará decisivo 
para la superación de las formas de pobreza y de injusticia que impiden 
satisfacer también hoy muchas veces el hambre de pan, de cultura y de 
Dios.

Este anuncio propio de la fe cristiana no pondrá en tela de juicio ni 
dañará el bien verdadero de ninguna sociedad, no será ninguna forma de 
colonialismo cultural, sino que abrirá caminos concretos para la realización 
en los diferentes países de esta igualdad en libertad, en seguridad y en 
protagonismo que corresponde a la mujer.

Colaboremos, pues, con esta campaña de Manos Unidas, conscientes 
de que la defensa de los derechos y de la dignidad de la persona y espe-
cíficamente de la mujer, es exigencia de nuestra fe, de creer en el Dios y 
Padre de todos, en su Amor, que le hizo entregarse para quitar el pecado 
del mundo, todo desprecio y maltrato del prójimo, toda mentira e injusticia.

Que la Santísima Virgen María, cuya libertad y cuya voz hizo posible a 
salvación del mundo, siga protegiendo a las mujeres de Manos Unidas, a 
todas las mujeres y familias del mundo.

Con mi afecto y bendición

Lugo, 6 de febrero de 2019
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CREMOS NA IGUALDADE E A DIGNIDADE DA PERSOA
ANTE A 60.ª CAMPAÑA DE MANS UNIDAS

Queridos irmáns,
Cúmprense este ano 60 da existencia de Mans Unidas, que nace da 

urxencia de loitar contra a fame no mundo sentida entón polas mulleres 
de Acción Católica, que desde o principio traballarán por remediar «a fame 
de pan, a fame de cultura e a fame de Deus».

A campaña deste ano é a primeira de tres que levan o lema conxunto 
de «Promocionar os Dereitos con Feitos»; e focalízase particularmente nas 
mulleres, na súa falta de liberdade, de seguridade, de voz. En efecto, a 
pobreza e a inxustiza afectan máis directamente aos máis vulnerables, a 
nenos e anciáns, e en concreto ás mulleres.

Nas relacións cotiás, na familia, en formas mesmo estruturais dunha 
sociedade, vese diminuída a liberdade da muller, o seu acceso aos recursos 
culturais e económicos, a súa seguridade persoal, a súa capacidade de 
protagonismo e a súa presenza pública.

A nosa fe cristiá afirma, en cambio, con claridade que, desde o inicio, 
Deus creou á súa imaxe ao home e á muller, iguais en dignidade, destina-
dos á colaboración e ao amor.

Este núcleo bo de toda existencia humana sofre a consecuencia do 
pecado, que introduce mentira e violencia, relacións de dominación, e 
chega a tomar formas históricas determinadas por unha desigualdade 
inxusta, dolorosa e empobrecedora.

Coidar e fomentar relacións que respecten a igualdade na diver-
sidade é consecuencia intrínseca da fe. Non é aceptable en ningún 
modo a violencia, as situacións de servidume ou de abuso, a trata de 
mulleres. Ao contrario, sabemos que a relación máis íntima e fecunda, 
máis persoal, que é a do amor matrimonial, só pode ser establecida 
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no consentimento libre, no si dado e recibido en igualdade e liberdade 
polo home e a muller.

Salvagardar esta relación primeira é decisivo para a conformación da 
familia e da sociedade enteira. O cambio da estrutura social, o acceso ao 
ben da cultura ou da economía, a asunción de responsabilidades públicas, 
farase posible desde este cambio primeiro e fundamental que afirma a 
igualdade e a común dignidade da muller e do home, e que ten a súa 
expresión histórica máis fonda e determinante na forma que adopta o 
amor conxugal, o matrimonio.

Levar ata o final esta esixencia de liberdade, dar voz en plena igualdade 
á muller nesta relación fundante de toda sociedade, resultará decisivo para 
a superación das formas de pobreza e de inxustiza que impiden satisfacer 
tamén hoxe moitas veces a fame de pan, de cultura e de Deus.

Este anuncio propio da fe cristiá non poñerá en cuestión nin danará o 
ben verdadeiro de ningunha sociedade, non será ningunha forma de colo-
nialismo cultural, senón que abrirá camiños concretos para a realización 
nos diferentes países desta igualdade en liberdade, en seguridade e en 
protagonismo que corresponde á muller.

Colaboremos, pois, con esta campaña de Mans Unidas, conscientes de 
que a defensa dos dereitos e da dignidade da persoa e especificamente da 
muller, é esixencia da nosa fe, de crer no Deus e Pai de todos, no seu Amor, 
que lle fixo entregarse para quitar o pecado do mundo, todo desprezo e 
malos tratos do próximo, toda mentira e inxustiza.

Que a Santísima Virxe María, cuxa liberdade e cuxa voz fixo posible a 
salvación do mundo, siga protexendo ás mulleres de Mans Unidas, a todas 
as mulleres e familias do mundo.

Co meu afecto e bendición

Lugo, 6 de febreiro de 2019
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EL MISTERIO DE LA FE.
SEMANA SANTA DE LUGO 2019

Se cumplen en este año 350 del aniversario de la institución de la 
«Ofrenda al Santísimo Sacramento» por la Junta del Reino de Galicia. 
Esta conmemoración nos invita a avivar la memoria de nuestra tradición 
espiritual y cultural, que es, en realidad, la de este Pueblo que cada año se 
reúne en primavera, para celebrar en la Semana Santa el misterio de su fe: 
tenemos un Salvador, Jesucristo, que entregó todo su ser por nosotros, 
que aceptó la cruz para abrirnos el camino de la vida en comunión con Él.

El triduo pascual que conmemoramos inicia con el Jueves Santo, día 
de la institución de la Eucaristía y del lavatorio de los pies, del sacra-
mento de la comunión eclesial y del mandamiento nuevo del amor, 
como anticipación de todos los acontecimientos con los que Cristo cum-
plirá su misión, hasta la «Pascua florida» en la que nos alegra la noticia 
de nuestra salvación.

Para muchas mentalidades que nos rodean, podríamos contentarnos 
con las enseñanzas y las ideas de Jesús. Pero nosotros, en cambio, con 
los actos de la Semana Santa demostramos que necesitamos y, de hecho, 
tenemos mucho más: su persona y su compañía verdadera, un amor real 
—humano y divino— que se sacrifica por nosotros, en el que hemos creído 
y en el que confiamos, manifiesto de modo culminante en la Eucaristía. 
Anunciamos que el perdón de los pecados, conseguido al caro precio de 
la sangre, es una gran realidad, como también la resurrección gloriosa, que 
sucedió al tercer día y que es ya nuestra esperanza indestructible.

La celebración de la Semana Santa, como luego la Ofrenda al Santísimo, 
expresa el reconocimiento de una presencia y de unos acontecimientos 
definitivos, en los que vemos la cercanía y la humildad de Dios, y en los 
que nos gloriamos por la grandeza del amor y del don de nuestro Señor. 
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Se expresa así el corazón de nuestra tradición más verdadera, nuestro ser 
Pueblo de Dios, que cree y goza de la comunión con Cristo y que desea 
incorporar el Evangelio a toda su vida.

Que la Santísima Virgen María, madre de Dios y madre nuestra, nos 
ayude a participar con fe en las grandes celebraciones litúrgicas, así como 
en las procesiones y los actos de penitencia o devoción; y nos anime a vivir 
este tiempo con fraternidad y hospitalidad sinceras. Que su intercesión 
sostenga a nuestras cofradías, nuestras comunidades y parroquias, para 
que sean siempre lugares donde recobrar la esperanza y experimentar la 
verdadera caridad, para que lleguen a ser durante todo el año signos vivos 
de este gran misterio de la fe que celebramos solemnemente los días de 
la Semana Santa.
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O MISTERIO DA FE.
SEMANA SANTA DE LUGO 2019

Cúmprense neste ano 350 do aniversario da institución da «Ofrenda ao 
Santísimo Sacramento» pola Xunta do Reino de Galicia. Esta conmemora-
ción convídanos a avivar a memoria da nosa tradición espiritual e cultural, 
que é, en realidade, a deste Pobo que cada ano se reúne na primavera, 
para celebrar na Semana Santa o misterio da súa fe: temos un Salvador, 
Xesucristo, que entregou todo o seu ser por nós, que aceptou a cruz para 
abrirnos o camiño da vida en comuñón con El.

O triduo pascual que conmemoramos inicia co Xoves Santo, día da ins-
titución da Eucaristía e do lavatorio dos pés, do sacramento da comuñón 
eclesial e do mandamento novo do amor, como anticipación de todos os 
acontecementos cos que Cristo cumprirá a súa misión, ata a «Pascua flo-
rida» na que nos alegra a noticia da nosa salvación.

Para moitas mentalidades que nos rodean, poderiamos contentarnos 
cos ensinos e as ideas de Xesús. Pero nós, en cambio, cos actos da Semana 
Santa demostramos que necesitamos e, de feito, temos moito máis: a súa 
persoa e a súa compañía verdadeira, un amor real —humano e divino— 
que se sacrifica por nós, no que cremos e no que confiamos, manifesto de 
modo culminante na Eucaristía. Anunciamos que o perdón dos pecados, 
conseguido ao caro prezo do sangue, é unha gran realidade, como tamén 
a resurrección gloriosa, que sucedeu ao terceiro día e que é xa a nosa 
esperanza indestrutible.

A celebración da Semana Santa, como logo a Ofrenda ao Santísimo, 
expresa o recoñecemento dunha presenza e duns acontecementos defi-
nitivos, nos que vemos a proximidade e a humildade de Deus, e nos que 
nos gloriamos pola grandeza do amor e do don do noso Señor. Exprésase 
así o corazón da nosa tradición máis verdadeira, noso ser Pobo de Deus, 
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que cre e goza da comuñón con Cristo e que desexa incorporar o Evanxeo 
a toda a súa vida.

Que a Santísima Virxe María, nai de Deus e nai nosa, nos axude a parti-
cipar con fe nas grandes celebracións litúrxicas, así como nas procesións e 
os actos de penitencia ou devoción; e nos anime a vivir este tempo con fra-
ternidade e hospitalidade sinceras. Que a súa intercesión sosteña ás nosas 
confrarías, as nosas comunidades e parroquias, para que sexan sempre 
lugares onde recobrar a esperanza e experimentar a verdadeira caridade, 
para que cheguen a ser durante todo o ano signos vivos deste gran miste-
rio da fe que celebramos solemnemente os días da Semana Santa.
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10 AÑOS. COFRADÍA DE LA VIRGEN DEL PEDREGAL

Se celebra este año 2019 el décimo aniversario de la existencia de la 
Cofradía de la Virgen del Pedregal. Es una magnífica noticia, ante todo para 
Meira y las parroquias de sus alrededores. Porque las razones de la funda-
ción de la Cofradía y los fines que persigue han generado una unidad, una 
amistad que enriquece la vida de todos, en primer lugar de sus miembros 
y luego también de las parroquias.

Enriquece la vida de sus miembros por la fraternidad que permite 
experimentar, por el trabajo y las celebraciones en común, por hacer 
más fácil a cada uno creer en el Señor y pedir el amparo de su Madre, 
la Virgen, por ser una invitación y una ayuda a vivir como comunidad y 
como Iglesia.

Pero la Cofradía enriquece también la vida de Meira y de las parroquias 
vecinas. Anima y genera actividades, tiempos y momentos de encuentro, 
propuestas llenas de sentido espiritual y de cultura popular verdadera. Y 
hace presente a la sociedad local una voz, una propuesta cristiana, que 
habla de confianza en Dios, de una compañía buena y de amor fraterno, 
y que, de algún modo, es siempre una invitación al diálogo y una llamada 
a la esperanza.

En breve la Cofradía se reunirá de nuevo para la celebración más impor-
tante, en la Semana Santa, alrededor del misterio de nuestra fe, que no 
es sólo una suma de ideas o enseñanzas, sino el reconocimiento de que 
existe Aquel que se sacrifica por nosotros con un amor muy real, que Dios 
ha querido abajarse humildemente para salvarnos, naciendo de María, 
muriendo en la cruz y resucitando.

Del Señor Jesús y de la intercesión y la presencia de su Madre, la Virgen 
María, vino seguramente la inspiración de comenzar la Cofradía. Y ahora 
la Santísima Virgen es ya también Virgen del Pedregal, para honra de esta 
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tierra, para que Ella la considere y la cuide como cosa propia más explícita 
y claramente.

Pero la obra no se hizo sin mediadores, sin obreros que trabajasen este 
campo. A ellos quiero agradecer todos los sacrificios aceptados con alegría, 
el tiempo entregado a los hermanos, la fe con la que se han movido para 
hacer posible la Cofradía.

Siempre sucede así en la Iglesia: por medio de algunos —y, en realidad, 
de cada uno en su lugar y a su modo—, el Señor hace un bien a muchos. 
¡Que este secreto siga vivo y no se pierda nunca en Meira! Es el secreto 
mismo de la caridad y de la vida, que brotan del corazón de Dios. Y esta 
es también la misión de la Cofradía: servir a sus miembros, pero también a 
muchos más, en Meira y en otros lugares, como pudimos experimentar en 
la misma Catedral Basílica de Lugo y deseo agradecer de nuevo.

Que el Señor os pague con bendiciones vuestra dedicación, a todos 
los miembros de la Cofradía, a todos los que colaboran con ella y, por 
supuesto, a sus iniciadores y a sus responsables, entre los que me alegra 
mencionar a vuestro párroco, Don Miguel.

Que Dios os lo pague a todos, haciéndoos sentir el amparo y la protec-
ción de la Santísima Virgen María del Pedregal, como Madre suya y Madre 
vuestra, en vuestras casas, familias y parroquias, y siempre que la invoquéis 
en las necesidades.

Con mi afecto y bendición
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10 ANOS. CONFRARÍA DA VIRXE DO PEDREGAL

Celébrase este ano 2019 o décimo aniversario da existencia da Confraría 
da Virxe do Pedregal. É unha magnífica noticia, ante todo para Meira e as 
parroquias dos seus arredores. Porque as razóns da fundación da Confraría 
e os fins que persegue xeraron unha unidade, unha amizade que enriquece 
a vida de todos, en primeiro lugar dos seus membros e logo tamén das 
parroquias.

Enriquece a vida dos seus membros pola fraternidade que permite expe-
rimentar, polo traballo e as celebracións en común, por facer máis fácil a 
cada un crer no Señor e pedir o amparo da súa Nai, a Virxe, por ser unha 
invitación e unha axuda para vivir como comunidade e como Igrexa.

Pero a Confraría enriquece tamén a vida de Meira e das parroquias veci-
ñas. Anima e xera actividades, tempos e momentos de encontro, propostas 
cheas de sentido espiritual e de cultura popular verdadeira. E fai presente 
á sociedade local unha voz, unha proposta cristiá, que fala de confianza 
en Deus, dunha compañía boa e de amor fraterno, e que, dalgún modo, é 
sempre unha invitación ao diálogo e unha chamada á esperanza.

En breve a Confraría reunirase de novo para a celebración máis impor-
tante, na Semana Santa, ao redor do misterio da nosa fe, que non é só unha 
suma de ideas ou ensinos, senón o recoñecemento de que existe Aquel que 
se sacrifica por nós cun amor moi real, que Deus quixo abaixarse humilde-
mente para salvarnos, nacendo de María, morrendo na cruz e resucitando.

Do Señor Xesús e da intercesión e a presenza da súa Nai, a Virxe María, 
veu seguramente a inspiración de comezar a Confraría. E agora a Santísima 
Virxe é xa tamén Virxe do Pedregal, para honra desta terra, para que Ela a 
considere e a coide como cousa propia máis explícita e claramente.

Pero a obra non se fixo sen mediadores, sen obreiros que traballasen 
este campo. A eles quero agradecer todos os sacrificios aceptados con 
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alegría, o tempo entregado aos irmáns, a fe coa que se moveron para facer 
posible a Confraría.

Sempre sucede así na Igrexa: por medio dalgúns —e, en realidade, de 
cada un no seu lugar e ao seu modo—, o Señor fai un ben a moitos. Que 
este segredo siga vivo e non se perda nunca en Meira! É o segredo mesmo 
da caridade e da vida, que brotan do corazón de Deus. E esta é tamén a 
misión da Confraría: servir aos seus membros, pero tamén a moitos máis, 
en Meira e noutros lugares, como puidemos experimentar na mesma Cate-
dral Basílica de Lugo e desexo agradecer de novo.

Que o Señor vos pague con bendicións a vosa dedicación, a todos os 
membros da Confraría, a todos os que colaboran con ela e, por suposto, 
aos seus iniciadores e aos seus responsables, entre os que me alegra men-
cionar ao voso párroco, Don Miguel.

Que Deus volo pague a todos, facéndovos sentir o amparo e a pro-
tección da Santísima Virxe María do Pedregal, como Nai súa e Nai vosa, 
nas vosas casas, familias e parroquias, e sempre que a invoquedes nas 
necesidades.

Co meu afecto e bendición
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LITTERAE TRANSITORIALES

Se están dando casos, en distintas diócesis, de «falsos sacerdotes» que 
se valen de la buena fe de los fieles y de otros sacerdotes para ofrecer sus 
servicios. Incluso es común que ofrezcan falsas tarjetas de presentación 
y soliciten donativos para orfanatos u otras instituciones inexistentes. En 
todos los casos se debe exigir siempre la credencial expedida por la propia 
diócesis a la que pertenece y se deben denunciar en la Curia Diocesana los 
casos de estos impostores.

Por lo mismo, se recuerda a los sacerdotes de la diócesis que pueden y 
deben solicitar las «Transitoriales» para viajar y así poder celebrar en otras 
diócesis. La solicitud de la credencial se hará a la Curia Diocesana. Para tener 
el carnet sacerdotal, hay que enviar a la Delegación Diocesana de Medios 
de Comunicación Social una foto reciente acompañada de la solicitud. 

Se están dando casos también de sacerdotes que van de vacaciones 
o de viaje sin las «litterae transitoriales» o el carnet sacerdotal, y de ese 
modo no pueden celebrar ni concelebrar en otras diócesis. Se recuerda 
también que los clérigos no deben salir de su diócesis por un tiempo nota-
ble, sin licencia, al menos presunta, del propio Ordinario.

J. Mario Vázquez Carballo 
Vicario General
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SECRETARÍA GENERAL

NOMBRAMIENTOS

27/01/19 Abraham Sánchez Pujante
  Administrador parroquial de San Lázaro de A Ponte, San 

Remixio de Bazar, San Pedro de Calde, Santalla de Esperante 
y Santiago de Piugos

24/02/19 José Miguel Vázquez López
 Administrador Parroquial de San Bartolomeu de Vilalpape 

19/03/19 Marcos Torres Gómez
  Párroco in solidum y Moderador de: Santa María das Dores 

de Lalín, San Miguel Bendoiro, San Xoán de Botos, San 
Pedro de Doade, Santa María de Donramiro, Santa Baia de 
Donsión, San Miguel de Goiás, San Martiño de Prado, San 
Ramón de Veiga, San Xoán de Vilanova, Santa María de 
Xaxán, San Fiz de A Xesta

19/03/19 José Antonio Salgado Agromartín
  Párroco in solidum de: Santa María das Dores de Lalín, San 

Miguel Bendoiro, San Xoán de Botos, San Pedro de Doade, 
Santa María de Donramiro, Santa Baia de Donsión, San Miguel 
de Goiás, San Martiño de Prado, San Ramón de Veiga, San 
Xoán de Vilanova, Santa María de Xaxán, San Fiz de A Xesta

19/03/19 Manuel Pérez García
  Párroco in solidum de: Santa María das Dores de Lalín, San 

Miguel Bendoiro, San Xoán de Botos, San Pedro de Doade, 
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Santa María de Donramiro, Santa Baia de Donsión, San Miguel 
de Goiás, San Martiño de Prado, San Ramón de Veiga, San 
Xoán de Vilanova, Santa María de Xaxán, San Fiz de A Xesta

24/02/19 Jesús José Vigo Martínez
 Administrador Parroquial de Santa María de Carlín

04/03/19 Jesús López Pérez
  Director Espiritual del Seminario Mayor de la Sagrada Familia 

y San Lorenzo Mártir

06/03/19 Marcos Calles Lombao
  Miembro de la Comisión de Patrimonio Histórico-Artístico y 

de Liturgia

06/03/19 Vania López Arias
  Miembro de la Comisión de Patrimonio Histórico-Artístico y 

de Liturgia

06/03/19 José María Alonso Montero
  Miembro de la Comisión de Patrimonio Histórico-Artístico y 

de Liturgia

DEFUNCIONES

16/01/19 Rvdo. D. Valentín Pardo López 

12/02/19 Rvdo. D. Manuel Pérez Menéndez 

03/03/19 Rvdo. D. Alfonso Vilariño Blanco 

24/04/19 Rvdo. D. Manuel María Castiñeira Pardo
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OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS
MEMORIA CURSO 2018-2019

PRESENTACIÓN

El Papa Francisco ha convocado un mes extraordinario misionero para 
este octubre con motivo del centenario de la «Maximum illud» de Bene-
dicto XV, la primera encíclica enteramente misionera, y que resultó un 
impulso misionero fundamental hace cien años. La celebración de este mes 
misionero no debe quedarse en una serie de actos, sino que debe suponer 
otro impulso para esta nueva etapa misionera que está viviendo la Iglesia. 
Os invitamos a que participéis de los distintos actos que celebremos y que 
acojáis esta iniciativa tan necesaria en nuestra Iglesia.

Las Obras Misionales Pontificias tienen el encargo especial de ayudar a 
la Iglesia a vivir la misión ad gentes. No son un simple cauce de recolección 
de colectas y reparto de las mismas, sin quitarle importancia a dicha acción, 
fundamental en cuanto a la caridad y a la comunión de bienes. Simple-
mente, para que tengáis constancia de ello, las Obras Misionales Pontificias 
reparten el dinero recaudado entre los territorios de misión que están bajo 
el amparo de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y que 
han presentado a la Santa Sede proyectos de evangelización a los que no 
pueden hacer frente. Tales proyectos han de llevar la firma expresa del 
obispo de su diócesis. Todo ello es un claro signo de eclesialidad. Por tanto, 
es muy conveniente que todos entremos en esta corriente de eclesialidad, 
seamos responsables de hacer las colectas en las comunidades, de no 
quedarnos con nada, de mandarla a tiempo y de no utilizar dicha colecta 
para otros fines que no sean exclusivamente estos.

Además de publicar la Memoria económica del curso 2018-2019 en el 
blog de la Delegación, hemos decidido, después de haber recibido esta 
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sugerencia que acogemos, publicarla en el Boletín diocesano para que 
os llegue con más facilidad. Ya hemos explicado en ocasiones anteriores 
por qué hemos decidido no publicarla en papel. No es el caso repetir aquí 
lo ya dicho. Ahora bien, escribo estas líneas para deciros que podéis no 
estar de acuerdo con nuestra decisión y hacérnosla llegar con educación. 
Lo que nunca voy a permitir, mientras yo sea Delegado de Misiones, son 
las palabras groseras y los malos modos. Algunos de vosotros no tuvisteis 
la educación necesaria para decirnos las cosas, y esto lamentablemente 
tengo que hacéroslo llegar para que no se vuelva a repetir, pues nosotros 
nos hemos comportado siempre con una exquisita educación, tanto la 
secretaria de Obras Misionales Pontificias como yo.

Os recordamos una vez más la cuenta de Obras Misionales Pontificias 
para que ingreséis los donativos del Domund, Infancia Misionera o Jornada 
de Vocaciones Nativas:

Abanca: ES42 / 2080 / 0152 / 60 / 3000034554

No olvidéis poner el concepto y el beneficiario.
Por último, daros las gracias por vuestra generosidad, sacrificio y aco-

gida siempre que nos hemos acercado a vosotros.
Que Jesucristo, misionero del Padre, siga bendiciendo con su amor 

misericordioso toda vuestra tarea evangelizadora y misionera, y dé frutos 
en este curso que comenzamos con el gran mes misionero extraordinario.

Jesús Manuel Santiago, Delegado Episcopal de Misiones
y Director Diocesano de Obras Misionales Pontificias.
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DONATIVOS RECIBIDOS DESDE EL 1 DE JULIO DE 2018 AL 30 DE JUNIO DE 2019

A. ARCIPRESTAZGOS (Parroquias y Comunidades)

1. A ULLOA (Antas de Ulla, 
Monterroso e Palas de Rei)

DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS
TOTAL

Arada (Sta. M.ª) 180 180

Esporiz (S. Miguel) y unidas 220 220

Frameán (S. Pedro) y unidas 335 335

Ligonde (Santiago) 65 65

Lodoso (S. Xoán) 30 30

Marzán 45 45

Palas de Rei (S. Tirso) y unidas 2.017 2.017

Palas de Rei (S. Tirso) y unidas (2018) 421 190 611

Penas (S. Miguel) 100 100

San Breixo (Sta. M.ª) y unidas 100,95 100,95

Senande (S. Miguel) y unidas 215 215

Tarrío (Sta. M.ª) 35 35

TOTAL A ULLOA 3.342,95 421 190 3.953,95

2. ABEANCOS (Melide, Santiso) DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS
TOTAL

Melide (S. Pedro) 2.569,66 2.569,66

Pezobre (S. Cristovo) 65 65

Rendal (Sta. M.ª) y unidas 1.680 1.680

Visantoña (S. Xoán) 175 175

TOTAL ABEANCOS 4.489,66 0 0 4.489,66

3. BECERREÁ (Bolaño, Cervantes, 
Ferreiros de Balboa, Navia e 
Neira de Xusá)

DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS
TOTAL

Arcos (San Paio) 52,4 52,4

As Nogais (Sta. M.ª Madanela) 20 20

Baralla (Sta. M.ª Magdalena) y unidas 200 200
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Barredo (S. Xoán) 45,8 45,8

Castroverde, Bolaño (Sta. Eulalia), 
Vilabade (Sta. M.ª) y unidas

518,35 518,35

Espasande (Santiago) 110 110

Galegos (Santiago) 90 100 190

Goi (Sta. M.ª Madanela) 52 52

Miranda (Santiago) y unidas 100 100

Moreira (Sta. María) 58,26 58,26

O Cebreiro (Sta. M.ª a Real) 255 255

Pacios (Sta. M.ª) 80 80

Paderne (Sto. Estevo) 26,65 26,65

Pobra de Navia de Suarna (Sta. M.ª 
Madanela) y unidas

150 150

Pobra de Navia (Sta. M.ª Madanela) 60 60

Riomol (S. Pedro) y unidas 180 180

Sobrado do Picato 193 193

Souto de Torres (Sto. Tomé) 14,23 14,23

Tórdea (Sto. Tomé) 51 51

Torés (S. Xoán) 25 25

Vilar de Cas 41,5 41,5

TOTAL BECERREÁ 2.263,19 160 0 2.423,19

4. CHANTADA (Chantada-
Carballedo, Insua-Taboada)

DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS
TOTAL

A Barrela y unidas 970 970

Asma (O Salvador) 114 114

Brigos (S. Salvador) 70 70

Carballo (Sto. Tomé) 220 220

Gondulfe (S. Lourenzo) y unidas 250 250

Mato (S. Xillao) 85 85

Mourulle (S. Vicenzo) y unidas 400 400
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Pradeda (Santiago) 75 75

Unidad Pastoral de Chantada (S. Mariña) 1.375 1.375

TOTAL CHANTADA 3.559 0 0 3.559

5. COTOS DE LA DERECHA (Cotos 
de la Dcha., Ferreira de Gomelle, 
Portomarín)

DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS
TOTAL

Alta (Sta. M.ª) y unidas 210,16 210,16

Bazar (S. Remixio) 18 18

Bóveda de Mera (Santalla) 85 85

Calde (S. Pedro) 111 111

Campo (S. Xoán) 155 155

Coeses (Sta. M.ª Madanela) 25 25

Constante (S. Miguel), Montedemeda 
(Sta. M.ª Madanela) e Lamas 
(Santallla)

80 80

Cuíña (Santalla) 91,45 91,45

Esperante (Santalla) 18 18

Ferroi (Santiago) y unidas 250 250

Fixós (Sta. Marta) 63 63

Guntin (O Salvador) y unidas 615 615

Mosteiro (Sta. M.ª), Zolle (Sta. M.ª), 
Lousada (S. Mamede), Sta. Cristina (S. 
Román) y Piñeiro (S. Martiño)

220,9 220,9

Ombreiro (S. Martiño) y unidas 40 40

Orbazai (S. Miguel) y Adai (Sta. M.ª 
Magdalena)

140 140

Piúgos (Santiago) 137 137

Portomarín (S. Nicolás) y unidas 203 203

Saá (Santiago) 15 15

Soñar (S. Pedro) 30 30

Vilafiz (Sta. M.ª) 120 120

TOTAL COTOS DE LA DCHA. 2.627,51 0 0 2.627,51
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6. COTOS DE LA IZQUIERDA 
(Aguiar, Luaces, Narla)

DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS
TOTAL

Aguiar (S. Lorenzo) 408 408

Arcos (S. Pedro) 50,15 50,15

Aspai (S. Cibrao) 68,5 68,5

Bonxe (S. Mamede), Aguiar (S. Clodio) 
y Benade (S. Estevo)

64 64

Candai (S. Vicenzo) 119,86 119,86

Castelo (S. Salvador) 94 94

Dumpín (Santalla) y Teixeiro (Sta. M.ª) 88,54 88,54

Folgueira (S. Nicolás) 199 199

Friol (S. Xiao) 145 145

Guillar (S. Martiño) 90 90

Matela (Sta. M.ª Magdalena) 131,85 131,85

Martul (S. Pedro) 87,95 87,95

Mazoi (Santalla) 57,7 57,7

Pías (S. Vicenzo) 150 150

Rábade (S. Vicenzo) y unidas 210 210

Suegos (Sta. Eulalia) (200 años de S. 
José M.ª Díaz Sanjurjo)

338,12 338,12

Tirimol (S. Xoán) 166,69 166,69

Vicinte (Sta. M.ª) 65,28 65,28

Vilela (Santiago ) 193,6 193,6

TOTAL COTOS IZDA. 2.728,24 0 0 2.728,24

7. DEZA (Rodeiro, Agolada, Lalín 
y Silleda)

DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS
TOTAL

Agolada y Ventosa (S. Xulián) 250 250

Anzo (S. Xoán) 89,56 89,56

Bermés (Sta. M.ª) y Cangas (Sta. Mariña) 150 150

Borraxeiros (S. Cristovo) 50 50
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Borraxeiros (S. Cristovo) y unidas 150 150

Botos (S. Xoán) y unidas 351 351

Breixa (Santiago) 120 120

Busto (S. Facundo) 19,87 19,87

Cortegada (Sta. M.ª) 60 60

Escuadro (S. Salvador) 1.000 1.000

Fiestras (S. Martiño) 54,81 54,81

Fontao (Santiago) 38,23 38,23

Graba (Sta. M.ª) 124,91 124,91

Lalín (Sta. M.ª das Dores) 969,63 969,63

Laro (S. Salvador), Negreiros (S. 
Martiño) y unidas

110 110

Losón (S. Pedro) 27,26 27,26

Losón (Sta. Baia) 53,59 53,59

Madriñán (S. Adrao) 73,98 73,98

Margaride (San Fiz) 60 60

Méixome (Santiago) 83,47 83,47

Merza (Sta. M.ª) 139,28 139,28

Oleiros (S. Miguel) 50,3 50,3

Parada (Sto. Tomé) 49 49

Ponte (S. Miguel) 119 119

Santiso (S. Román) e Moneixas (Sto. 
Adrao)

400 400

Santuario de Nosa Señora de O Corpiño 879,56 879,56

Sello (Santiago), Palmou (S. Xoán) y 
Erbo (S. Pedro)

200 200

Siador (San Miguel) 125 125

Silleda (Sta. Baia) y unidas 350 350

Sixto (San Xoán) y unidas 4.500 4.500

Taboada (Santiago) 272 272

Val de Sangorza, (Sta. M.ª) y unidas 815,91 462,5 1278,41
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Vilar (S. Martiño) 70 70

Vilatuxe (S. Lourenzo) y unidas 450 450

Xestoso (Sta. M.ª) 114,47 114,47

TOTAL DEZA 12.320,83 512,5 0 12.833,33

8. FONSAGRADA DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS
TOTAL

A Fonsagrada (Sta. M.ª) y unidas 175 200 375

Lamas de Moreira (Sta. M.ª) 45 45

Paradavella (S. Xoán) y unidas 255 255

Vilabol (Sta. M.ª) 55 55

 TOTAL FONSAGRADA 530 200 0 730

9. LUGO (con las parr. S. Lázaro, 
Meilán, Conturiz, S. Xoán de Pena 
e Maestrescolía)

DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS
TOTAL

Albeiros (S. Lourenzo) 385 215 600

A Milagrosa 825 825

Bon Pastor 500 500

Gándaras (S. Xosé) 161,96 161,96

Ponte (S. Lázaro) 70 70

Ponte (S. Lázaro), Calde (S. Pedro) y 
Piúgos (Santiago)

73,7 73,7

PP. Franciscanos (Iglesia) 1.123,82 1.123,82

Sagrado Corazón de Xesús 100 100

San Antonio de Padua 1000 365 1365

San Francisco Xavier 2.258,04 1.110,54 710,06 4.078,64

San Froilán 915 340 1.255

San Pedro 260 260

Santa Iglesia Catedral Basílica 800 800

Santiago ( A Nova) 1.053,93 528,3 1.582,23

Residencia de Mayores "As Gándaras" 99,63 99,63
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Adai (Santiago) 122,7 122,7

Arxemil (S. Pedro) 70 70

Bóveda (Sta. M.ª) 36,97 36,97

Castro (Sto. André) 157,6 157,6

Folgosa (S. Martiño) 110 110

Pedrafita (S. Miguel) 42,35 42,35

Piñeiro (Sta. M.ª) 15 15

Donativo ingresado en ABANCA 
(29/10/2018)

270,95 270,95

 TOTAL 10.377,95 26.32,54 710,06 13.720,55

COMUNIDADES E MOVEMENTOS

Agustinas 284,36 284,36

Centro San Vicente de Paul 320 320

HH. Terciarias Franc. «Rebaño de M.ª» 300 300

Irmanciñas Anciáns Desamparados 510 510

Irmáns da Compañía da Cruz 300 300

Obreiras de Xesús (R/ do Merlo) (2018) 25 25

Obreiras de Xesús (R/ do Merlo) 80 50 130

RR. Fillas da Parroquia (Casa sacerdotal) 500 100 600

Servas de S. Xosé (Escalinata Estación) 200 200

 TOTAL 2.494,36 175 0 2.669,36

 TOTAL LUGO 12.872,31 2.807,54 710,06 16.389,91

10. MONFORTE (Amandi, F. de 
Pantón, Saviñao, Quiroga-Caurel, 
Santalla de Rei y Monforte)

DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS
TOTAL

Abrence (S. Xoán) 38,62 38,62

Barxa de Lor (Sta. Mariña) 60 60

Bascós (S. Martiño) 30 30

Bendollo (Sta. Baia) y unidas 220 220

Bolmente (Sta. M.ª) 550 550
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Brosmos (Sta. Cruz) 57 57

Caneda (Santalla) 45 45

Canedo (S. Miguel) 55 55

Castroncelos (Santiago) 23 23

Castrosante (Sta. Mariña) 5,6 5,6

Distriz (Sto. André) 85 85

Ermida (Sta. M.ª) 157,02 157,02

Estación de Puebla 35 35

Estación Monforte (Sagrado Corazón) 569 569

Ferreira de Pantón (Sta. M.ª) y unidas 550 550

Ferreirúa (S. Martiño), Pino (Sta. M.ª), 
Santalla de Rei (Santalla) y Veiga (S. Xián)

210,9 210,9

Fiolleda (S. Cosme), Baamorto (Sta. 
M.ª), Tor (S. Xoán), Tor (S. Xillao) y 
Seoane (O Salvador)

250 250

Gullade (S. Acisclo), Moreda (S. Romao) 450 450

Gullade (Sto. Acisclo), Moreda (S. 
Romao) y unidas

120 120

Gundivós (Santiago) 21,2 21,2

Hospital (S. Salvador) 202,1 202,1

Liñarán (S. Martiño) 19,1 19,1

Monte (Sta. Mariña) 110 110

Neiras (S. Salvador) 72 72

Obreras de Jesús - Ferreirúa 100 100

Oútara (Sta. M.ª) 9 9

Penela (Sta. M.ª) 49 49

Pino (S. Vicenzo) y Piñeira (S. Martiño) 
y Régoa (Sta. M.ª)

1.380 1.380

Pinol (S. Vicenzo) - Cadeiras 90 90

Pobra do Brollón (S. Pedro) 185,76 185,76

Quiroga (S. Martiño) y unidas 710,62 710,62

Refoxo (S. Estevo) 79 79
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Reigada (O Salvador) 97,26 97,26

Ribas de Sil (S. Clodio) y unidas 634,54 634,54

Rubián (Santiago) 105 105

San Antonio de Padua y MM. Clarisas 362 115 477

Sta. Mariña 143,62 143,62

Toldaos (S. Xoán) 24,7 24,7

Vilachá (S. Mamede) 98 98

Vilachá (S. Mamede) y unidas 286 286

Vilaescura (Sta. M.ª) 1.261,49 1.261,49

TOTAL MONFORTE 9.431,53 235 0 9.666,53

11. SARRIA (Incio, Paradela, 
Páramo-Farnadeiros, Sarria-
Samos)

DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS
TOTAL

Arxemil (Santalla) 12 12

Betote (S. Vicenzo) 70 25 95

Calvor (S. Estevo) 48 48

Castelo dos Infantes (Santiago) 46 46

Cesar (S. Salvador) 125 125

Fafián (S. Xoán) 17 10 27

Farbán (Santiago) 17,99 17,99

Fontao (S. Martiño) 30 15 45

Frades (S. Xulián) 6 6

Frollais (S. Miguel) 45 10 55

Goián (S. Miguel) 11 11

Goo (Sta. M.ª ) y unidas 130 130

HH. Terciarias Franciscanas de Lousada 150 100 250

Incio (Sta. Cruz) 230,02 230,02

Láncara (S. Pedro) y unidas 425 425

Lier (Sta. M.ª) 15 15

Lousada (S. Martiño) 50 50
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Louseiro (S. Martiño) 18 18

MM. Benedictinas de Samos 100 100

Monseiro (San Miguel) 35 35

Ortoá (Sta. M.ª) 10 10

Oural (S. Xosé Obreiro) 90 90

Paradela (S. Miguel) e unidas 335 335

Pobra de S. Xiao (S. Xiao) 202,87 202,87

PP. Mercedarios - Sarria 100 100

Reiriz (Sto. Estevo) 105 20 125

Reboiro (Sta. M.ª) 10 10

Rubián (Santiago) 105 105

Sarria (Nosa Señora do Rosario) 310 135 130 575

Sarria (O Salvador) 45,57 45,57

Sarria (Santa Mariña) 147,23 147,23

Seteventos (S. Pedro) 24 24

Toldaos (S. Vicenzo) 25 25

Val do Mao (Sta. M.ª) 63,5 63,5

Vilapedre (S. Miguel) 19 19

Vilar de Sarria (O Salvador) 85 35 120

Vilarxoán (S. Lourenzo) 15 15

 TOTAL SARRIA 3.273,18 350 130 3.753,18

B. CENTROS DE ENSEÑANZA

DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS
TOTAL

1. LUGO CAPITAL

Anexa (C.E.I.P.) 324,7 324,7

Divino Maestro 485 485

Divina Pastora (Salesianos) 805,39 805,39

Franciscanos 830,02 830,02
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La Milagrosa 778,6 50 828,6

M.ª Auxiliadora 2.000 2.000

Seminario 420 420

 TOTAL 5.223,71 470 0 5.693,71

2. NO CAPITAL

Agolada:C.E.I.P. 78,61 78,61

M.ª Inmaculada de Silleda 110 110

Frei Luis de Granada (C.E.I.P.) 240 240

La Asunción 358,21 358,21

La Merced 271,03 271,03

TOTAL 1.057,85 0 0 1.057,85

TOTAL CENTROS DE ENSEÑANZA 6.281,56 470 0 6.751,56

C. DONATIVOS PARTICULARES

DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS
COLECTA 
EPIFANÍA

TOTAL

Camilo González Rodríguez 335 150 50 535

Celeván 3.000 3.000

Divina Estrella García Souto 500 500

E. A. G. F. 1.000 1.000

Francisco Lodeiro Vázquez 100 100

Manuel López López 200 200

José Vázquez Casanova 500 500

Manuel Rivas Val 500 200 700

P. T. H. 1.000 1.000

Pío García Souto 1.500 1.500

Un sacerdote 300 300

Anónimo 1.320 1.320

Anónimo 50 50

Anónimo 4,95 4,95

Anónimo 110 110
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Anónimo 450 450

Anónimo 100 100

Anónimo 10 10

Anónimo 50 50

Anónimo 200 200

Anónimo 1.000 1.000

Anónimo 50 50

TOTAL DONATIVOS 
PARTICULARES 11.119,95 460 1.050 50 12.679,95

D. DONATIVOS REVISTA GESTO Y SUPERGESTO

C.E.I.P. Anexa  51

Colegio La Milagrosa  55

Colegio Padres Franciscanos (revistas Gesto y Supergesto curso 2017/2018) 235

Colegio Divina Pastora (PP. Salesianos)  34

Parr. Albeiros (Carmen)  38

Parr. Bon Pastor  30

Parr. Mougán (Sta. M.ª Madanela) y unidas  50

 TOTAL R. GESTO Y SUPERGESTO 493

E. DONATIVOS INGRESADOS EN LA DIRECCIÓN NACIONAL

DOMUND
INFANCIA 

MISIONERA
VOCACIONES 

NATIVAS TOTAL

Hermanitas Ancianos Desamparados 
(Monforte) 700 700

Anónimo 100 100

Anónimo  20  20

Anónimo  50  50

Recibos domiciliados julio, agosto, septiem-
bre, octubre, noviembre y diciembre 2018 775 775

Recibos domiciliados febrero 2019  30  30

 TOTAL 975 0 0 975
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TOTALES

OBRAS MISIONAIS 
PONTIFICIAS

DOMUND
INFANCIA 

MISIONEIRA
CLERO 
NATIVO

REVISTA 
GESTO Y 
SUPERG.

COLECTA 
EPIFANÍA

TOTAL

A. ARCIPRESTAZGOS 57.438,40 4.686,04 1.030,06 118,00 63.272,50

B. CENTROS DE 
ENSEÑANZA

6.281,56 470,00 0,00 375,00 7.126,56

C. DONATIVOS 
PARTICULARES

11.119,95 460,00 1.050,00 50,00 12.679,95

E. DONATIVOS 
INGRESADOS EN D.N.

975,00 0,00 0,00 975,00

TOTAIS 75.814,91 5.616,04 2.080,06 493,00 50,00 84.054,01

RESUMEN COMPARATIVO O.M.P.

DOMUND
INFANCIA 

MISIONEIRA
CLERO 
NATIVO

REVISTA GESTO 
Y SUPERG.

TOTAL

CAMPAÑA 2018-2019 75.814,91 5.616,04 2.080,06 493,00 84.004,01

CAMPAÑA 2017-2018 80.030,46 7.335,15 6.015,75 456,00 93.837,36

BALANCE -4.215,55 -1.719,11 -3.935,69 37,00 -9.833,35

DONATIVOS RECIBIDOS EL AÑO 2018

Anónimo 100

Anónimo 200

Anónimo 100

Anónimo 150

Anónimo 200

Anónimo 200

Anónimo 200

Anónimo  50

Anónimo 400

Anónimo 500

Grupo GOA 600

Parroquia Rivas de Sil (San Clodio) 500
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CANTIDADES ENVIADAS DURANTE EL AÑO 2018 PARA PROYECTOS MISIONEROS 

Para la R. Dominicana 1.350

Para Benín (África) 1.350

Para Camerún   500

Para Honduras   600

Se enviaron 100 € para el IEME (Colecta Epifanía)
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NECROLÓXICAS

RVDO. D. VALENTÍN PARDO LÓPEZ

O Rvdo. D. Valentín Pardo López naceu en 1929 en Santa María de 
Dorna (Cervantes) e foi ordenado sacerdote o 21 de setembro de 1957 
polo bispo auxiliar de Lugo Antonio Ona de Echave.

En 1957 é nomeado ecónomo de Santa María de Cabanela e encargado 
de Santiago de Queizán (Navia de Suarna).

En 1960, coadxutor de San Facundo de Ribas de Miño (Paradela) e ecó-
nomo de San Salvador de Sabadelle (Portomarín), desde o ano seguinte foi 
Ecónomo de San Román de Moreda (Pantón) e en 1963 encargado de San 
Salvador de Moreda (Monforte).

No ano 1986 foi nomeado Administrador Parroquial de Santa María de 
Tuiriz e San Martiño de Tribás (Pantón).

En 1990, Administrador Parroquial de Santiago de Castillón e de Santo 
Estevo de Mato (Pantón).

No ano 2009, Administrador Parroquial de San Cibrao de Vide (Mon-
forte). 

Na actualidade estaba xubilado no «Fogar san Xosé» das Hermanitas de 
Anciáns Desamparados en Monforte de Lemos. Descanse en paz.

RVDO. D. MANUEL PÉREZ MENÉNDEZ

O Rvdo. D. Manuel Pérez Menéndez naceu o 27 de xuño de 1927 en 
Santa Comba de Fornelas (A Pobra do Brollón). Despois de realizar os estu-
dos eclesiásticos no Seminario Diocesano de Lugo, foi ordenado sacerdote 
o 16 de maio de 1954, polo Bispo Dr. D. Rafael Balanzá y Navarro. Ao ano 
seguinte era nomeado ecónomo de Santo Estevo de Liñares (Pedrafita do 
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Cebreiro) e un ano despois (1956) de San Ramón de Chao de Fabeiro e 
encargado de San Bartolomeu de Vilalpape. Estas últimas dúas parroquias 
eran as que levaba D. Manuel Pérez ata o seu falecemento.

Tamén fora destinado durante varias décadas ás seguintes parroquias: 
San Pedro de Rivas Altas, Santa María de Laparte e San Pedro de Valverde.

D. Manuel Pérez era un sacerdote entregado ao servizo dos seus fieis 
e cumpridor nas súas tarefas pastorais. Querido e chorado polos fieis das 
súas parroquias, foi un gran compañeiro e bo colaborador con todos os 
sacerdotes da zona pastoral de Monforte. Home calado, irónico, sempre 
con alegría e ilusión respondía cunha gran dispoñibilidade a todas as nece-
sidades que se lle presentaban.

Descanse en paz.

RVDO. D. ALFONSO VILARIÑO BLANCO

O Rvdo. D. Alfonso Vilariño Blanco naceu na Parroquia de San Tirso 
de Palas de Rei o día 28 de xullo de 1926. Despois de realizar os Estudos 
Eclesiásticos no Seminario Diocesano de Lugo foi ordenado presbítero, en 
Lugo, polo Dr. D. Rafael Balanzá y Navarro o día 2 de xuño de 1949.

En 1950 é nomeado ecónomo de Santa María de Carteire e en outubro 
de 1951 Vigairo in cápite de San Miguel de Esporiz (Monterroso) e ecónomo 
de San Andrés de Xirgal. En xaneiro de 1952 encárgaselle tamén a parroquia 
de Santa María de Arada e en novembro do mesmo ano é nomeado Vogal 
Eclesiástico da Xunta Municipal de Educación Primaria de Monterroso. En 
1953 recibe o nomeamento de Asesor Relixioso da Sección Feminina de FET 
e das JONS de Monterroso e no ano 1969 ingresa, por oposición, no Corpo 
de Capeláns do Exército. Exerce como Capelán na Sétima Circunscrición da 
Policía Armada en Oviedo e, con posterioridade, en Ciudad Real e en Santa 
Cruz de Parga (Guitiriz, Lugo) no Exército de Terra.

En 1985, xa xubilado na Diocese, é nomeado Delegado Diocesano para 
os Institutos de Vida Consagrada e Consiliario do Movemento de Homes 
da Acción Católica. En maio do ano 2013, o Dr. D. Alfonso Carrasco 
noméao Xuíz Eclesiástico Diocesano, cargo que exerceu ata que tivo pro-
blemas de saúde. 
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Colaborou con afán coa Delegación do Clero da Diocese e na organi-
zación e participación das Xornadas Sacerdotais de Poio (Pontevedra) así 
como nos Retiros Sacerdotais en distintas zonas do territorio diocesano. Foi 
Director Espiritual da Adoración Nocturna Feminina, Consiliario dos Grupos 
de Oración e Amizade e tamén o gran promotor e impulsor da presenza na 
Diocese das Irmás da Cruz de Sevilla a quen serviu como capelán. 

Sacerdote de fortes conviccións, conversador, pastor de almas, moi tra-
ballador, nunca faltaba o seu toque de bo humor nas homilías, nas súas 
charlas, e nas reunións e encontros. 

Falecía na madrugada do domingo día 3 de marzo despois de recibir 
os Santos Sacramentos e de ser coidado con esmero polas súas queridas 
irmás e pola súa familia.

Descanse en paz. 
O funeral de enterro, presidido polo Sr. Bispo, Dr. Alfonso Carrasco 

Rouco tivo lugar o día 4 de marzo ás 17.00 na Parroquia de San Pedro 
(Lugo). Con posterioridade é trasladado ao cemiterio parroquial de Palas 
de Rei para ser inhumado no panteón familiar. 

RVDO. D. MANUEL MARÍA CASTIÑEIRA PARDO 

Naceu na parroquia de San Cibrao de Aspai (Outeiro de Rei, Lugo), o 18 
de novembro de 1936, no seo dunha familia de profunda fe. 

Seguindo os pasos do seu irmán José, ingresou ao once anos no Semi-
nario Diocesano, cursando neste centro os estudos institucionais e orde-
nándose presbítero o 20 de agosto de 1961 de mans do Dr. D. Antonio Ona 
de Echave. Aos poucos meses da súa ordenación é nomeado Sancristán 
II da S.I.C.B. de Lugo, cargo que desenvolverá toda a súa vida. En 1993 é 
nomeado Cóengo da Catedral de Lugo. 

Sacerdote moi querido e coñecido na cidade, popular polo seu porte 
pausado e sereno así como pola súa característica indumentaria talar. Entre-
gou toda a súa vida á custodia da Catedral, que foi tamén o seu fogar. Gar-
dián incansable do Santísimo Sacramento, era frecuente velo a altas horas 
da madrugada revisando e vixiando o templo, gran devoto da Santísima 
Virxe dos Ollos Grandes, en cuxo altar celebraba a diario a primeira Misa 
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da Catedral e. De hábitos austeros, doce nos consellos, sinxelo pero firme 
nas súas conviccións, posuía un finísimo sentido do humor que expresaba a 
través de numerosos refráns e anécdotas, algunhas memorables. Benfeitor 
da súa familia, para quen non escatimou numerosos sacrificios e desvelos, 
era tamén afeccionado á música. Foi fiel até o final no cumprimento das 
súas obrigacións sacerdotais, celebrando a súa última Eucaristía no altar da 
Virxe dos Ollos Grandes tan só unha semana antes de falecer, aínda cando 
a saúde e as forzas xa non o acompañaban. 

Faleceu a mañá do 24 de abril de 2019 tras un breve período de hospita-
lización, despois de recibir os Santos Sacramentos e con gran confianza no 
Pai da misericordia ao mesmo tempo que sereno e satisfeito por unha vida 
sacerdotal cumprida. A noticia da súa morte causou gran consternación e 
sorpresa entre os fieis da Catedral, que o consideraban parte da vida do 
templo, sendo instalada a súa capela ardente na Capela da Virxe do Pilar. 
O seu funeral foi celebrado na mañá do 26 de abril, sendo presidido polo 
Sr. Bispo quen lle dedicou cariñosas palabras de agradecemento. Asistiron 
todos os seus irmáns capitulares, numeroso clero diocesano, familiares e 
fieis da cidade así como o Orfeón Lucense. Os seus restos repousan no 
cemiterio capitular xunto aos do seu irmán José, como sempre desexara. 
Descanse en paz
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NOTICIAS VARIAS

XANEIRO 2019

Celebracións en honra de San Manuel González

O venres 4 de xaneiro a S. I. Catedral Basílica de Lugo acolleu as cele-
bracións na honra de San Manuel González.

A Familia Eucarística Reparadora en Lugo (Misioneiras Eucarísticas de 
Nazaret, Marías dos Sagrarios), entre outras actividades, organizan este curso: 

•  o primeiro domingo de cada mes, un acto eucarístico (vésperas) na 
S. I. Catedral Basílica ás 5 da tarde; 

•  a acción «Lume á tardiña» os segundos martes na S. I. Catedral Basí-
lica ás 6 da tarde; 

•  unha charla de formación o terceiro martes de mes ás 5 da tarde na 
igrexa Santiago A Nova;

•  e os cuartos martes ás 5 de tarde, faise oración en localidades da 
Diocese onde non hai Misa diaria.

A lembranza de San Manuel González tamén é ocasión para coñecer o 
Fondo solidario da Familia Eucarística Reparadora. O recadado na colecta 
do día 4 destinouse a un comedor infantil en Venezuela.

Exercicios espirituais para sacerdotes

Do 6 de xaneiro ao 11 tivo lugar a segunda quenda de exercicios espiri-
tuais para sacerdotes da Diocese. Estiveron dirixidos polo párroco de Brao-
jos (Madrid) Jorge González Guadalix.
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Funeral polos bispos da Diocese

O deán da S. I. Catedral Basílica de Lugo, Ilmo. José Mario Vázquez 
Carballo presidiu a concelebración eucarística, acompañado polo Cabido 
catedralicio, o martes 8 de xaneiro ás 10:15 h do funeral polos bispos dio-
cesanos defuntos, membros do Cabido e benfeitores da Catedral.

Semana de Oración pola Unidade dos Cristiáns

«Actúa sempre con toda xustiza» (Dt 16, 18-20) foi o lema da Semana 
de Oración pola Unidade dos Cristiáns 2019, que se celebrou do 18 ao 25 
de xaneiro. 

Durante esta semana convidábase a reler os capítulos 12-16 de Deu-
teronomio, tema bíblico que crea unidade e promove concordia e recon-
ciliación.

Con motivo desta Semana de Oración, na Diocese de Lugo tiveron lugar 
os seguintes encontros ecuménicos:

•  O sábado 19 de xaneiro, Vixilia de Oración, que se celebrou ás 
20 h na igrexa ortodoxa (Casa Diocesana de Exercicios, na rúa Bispo 
Ona de Echave, 14 Lugo).

•  O domingo 20 tivo lugar unha celebración ecuménica ás 17: 
30 h, na igrexa ortodoxa (Casa Diocesana de Exercicios).

Os actos estiveron organizados pola Delegación de Apostolado Segrar, 
Boas Noticias e Igrexa Ortodoxa.

Xornada da Infancia Misioneira

Con motivo da Xornada de Infancia Misioneira (27 de xaneiro) dous 
misioneiros percorreron distintos colexios e parroquias da Diocese de Lugo: 

•  O Rvdo. D. Rolando Ruiz, misioneiro xaveriano. Nacido en México. 
Viviu 6 anos en Camerún e 9 anos no Chad. Desde hai 10 anos vive 
en España. O seu traballo é a animación misioneira que consiste en 
falar con nenos en colexios, con mozos en institutos e Universidades 
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para contarlles o que fan os misioneiros e para que descubran que 
todos teñen un corazón misioneiro. Cada verán acompaña a mozos 
para ir a Ceuta a un campo de inmigrantes. 

•  O Rvdo. D. Enrique Bayo, misioneiro comboniano. Nacido en Cala-
tayud (Zaragoza) en 1966. Os seus primeiros votos foron en 1997. 
Estudou Teoloxía en Kinshasa (República Democrática do Congo) e 
xornalismo en España. Entre os anos 2006 e 2010 estivo na parro-
quia de Santa Ana en Isiro (República Democrática do Congo). E de 
2010 a 2017 traballou no Centro de Animación Misioneira «Afrique 
Espoir» en Kinshasa. Na actualidade está en Madrid facendo anima-
ción misioneira.

A Diocese de Lugo achegou o curso 2017-2018 unha cantidade de 
7.335,15 € para o Fondo Universal de Solidariedade da Obra de Infancia 
Misioneira, que contribuíron a soster 2.694 proxectos de evanxelización, 
saúde e educación cos que se axuda á infancia dos Territorios de Misión.

Festival da Infancia Misioneira, 
celebrado na Parroquia S. Fran-
cisco Xavier 

Festival da Infancia Misioneira, celebrado na Parroquia S. Francisco Xavier 
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San Tomé de Aquino

O venres 25 de xaneiro a partir das 19 h celebrouse no Seminario Dio-
cesano a Festa de San Tomé de Aquino, co seguinte programa:

•  19h (Aula Magna), acto académico:

   D. Mario Ramos Vera, profesor de Filosofía da Universidade Pontificia 
de Comillas e docente invitado de Filosofía do Instituto Teolóxico 
Lucense, pronunciou o relatorio «Santo Tomás de Aquino y la Moder-
nidad en G. K. Chesterton». 

•  20 h (Capela Maior): Eucaristía presidida polo Bispo de Lugo, Mons. 
D. Alfonso Carrasco Rouco.

•  21 h (comedor do Seminario): Cea festiva para o profesorado e per-
soal non docente do Seminario e o alumnado do Instituto Teolóxico 
Lucense.

FEBREIRO 2019

Xornada da Vida Consagrada

O día 2 de febreiro celebrouse a Xornada da Vida Consagrada, coin-
cidindo coa festa da Presentación do Señor. Ademais, a Confederación 
de Relixiosos de Lugo celebrou unha Eucaristía na S I. Catedral Basílica o 
devandito día ás 12 h. Presidiu o sr. bispo Mons. Alfonso Carrasco.

Mans Unidas

O venres 8 de febreiro, a organización da Igrexa Mans Unidas celebrou 
o Día do Xaxún Voluntario, no Seminario diocesano ás 17 h. No acto pre-
sentouse a campaña deste ano. Con posterioridade, o Bispo da Diocese 
presidiu a Santa Misa. A continuación, tivo lugar un café solidario.

E o domingo 10 de febreiro, as colectas nas eucaristías destináronse a 
Mans Unidas.
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A irmá Rosario Martínez, relixiosa da congregación de María Inmacu-
lada, colaborou coa Campaña deste ano percorrendo parroquias e centros 
educativos da Diocese.

Aniversario da ordenación episcopal de D. Alfonso Carrasco

O día 9 de febreiro celebrouse a Eucarista na S. I. Catedral con motivo 
do décimo primeiro aniversario da ordenación episcopal de Mons. Alfonso 
Carrasco Rouco. O Bispo estivo acompañado polo Cabido da S. I. Catedral 
e outros sacerdotes que se uniron á celebración. 

Actividades catequéticas en Quiroga e Lugo

Os días 22 e 23 de febreiro a Delegación Diocesana de Catequese orga-
nizou senllas actividades en Quiroga e Lugo.

O 22 de febreiro no salón parroquial de Quiroga houbo unha convi-
vencia para nenos, adolescentes, pais e catequistas. Tratábase potenciar o 
aspecto vivencial por medio de cinco aspectos:

Actividade catequética en Lugo
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1.- Xogar: Dinámicas e xogos. Encontro con outros nenos. 

2.- Coñecer: A Xesús que acompaña, como en Emaús. 

3.- Orar: Visita ao Sagrario. «Coñecérono ao partir o pan».

4.- Celebrar: A fe, recitando en credo - Merenda todos xuntos.

5.-   Vivir: Compromiso coa vida, acompañar aos nenos, e vivir o com-
promiso que fagan con eles.

O sábado 23 na cidade de Lugo traballáronse os mesmos aspectos, con 
visita á S. I. Catedral Basílica, facendo cinco paradas:

–  San Froilán, Patrón de Lugo e amigo de Xesús (Mini vida).

–  Santa Lucía, Amiga de Xesús, que deu a vida por el.

–  Virxe dos Ollos Grandes, Patroa de Lugo, que acompaña coa súa mirada. 

–  San Xosé, Pai de Xesús, acompáñanos como acompañou ao seu fillo. 

–  Altar maior …orar e celebrar - Adoración… que os nenos tomen 
conciencia da Presenza de Xesús e volvan visitar a Xesús con algún 
familiar.

Tamén houbo xogos na praza de Santa María.

Xornadas Abertas de Teoloxía

Do 25 ao 27 de febreiro o Círculo das Artes de Lugo acolleu as Xornadas 
Abertas de Teoloxía 2019 baixo o título «A Eucaristía na experiencia cristiá». 
Participaron os seguintes relatores:

•  Prof. D. Isidro García Tato. Doutor en Teoloxía pola Ludwig-Maxi-
milians-Universität de Munich. En 1997 incorporouse ao Instituto 
de Estudos Galegos Padre Sarmiento. A súa intervención titulábase 
«O culto eucarístico lucense como resposta ao priscilianismo. Ler na 
actualidade o Argos Divina». 

•  Prof. D. Lino Emilio Díez Valladares. Relixioso e presbítero sacramen-
tino. Doutor en Sagrada Liturxia, no Pontificio Instituto Litúrxico do 
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Ateneo San Anselmo (Roma). Profesor de Liturxia na Facultade de 
Teoloxía da Universidade Pontificia Comillas. Profesor de Pastoral 
litúrxica e Pastoral dos sacramentos no Instituto Superior de Pastoral, 
da Facultade de Teoloxía da Universidade Pontificia de Salamanca. 
Nas Xornadas teolóxicas lucenses tratou da orixe histórica da adora-
ción eucarística.

•  Exmo. e Rvdmo. Mons. D. Juan Antonio Martínez Camino. Bispo 
auxiliar da arquidiocese de Madrid e titular de Bigastro. Licenciado 
en Filosofía e Letras, Doutor en Teoloxía, membro da Academia Inter-
nacional de Ciencias Relixiosas de Bruxelas e da Real Academia de 
Doutores de España. O seu relatorio titulábase «La Eucaristía, medi-
cina de inmortalidad». 

MARZO 2019

Día do Seminario

O 19 de marzo, solemnidade de San Xosé, celebrouse o Día do Semi-
nario baixo o lema «O Seminario, misión de todos».

O domingo anterior, 17 de marzo, na Capela Maior do Seminario 
rezáronse ante o Santísimo Sacramento as II Vésperas do domingo, cunha 
intención especial polas vocacións.

E o luns 18 de marzo celebrouse na Catedral a Vixilia Pro Seminario.

Xornadas de Estudos Históricos «Ofrenda do Reino de Galicia ao 
Santísimo Sacramento na Catedral de Lugo»

Os días 29 e 30 de marzo o Salón de Actos do Seminario de Lugo aco-
lleu as Xornadas de Estudos Históricos «Ofrenda do Reino de Galicia ao 
Santísimo Sacramento na Catedral de Lugo». Fixéronse con motivo da cele-
bración do 350∙ Aniversario da institución da devandita Ofrenda. Houbo 
os seguintes relatorios:
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Venres 29 marzo 

•  10.30-11.30 h A eclosión e o desenvolvemento inicial do cristia-
nismo no Convento lucense, por Antonio Rodríguez Colmenero, 
Universidade de Santiago

•  11.30-12.30 h O rei Afonso II, Lugo e o tecido eclesiástico da Gallae-
cia altomedieval por Carlos Baliñas Pérez, Universidade de Santiago 

•  7.30-18.30 h As armas de Galicia: orixe, significados e evolución, 
por Eduardo Pardo de Guevara y Valdés, Instituto de Estudios Galle-
gos Padre Sarmiento (CSIC)

•  18.30-19.30 h O culto eucarístico en Lugo: traxectoria e tratamento 
historiográfico, por Carlos Andrés González Paz, Instituto de Estudios 
Gallegos Padre Sarmiento

Como peche desta primeira xornada, participouse na Santa Misa na 
S. I. Catedral ás 20 h

D. Alfonso Carrasco clausura as Xornadas Históricas
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Sábado 30 marzo 

•  10.00-11.00 h As sete cidades e a Xunta do Reyno de Galicia de 
1669, por Pegerto Saavedra Fernández, Universidade de Santiago de 
Compostela

•  11.00-12.00 h A solicitude do Cabido de Lugo á Xunta do Reyno 
de Galicia: contexto e presupostos por Domingo L. González Lopo, 
Universidade de Santiago

•  12.00 h Clausura a cargo de Mons. Dr. Alfonso Carrasco Rouco, Bispo 
de Lugo

ABRIL 2019

Xornada de Portas Abertas do Seminario

No Seminario descóbrese o cristianismo como unha forma 
de vida enriquecedora e prepara cara a unha vida social, 
profesional e familiar íntegra

O domingo 7 de abril de 18:30 h a 20 h. o Seminario Diocesano cele-
brou unha Xornada de Portas Abertas para todo o público interesado en 
coñecer as súas actividades e instalacións. Estas inclúen:

–  Aulas para cada curso da ESO e BAC cunha ratio de 12 alumnos por aula.

–  Unha biblioteca con 100.000 volumes.

–  Residencia para 60 alumnos en pensión completa.

–  Espazos de estudo comunitarios con profesores que axudan no tra-
ballo cotián.

–  Salas de lectura, audiovisuais, informática, música, laboratorio e taller…

–  Pistas deportivas exteriores e pavillón polideportivo cuberto e cale-
factado.

–  Capelas por niveis con atención relixiosa adaptada ás distintas idades.
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Escola de Catequistas de Lugo

Desde o mes de xaneiro a Delegación de Catequese estivo ofrecendo 
na cidade de Lugo un espazo de formación para catequistas e a última 
sesión foi na igrexa Santiago A Nova o mércores 10 de abril. Este mesmo 
día, ás seis da tarde na S. I. Catedral houbo unha oración polos catequistas.

Encontros de Pais organizados polo COF

Desde o mes de novembro de 2018 o Centro de Orientación Familiar 
Diocesano de Lugo e o Instituto da Familia de Ourense organizaron Encon-
tros de Pais nos Colexios Divino Mestre e Divina Pastora. 

Nestes encontros tratáronse temas como: coidarse un mesmo para coidar 
á familia, comunicación en familia, acompañar aos fillos nas súas dificultades, 
familyfullnes (busca construír a familia, centrarse no positivo e mellorar lazos 
interpersoais), intelixencia espiritual, ciber trío (pais-fillos-móbiles).
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 •  Intenciones de la CEE para el año 2019

 • 24 horas para el Señor 2019

 •  Reunión de la Comisión Permanente de la 
Conferencia Episcopal

 • Congregación para el Rito Hispano-Mozárabe

 • Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal

Conferencia Episcopal Española
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INTENCIONES DE ORACIÓN DE LA CONFERENCIA 
EPISCOPAL PARA EL AÑO 2019

La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española aprobó en 
su 111.ª reunión (16-20 de abril de 2018) las Intenciones de la CEE para el 
año 2019 por las que reza la Red Mundial de Oración del Papa (Apostolado 
de la Oración).

ENERO
Por la unidad de todos los creyentes en Cristo, para que pronto llegue 

el día en que las iglesias y comunidades eclesiales seamos uno como lo 
quiere el Señor.

FEBRERO
Por quienes sufren hambre y cualquier forma de pobreza, para que reciban 

la ayuda que necesitan y la riqueza sea justamente distribuida en el mundo.

MARZO
Por los jóvenes, para que escuchen la voz de Dios que les llama a una 

vocación al ministerio sacerdotal y la Iglesia se vea enriquecida con abun-
dantes ministros y testigos del Evangelio.

ABRIL
Por los niños y adultos que reciben los sacramentos de la Iniciación cris-

tiana, para que sean miembros vivos de la Iglesia y colaboradores activos 
de su misión.

MAYO
Por las familias cristianas, para que sean auténticas iglesias domésticas 

donde se viva y transmita el Evangelio de Jesucristo, y por los Laicos, para 
que santifiquen fielmente el orden temporal.
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JUNIO
Por las personas consagradas a vivir en pobreza, castidad y obediencia, 

para que sus vidas sean testimonio del Reino de Dios.

JULIO
Por los ancianos, especialmente por los que viven en soledad, para que 

encuentren en la familia y en la sociedad la ayuda que necesitan, y en Dios 
el consuelo espiritual; y para que, por intercesión del Apóstol Santiago, 
Patrón de España se fortalezca la fe de los pueblos de España.

AGOSTO
Por los profesionales que ayudan a los demás en los distintos servicios 

públicos de la sociedad, incluso con riesgo de sus vidas, para que lo hagan 
siempre con generosidad, desprendimiento y amor.

SEPTIEMBRE
Por los catequistas y profesores de religión, para que tengan siempre 

presente la importancia de su misión y se formen adecuadamente a fin de 
que su labor produzca frutos abundantes

OCTUBRE
Por los evangélicos, judíos, musulmanes, creyentes de otras religiones, 

no creyentes, los indiferentes y los que se han alejado de la Iglesia, para 
que por el testimonio de fe y buenas obras de los creyentes, lleguen a 
experimentar la alegría del encuentro con Dios.

NOVIEMBRE
Por los cristianos perseguidos, para que sientan el consuelo y la forta-

leza de Dios y la ayuda de nuestra oración, y para que nunca se invoque el 
santo nombre de Dios para justificar la violencia.

DICIEMBRE
Por los inmigrantes, refugiados y las víctimas de la trata de personas, 

para que sea reconocida su dignidad, sean acogidos con generosidad y 
atendidos adecuadamente en sus necesidades espirituales y materiales.
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24 HORAS PARA EL SEÑOR 2019

«Tampoco yo te condeno» es el lema de las 24 horas para el Señor 2019
El viernes 29 de marzo de 2019, a las 17.00 horas, en la Basílica de San 

Pedro, el papa Francisco preside la celebración Penitencial de la apertura 
de la iniciativa «24 horas para el Señor», promovida en todo el mundo por 
el Consejo Pontificio para la Promoción de la Nueva Evangelización.

El Santo Padre vuelve a convocar a la Iglesia a esta Jornada en la víspera 
del IV domingo de Cuaresma. En está ocasión desde la tarde del viernes 29 
a la tarde del sábado 30 de marzo con el lema «Tampoco yo te condeno» 
(Jn 8, 11).

Las diócesis españolas se suman a esta invitación especial de oraciones 
y confesiones designando distintas parroquias, o la catedral, que perma-
necen abiertas durante 24 horas sin interrupción. Además, durante este 
tiempo se cuenta con la presencia de sacerdotes para facilitar la confesión. 
El Consejo Pontificio para la Promoción de la Nueva Evangelización ha edi-
tado un subsidio pastoral en el que ofrece algunas sugerencias para ayudar 
a preparar estas celebraciones.
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NOTA FINAL DE LA REUNIÓN DE LA COMISIÓN 
PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL

La Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española celebra 
su reunión los días 26 y 27 de febrero. Ha participado, por primera vez 
como secretario general, Mons. Luis Argüello, tras su elección el pasado 
mes de noviembre.

Mons. Argüello ha informado de los temas de la reunión en la rueda 
de prensa que tenía lugar el miércoles 27 de febrero. En la misma, el presi-
dente de la CEE, cardenal Ricardo Blázquez, ha dado cuenta de la reunión 
sobre «La protección de los menores en la Iglesia» que se ha celebrado en 
el Vaticano del 21 al 24 de febrero de 2019.

Congreso de Apostolado Seglar

Los obispos han recibido información sobre la preparación del Con-
greso de laicos Pueblo de Dios «en salida», que tendrá lugar del 14 al 16 
de febrero de 2020. La Plenaria de abril de 2018 aprobó la celebración de 
este Congreso y desde entonces se está trabajando en la fase previa.

Se ha encargado la organización a la Comisión Episcopal de Apostolado 
Seglar. De momento, se está diseñando un documento-cuestionario para 
trabajar en las diócesis, movimientos y asociaciones, que se presentará el 
día 9 de marzo a los delegados diocesanos de Apostolado Seglar y a los 
presidentes de asociaciones y movimientos de laicos.

Plan de formación para los Seminarios

La Conferencia Episcopal Española trabaja desde el año 2017 en la 
adaptación de los seminarios españoles a las directrices que ha marcado 
la Congregación para el Clero en la Ratio Fundamentalis Institutionis Sacer-
dotalis. El Don de la vocación presbiteral (diciembre de 2016).



N.º 1 - Xaneiro-Abr i l  2019 59

Para esta adaptación, se está elaborando un nuevo Plan de formación 
en el que se potencia la preparación de los formadores de seminarios para 
reforzar el acompañamiento a los seminaristas en las dimensiones humana, 
espiritual, intelectual y pastoral. También se impulsará la renovación de la 
formación permanente del clero. Mons. Joan Enric Vives, presidente de 
la Comisión Episcopal de Seminarios y Universidades, como en anteriores 
reuniones, ha sido el encargado de informar sobre este trabajo.

Reforma estatutos de la CEE y temas próximo Sínodo de obispos

A los obispos de la Comisión permanente se les ha informado del inicio 
de los trabajos en los nuevos estatutos de la CEE por parte de la Junta 
Episcopal de Asuntos Jurídicos.

La Secretaría General Ordinaria del Sínodo de los obispos está rea-
lizando una consulta acerca de los temas a tratar en la XVI Asamblea 
General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, prevista para el año 2021. 
Respondiendo a esta solicitud, la Comisión Permanente ha elegido tres 
cuestiones entre las propuestas que han enviado los obispos españoles: 
la iniciación cristiana, la evangelización en un nuevo orden mundial, y las 
mujeres en la Iglesia.

Otros temas del orden del día

Como es habitual, la Comisión Permanente ha aprobado el temario de 
la Asamblea Plenaria de abril (del 1 al 5). Los obispos han informado sobre 
las actividades de las Comisiones Episcopales que presiden. Se completa el 
orden del día con la comunicación sobre diversos asuntos de seguimiento 
y sobre temas económicos.

Se han aprobado los siguientes nombramientos:

–  Ricardo Loy Madera, laico de la archidiócesis de Madrid, como secre-
tario general de Manos Unidas.

–  Francisco Javier Alonso Rodríguez, laico de la archidiócesis de 
Madrid, como presidente de la Comisión General de Justicia y Paz 
de España.
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–  Eudald Vendrell Ferrer, laico de la archidiócesis de Barcelona, como 
vicepresidente de la Comisión General de Justicia y Paz de España.

–  Isabel M. Cuenca Anaya, laica de la archidiócesis de Sevilla, como 
secretaria general de la Comisión General de Justicia y Paz de España.

–  Lluis Ruiz Brisch, sacerdote de la diócesis de Solsona, como consiliario 
de la Federación Española de Hospitalidades de Nuestra Señora de 
Lourdes.
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CONGREGACIÓN PARA EL RITO HISPANO-MOZÁRABE

La Asamblea Plenaria aprobó en su última reunión (1-5 de abril de 2019) 
la creación de una Congregación para el Rito Hispano-Mozárabe y sus esta-
tutos. El texto ha sido remitido al Prefecto de la Congregación para el Culto 
Divino (CCD) y la Disciplina de los Sacramentos para su debida aprobación.

Mons. Braulio Rodríguez Plaza, arzobispo de Toledo, es Superior Res-
ponsable del Rito Hispano-Mozárabe y ha sido el encargado de presentar 
el tema en la Plenaria, junto al obispo de Albacete, Mons. Ángel Fernández 
Collado, miembro de la Comisión de Estudio que, a instancias de la Con-
gregación para el Culto Divino, se ha encargado de elaborar los estatutos.

Breve recorrido histórico por el Rito Hispano-Mozárabe

Desde la supresión del Rito (s. XI) se ha conservado en Toledo (6 parro-
quias y Catedral) y en Salamanca (Catedral, desde el s. XVI hasta hoy). 
También otros lugares, en determinados momentos, ha tenido o tienen 
celebraciones en el Rito.

Los feligreses de las parroquias Mozárabes están vinculados a Toledo 
y se ha considerado al Arzobispo de Toledo como Superior Responsable 
del Rito.

La Santa Sede, desde finales del siglo XI, ha reconocido la existencia 
del Rito y la dependencia del Arzobispo de Toledo (distintas intervencio-
nes: Cisneros, Lorenzana, Alameda, etc.). En 1975, la Santa Sede pidió al 
Arzobispo de Toledo que acometiera la revisión del Rito, conforme a las 
directrices del Concilio Vaticano II.

Entre los años 1988 y 1994, la Santa Sede aprobó el Misal Hispano-
Mozárabe que ya había sido aprobado por el Arzobispo de Toledo y la 
Conferencia Episcopal Española, que lo presentó ante la Congregación 
para el Culto Divino.
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En los Prenotandos del Misal se prevé las celebraciones ordinarias y 
extraordinarias en el Rito, con permiso del Obispo del lugar donde se cele-
bra. Así se ha realizado en estos años, en distintos lugares de España.

La CCD ha considerado que era oportuno coordinar, aclarar y establecer 
criterios para velar por la pervivencia del Rito y su adecuada celebración. 
Con este fin se han elaborado los «Estatutos de la Congregación para el 
Rito Hispano-Mozárabe».
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ASAMBLEA PLENARIA DE LA CEE

Los obispos españoles han celebrado del 1 al 5 de abril la Asamblea Plenaria 
de primavera en la sede de la Conferencia Episcopal Española (CEE). La Plenaria 
se inauguraba el lunes 1 de abril con el discurso del presidente de la CEE, car-
denal Ricardo Blázquez Pérez. Después, en nombre del nuncio apostólico en 
España, tomó la palabra el consejero de nunciatura Mons. Michael F. Crotty.

Participación en la Asamblea

Han participado todos los obispos miembros de pleno derecho, excepto 
el arzobispo de Zaragoza, Mons. Vicente Jiménez. Se han incorporado a 
la Plenaria el obispo de Ávila, Mons. José M.ª Gil, quien ya había partici-
pado en las Asambleas como secretario general, y Mons. Francisco Orozco, 
obispo de Guadix. Recibieron la ordenación episcopal el 15 y el 22 de 
diciembre, respectivamente.

Los nuevos obispos han sido adscritos a las Comisiones Episcopales de 
Medios de Comunicación Social, Mons. Gil, y Apostolado Seglar, Mons. 
Orozco.

En la sesión inaugural, con las palabras del cardenal Blázquez, se tuvo 
un recuerdo especial para los obispos fallecidos desde la anterior Plenaria: 
Mons. Santiago García Aracil, arzobispo emérito de Mérida-Badajoz; car-
denal Fernando Sebastián, arzobispo emérito de Pamplona y Tudela; Mons. 
Jaume Traserra, obispo emérito de Solsona; y Mons. Rafael Torija, obispo 
emérito de Ciudad Real.

Solicitud para legislar un decreto general en torno a la protección de 
menores

La Asamblea Plenaria de la CEE ha aprobado solicitar a la Santa Sede 
un mandato especial para promulgar un decreto general, para toda la 
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Iglesia en España, sobre los procesos en materia de abusos sexuales a 
menores. Esta solicitud ha sido propuesta por la Comisión creada ad hoc 
para la actualización de los protocolos en los casos de abusos a menores. 
Asimismo, también ha dado el visto bueno a la elaboración, por parte de 
esta Comisión, de un Directorio donde se den orientaciones precisas para 
la prevención de los abusos y el acompañamiento pastoral de las víctimas.

El íter ahora es recibir el mandato solicitado a la Santa Sede de elabo-
ración de este decreto general, su aprobación en Asamblea Plenaria y su 
posterior reconocimiento por parte de la Santa Sede.

Desde el inicio de la actividad de la Conferencia Episcopal, hace 52 
años, este sería el sexto decreto general.

Aprobación de los Estatutos de la CEE y del Plan de Formación para 
los Seminarios

La Asamblea Plenaria ha aprobado dos documentos importantes. Por 
un lado, la modificación de Estatutos de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola. Este trabajo finalmente aprobado ha sido realizado por una Comisión 
creada al efecto que ha ido elaborando un documento base con propues-
tas y orientaciones para la redacción de un borrador de Estatutos. Entre las 
propuestas está prevista la creación de un Comité especial de protección 
de menores y personas vulnerables, a fin de hacer todos los lugares ecle-
siales seguros para estas personas.

Estos estatutos serán enviados a la Santa Sede para su reconocimiento. 
En la pasada Asamblea Plenaria se había aprobado dicho documento base, 
que fue entregado a la Junta Episcopal de Asuntos Jurídicos para la elabo-
ración de un borrador de modificación de Estatutos que es el presentado 
y aprobado en esta Asamblea.

También se ha dado el visto bueno al Plan de Formación para los Semi-
narios Mayores de España que se ha desarrollado, como está previsto, a 
partir de la nueva Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotales, aprobado 
por la Congregación del Clero de la Santa Sede. Este documento preveía 
la realización de planes de formación nacionales, que es el que se ha apro-
bado ahora por la Conferencia Episcopal. El Plan de Formación atiende 
también la preparación de los formadores de los Seminarios, la reestruc-



N.º 1 - Xaneiro-Abr i l  2019 65

turación de los seminarios españoles a partir de este Plan de Formación, y 
reavivar y renovar la formación permanente del Clero.

En relación a las informaciones difundidas sobre la diócesis de Alcalá

Durante estos días los obispos han tenido conocimiento de las 
noticias publicadas en diversos medios sobre las actividades del COF 
«Regina Familiae» de la diócesis de Alcalá de Henares y de la irrespe-
tuosa entrada de manifestantes en la Catedral Magistral de Alcalá en 
horario de culto.

En un diálogo fraterno, además de expresar su apoyo y afecto a Mons. 
Juan Antonio Reig Plá y a los colaboradores del COF, y su más firme 
rechazo a la irrupción de un grupo de personas vociferantes en un templo 
donde se estaba celebrando la liturgia de la Iglesia, también han mani-
festado lo siguiente:

Nos preocupa asistir, de nuevo, a un ejercicio de manipulación de 
la verdad y desinformación intencionada que termina provocando el 
«odio» que se dice querer evitar o denunciar.

Defendemos la libertad de conciencia de cada persona para afrontar 
sus diversas situaciones existenciales buscando ayuda y acompaña-
miento en las personas e instituciones que les merecen confianza, entre 
otras, las de la Iglesia.

Afirmamos la libertad de la Iglesia, reconocida en la Constitución 
española, la Ley orgánica de libertad religiosa y los Tratados interna-
cionales sobre derechos humanos, para ofrecer su visión de la persona 
y acoger y acompañar a quien libremente se acerque a ella para crecer 
en un desarrollo humano integral desde el anuncio del Evangelio y el 
amor misericordioso de Dios.

Congreso de laicos Pueblo de Dios «en salida» (febrero de 2020)

El presidente de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, Mons. 
Javier Salinas, ha presentado a los obispos los preparativos del Congreso 
nacional de laicos Pueblo de Dios «en salida», que se celebrará en Madrid 
del 14 al 16 de febrero de 2020. Ya está en marcha la fase preparatoria, en 
la que se está dando especial importancia al trabajo en las diócesis.
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El Congreso ya tiene su propia página web —www.pueblodediosensa-
lida.com— con el material para el desarrollo de encuentros previos en las 
diócesis, la explicación del logo del Congreso, el vídeo promocional y los 
temas que se han elaborado para ir trabajando por grupos.

Mes misionero extraordinario y otras informaciones

Otro evento importante de la Iglesia española para el curso que viene 
será el Mes misionero extraordinario, convocado por el papa Francisco para 
octubre de 2019. El director del secretariado de la Comisión Episcopal de 
Misiones y director nacional de Obras Misionales Pontificias, José María 
Calderón, ha explicado las actividades previstas.

Los obispos han recibido también información sobre la situación actual 
de la Universidad Pontificia de Salamanca (UPSA) y del Colegio Español 
de San José de Roma, por parte de sus rectores. Además, el obispo de 
Córdoba, Mons. Demetrio Fernández, ha intervenido en la Plenaria para 
hablar sobre el 450 aniversario de la muerte de San Juan de Ávila, doctor 
de la Iglesia universal y patrón del clero secular en España.

Peregrinación al Cerro de los Ángeles y rezo del rosario mundial por la paz

Los obispos españoles ganaron, el 3 de abril, el Jubileo por el Centenario 
de la Consagración de España al Corazón de Jesús al peregrinar al Cerro 
de los Ángeles (Getafe), cruzar la Puerta Santa y celebrar la Eucaristía en el 
Santuario del Sagrado Corazón.

Aprovechando su participación en la Asamblea Plenaria, los obispos 
se acercaron al santuario getafense para celebrar la Eucaristía en la iglesia 
del monumento al Corazón de Jesús, en una ceremonia presidida por el 
cardenal Ricardo Blázquez, arzobispo de Valladolid y presidente de la CEE 
(homilía íntegra en la web).

El obispo de Getafe, Mons. Ginés García, que ejerció como anfitrión, 
agradeció a los prelados su presencia en el Santuario del Sagrado Cora-
zón con motivo de este Centenario y dio gracias a Dios por su «corazón 
abierto».

También hubo un momento especial de oración el jueves 4 de abril. 
Es habitual que las sesiones de trabajo finalicen con una exposición del 
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Santísimo Sacramento y este día, los obispos rezaron el rosario uniéndose 
a la oración por la paz en mundo convocada por la parroquia de Fátima.

Otros temas del orden del día

Como es habitual en la Plenaria de abril, los obispos han aprobado las 
Intenciones de la Conferencia Episcopal Española del año 2020 para el 
Apostolado de la Oración.

La Asamblea ha tratado distintos asuntos de seguimiento y económicos. 
Los presidentes de las Comisiones Episcopales han informado sobre sus 
actividades desde la ultima reunión de la Plenaria.



Bo l e tí n  of i c i a l  |  Obispado de Lugo68

CONFERENCIAS EPISCOPALES PARA LA IGLESIA EN 
TIERRA SANTA

COMUNICADO FINAL DEL ENCUENTRO OBISPOS CATÓLICOS 
EN TIERRA SANTA 2019

La Coordinadora de las Conferencias Episcopales para la Iglesia en Tierra 
Santa, «Holy Land Coordination» (HLC), se solidariza con todos los cristianos 
de Israel y Palestina. Nuestra continua defensa de una paz justa se sostiene 
con una peregrinación anual para reunirnos con nuestros hermanos y her-
manas, escucharlos y ser testigos de los desafíos a los que se enfrentan. Este 
año nos hemos centrado en los cristianos que viven en el Estado de Israel.

Solidaridad con los cristianos de Israel

A lo largo de nuestra visita hemos experimentado cómo hay ciudadanos 
israelíes de diferentes orígenes que coexisten y trabajan juntos por el bien 
común de la sociedad en Israel. Reconocemos que Israel se fundó en los 
principios declarados de igualdad entre todos sus ciudadanos. Y esto debe 
convertirse urgentemente en una realidad viva.

Los cristianos de Israel desean vivir como ciudadanos de pleno dere-
cho, con sus derechos reconocidos en una sociedad plural y democrática. 
Hemos constatado la contribución vital que llevan a cabo, especialmente 
a través de las escuelas, los hospitales, la participación en la vida pública y 
el interés por construir puentes entre las diferentes religiones.

Sin embargo, es evidente que, al mismo tiempo, se enfrentan a profundas 
dificultades en todos los aspectos de su vida. Hemos escuchado que, junto con 
otros ciudadanos Árabes Palestinos y migrantes que viven en Israel, muchos 
cristianos se encuentran sistemáticamente discriminados y marginados.

Aquellos con los que nos hemos reunido expresaron una especial preocu-
pación por la Ley del Estado-Nación (Nation State Law) que ha sido aprobada 
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después de nuestra última visita a Tierra Santa. Los líderes cristianos locales 
han advertido que esto crea una «base constitucional y legal para la discri-
minación» contra las minorías, socavando los ideales de igualdad, justicia y 
democracia. Apoyamos a los cristianos de Israel y a todos los que desafían 
la discriminación, en apoyo a su llamada a proteger el pluralismo del país.

Al acercarnos a la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos, 
reafirmamos nuestra solidaridad con todas las Iglesias presentes en Tierra 
Santa, y oramos para que los cristianos puedan trabajar más estrechamente 
unidos en la búsqueda de la justicia y de la paz.

Dignidad humana bajo ocupación

Nuestra Delegación también viajó a Palestina, donde, a pesar de la fe y 
la resiliencia de quienes conocimos, la miseria de la ocupación se ha visto 
agravada por los severos recortes de la financiación humanitaria por parte 
del gobierno de los Estados Unidos.

La atención de la salud, la educación y otros servicios básicos para los 
refugiados se ven cada vez más amenazados, lo que exacerba las conti-
nuas violaciones de su dignidad humana fundamental. Esto no puede ser 
ignorado o tolerado.

Hacemos un llamamiento a nuestros propios gobiernos para que con-
tribuyan a subsanar los problemas de financiación a los que se enfrenta 
actualmente la Agencia de Naciones Unidas para los Refugiados de Pales-
tina en Oriente Próximo (UNRWA) y redoblen sus esfuerzos para una solu-
ción diplomática, con dos estados democráticos soberanos, Israel y Pales-
tina, viviendo en paz.

Esperanza para el futuro

Somos un pueblo que cree en la verdad de la Resurrección y por eso 
tenemos esperanza para el futuro. Al regresar a nuestros países de origen 
nos hacemos eco de las palabras del Papa Francisco:

«Sabed siempre en vuestro corazón que Dios está a vuestro lado. ¡Nunca 
os abandona! ¡No perdamos nunca la esperanza! ¡Nunca permitamos que 
muera en nuestros corazones!» .
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Admiramos a nuestros hermanos y hermanas de Tierra Santa porque no 
pierden la esperanza y nos comprometemos, a través de la oración, la pere-
grinación y la solidaridad real, a ayudar a mantener viva esta esperanza.

Obispos firmantes:
 Obispo Declan Lang - Inglaterra y Gales (Responsable de Holy Land 
Coordination, HLC)
Obispo Stephen Ackermann - Alemania
Arzobispo Stephen Brislin - Sudáfrica
Arzobispo Timothy Broglio - Estados Unidos de América
Obispo Peter Bürcher - Dinamarca, Finlandia, Islandia, Noruega y Suecia
Obispo Rodolfo Cetoloni - Italia
Obispo Christopher Chessun - Iglesia de Inglaterra
Obispo Michel Dubost - Francia
Obispo Lionel Gendron - Canadá
Obispo Felix Gmur - Suiza
Obispo William Kenney - Inglaterra y Gales
Obispo Alan McGuckian - Irlanda
Obispo William Nolan - Escocia
Obispo José Ornelas Carvalho - Portugal
Obispo Noel Treanor - Irlanda

Jerusalén, 17 de enero de 2019
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Santa Sede

•  Mensaje para la Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Sociales 

•  Mensaje para la Jornada Mundial del Enfermo 2019 

•  Mensaje del Santo Padre Francisco para la Cuaresma 
de 2019

•  Discurso del Santo Padre francisco a los miembros 
del cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede 
con motivo de las felicitaciones de año nuevo

•  Mensaje del Santo Padre Francisco para la 56 Jornada 
Mundial de Oración Por Las Vocaciones

•  Carta apostólica en forma de «motu proprio» del 
Sumo Pontífice Francisco Communis Vita con la que 
se modifican algunas normas del Código de Derecho 
Canónico

•  Mensaje Urbi et Orbi del Santo Padre Francisco para 
la Pascua 2019

•  Exhortación apostólica postsinodal Christus Vivit 
del Santo Padre Francisco a los jóvenes y a todo el 
pueblo de Dios
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA LA 
53 JORNADA MUNDIAL DE LAS COMUNICACIONES 

SOCIALES

«Somos miembros unos de otros» (Ef 4, 25).
De las comunidades en las redes sociales a 
la comunidad humana»

 

Queridos hermanos y hermanas:
Desde que internet ha estado disponible, la Iglesia siempre ha inten-

tado promover su uso al servicio del encuentro entre las personas y de 
la solidaridad entre todos. Con este Mensaje, quisiera invitarles una vez 
más a reflexionar sobre el fundamento y la importancia de nuestro estar-
en-relación; y a redescubrir, en la vastedad de los desafíos del contexto 
comunicativo actual, el deseo del hombre que no quiere permanecer en 
su propia soledad.

Las metáforas de la «red» y de la «comunidad»

El ambiente mediático es hoy tan omnipresente que resulta muy difícil 
distinguirlo de la esfera de la vida cotidiana. La red es un recurso de nuestro 
tiempo. Constituye una fuente de conocimientos y de relaciones hasta hace 
poco inimaginable. Sin embargo, a causa de las profundas transformacio-
nes que la tecnología ha impreso en las lógicas de producción, circulación 
y disfrute de los contenidos, numerosos expertos han subrayado los riesgos 
que amenazan la búsqueda y la posibilidad de compartir una información 
auténtica a escala global. Internet representa una posibilidad extraordinaria 
de acceso al saber; pero también es cierto que se ha manifestado como 
uno de los lugares más expuestos a la desinformación y a la distorsión 
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consciente y planificada de los hechos y de las relaciones interpersonales, 
que a menudo asumen la forma del descrédito.

Hay que reconocer que, por un lado, las redes sociales sirven para que 
estemos más en contacto, nos encontremos y ayudemos los unos a los 
otros; pero por otro, se prestan también a un uso manipulador de los datos 
personales con la finalidad de obtener ventajas políticas y económicas, sin 
el respeto debido a la persona y a sus derechos. Entre los más jóvenes, las 
estadísticas revelan que uno de cada cuatro chicos se ha visto envuelto en 
episodios de acoso cibernético.

Ante la complejidad de este escenario, puede ser útil volver a reflexionar 
sobre la metáfora de la red que fue propuesta al principio como funda-
mento de internet, para redescubrir sus potencialidades positivas. La figura 
de la red nos invita a reflexionar sobre la multiplicidad de recorridos y 
nudos que aseguran su resistencia sin que haya un centro, una estructura 
de tipo jerárquico, una organización de tipo vertical. La red funciona gra-
cias a la coparticipación de todos los elementos.

La metáfora de la red, trasladada a la dimensión antropológica, nos 
recuerda otra figura llena de significados: la comunidad. Cuanto más 
cohesionada y solidaria es una comunidad, cuanto más está animada por 
sentimientos de confianza y persigue objetivos compartidos, mayor es su 
fuerza. La comunidad como red solidaria precisa de la escucha recíproca y 
del diálogo basado en el uso responsable del lenguaje.

Es evidente que, en el escenario actual, la social network community 
no es automáticamente sinónimo de comunidad. En el mejor de los casos, 
las comunidades de las redes sociales consiguen dar prueba de cohesión 
y solidaridad; pero a menudo se quedan solamente en agregaciones de 
individuos que se agrupan en torno a intereses o temas caracterizados por 
vínculos débiles. Además, la identidad en las redes sociales se basa dema-
siadas veces en la contraposición frente al otro, frente al que no pertenece 
al grupo: este se define a partir de lo que divide en lugar de lo que une, 
dejando espacio a la sospecha y a la explosión de todo tipo de prejuicios 
(étnicos, sexuales, religiosos y otros). Esta tendencia alimenta grupos que 
excluyen la heterogeneidad, que favorecen, también en el ambiente digital, 
un individualismo desenfrenado, terminando a veces por fomentar espira-
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les de odio. Lo que debería ser una ventana abierta al mundo se convierte 
así en un escaparate en el que exhibir el propio narcisismo.

La red constituye una ocasión para favorecer el encuentro con los demás, 
pero puede también potenciar nuestro autoaislamiento, como una telaraña 
que atrapa. Los jóvenes son los más expuestos a la ilusión de pensar que 
las redes sociales satisfacen completamente en el plano relacional; se llega 
así al peligroso fenómeno de los jóvenes que se convierten en «ermitaños 
sociales», con el consiguiente riesgo de apartarse completamente de la 
sociedad. Esta dramática dinámica pone de manifiesto un grave desgarro en 
el tejido relacional de la sociedad, una laceración que no podemos ignorar.

Esta realidad multiforme e insidiosa plantea diversas cuestiones de 
carácter ético, social, jurídico, político y económico; e interpela también a 
la Iglesia. Mientras los gobiernos buscan vías de reglamentación legal para 
salvar la visión original de una red libre, abierta y segura, todos tenemos la 
posibilidad y la responsabilidad de favorecer su uso positivo.

Está claro que no basta con multiplicar las conexiones para que 
aumente la comprensión recíproca. ¿Cómo reencontrar la verdadera iden-
tidad comunitaria siendo conscientes de la responsabilidad que tenemos 
unos con otros también en la red?

«Somos miembros unos de otros»

Se puede esbozar una posible respuesta a partir de una tercera metá-
fora, la del cuerpo y los miembros, que san Pablo usa para hablar de la 
relación de reciprocidad entre las personas, fundada en un organismo que 
las une. «Por lo tanto, dejaos de mentiras, y hable cada uno con verdad a 
su prójimo, que somos miembros unos de otros» (Ef 4, 25). El ser miembros 
unos de otros es la motivación profunda con la que el Apóstol exhorta 
a abandonar la mentira y a decir la verdad: la obligación de custodiar 
la verdad nace de la exigencia de no desmentir la recíproca relación de 
comunión. De hecho, la verdad se revela en la comunión. En cambio, la 
mentira es el rechazo egoísta del reconocimiento de la propia pertenencia 
al cuerpo; es el no querer donarse a los demás, perdiendo así la única vía 
para encontrarse a uno mismo.
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La metáfora del cuerpo y los miembros nos lleva a reflexionar sobre 
nuestra identidad, que está fundada en la comunión y la alteridad. Como 
cristianos, todos nos reconocemos miembros del único cuerpo del que 
Cristo es la cabeza. Esto nos ayuda a ver a las personas no como compe-
tidores potenciales, sino a considerar incluso a los enemigos como per-
sonas. Ya no hay necesidad del adversario para autodefinirse, porque 
la mirada de inclusión que aprendemos de Cristo nos hace descubrir la 
alteridad de un modo nuevo, como parte integrante y condición de la 
relación y de la proximidad.

Esta capacidad de comprensión y de comunicación entre las personas 
humanas tiene su fundamento en la comunión de amor entre las Personas 
divinas. Dios no es soledad, sino comunión; es amor, y, por ello, comuni-
cación, porque el amor siempre comunica, es más, se comunica a sí mismo 
para encontrar al otro. Para comunicar con nosotros y para comunicarse a 
nosotros, Dios se adapta a nuestro lenguaje, estableciendo en la historia 
un verdadero diálogo con la humanidad (cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. 
dogm. Dei Verbum, 2).

En virtud de nuestro ser creados a imagen y semejanza de Dios, que es 
comunión y comunicación-de-sí, llevamos siempre en el corazón la nostal-
gia de vivir en comunión, de pertenecer a una comunidad. «Nada es tan 
específico de nuestra naturaleza —afirma san Basilio— como el entrar en 
relación unos con otros, el tener necesidad unos de otros».

El contexto actual nos llama a todos a invertir en las relaciones, a 
afirmar también en la red y mediante la red el carácter interpersonal de 
nuestra humanidad. Los cristianos estamos llamados con mayor razón, 
a manifestar esa comunión que define nuestra identidad de creyentes. 
Efectivamente, la fe misma es una relación, un encuentro; y mediante el 
impulso del amor de Dios podemos comunicar, acoger, comprender y 
corresponder al don del otro.

La comunión a imagen de la Trinidad es lo que distingue precisamente 
la persona del individuo. De la fe en un Dios que es Trinidad se sigue que 
para ser yo mismo necesito al otro. Soy verdaderamente humano, verda-
deramente personal, solamente si me relaciono con los demás. El término 
persona, de hecho, denota al ser humano como ‘rostro’ dirigido hacia el 
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otro, que interactúa con los demás. Nuestra vida crece en humanidad al 
pasar del carácter individual al personal. El auténtico camino de humaniza-
ción va desde el individuo que percibe al otro como rival, hasta la persona 
que lo reconoce como compañero de viaje.

Del «like» al «amén»

La imagen del cuerpo y de los miembros nos recuerda que el uso de 
las redes sociales es complementario al encuentro en carne y hueso, que 
se da a través del cuerpo, el corazón, los ojos, la mirada, la respiración del 
otro. Si se usa la red como prolongación o como espera de ese encuen-
tro, entonces no se traiciona a sí misma y sigue siendo un recurso para la 
comunión. Si una familia usa la red para estar más conectada y luego se 
encuentra en la mesa y se mira a los ojos, entonces es un recurso. Si una 
comunidad eclesial coordina sus actividades a través de la red, para luego 
celebrar la Eucaristía juntos, entonces es un recurso. Si la red me propor-
ciona la ocasión para acercarme a historias y experiencias de belleza o de 
sufrimiento físicamente lejanas de mí, para rezar juntos y buscar juntos el 
bien en el redescubrimiento de lo que nos une, entonces es un recurso.

Podemos pasar así del diagnóstico al tratamiento: abriendo el camino 
al diálogo, al encuentro, a la sonrisa, a la caricia… Esta es la red que que-
remos. Una red hecha no para atrapar, sino para liberar, para custodiar 
una comunión de personas libres. La Iglesia misma es una red tejida por la 
comunión eucarística, en la que la unión no se funda sobre los «like» sino 
sobre la verdad, sobre el «amén» con el que cada uno se adhiere al Cuerpo 
de Cristo acogiendo a los demás.

Vaticano, 24 de enero de 2019, fiesta de san Francisco de Sales.

Franciscus
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA LA 
XXVII JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO 2019

«Gratis habéis recibido; dad gratis» (Mt 10, 8) 
 

Queridos hermanos y hermanas:
«Gratis habéis recibido; dad gratis» (Mt 10, 8). Estas son las palabras 

pronunciadas por Jesús cuando envió a los apóstoles a difundir el Evange-
lio, para que su Reino se propagase a través de gestos de amor gratuito.

Con ocasión de la XXVII Jornada Mundial del Enfermo, que se cele-
brará solemnemente en Calcuta, India, el 11 de febrero de 2019, la Iglesia, 
como Madre de todos sus hijos, sobre todo los enfermos, recuerda que 
los gestos gratuitos de donación, como los del Buen Samaritano, son la 
vía más creíble para la evangelización. El cuidado de los enfermos requiere 
profesionalidad y ternura, expresiones de gratuidad, inmediatas y sencillas 
como la caricia, a través de las cuales se consigue que la otra persona se 
sienta «querida».

La vida es un don de Dios —y como advierte san Pablo—: «¿Tienes 
algo que no hayas recibido?» (1 Co 4, 7). Precisamente porque es un don, 
la existencia no se puede considerar una mera posesión o una propiedad 
privada, sobre todo ante las conquistas de la medicina y de la biotecnolo-
gía, que podrían llevar al hombre a ceder a la tentación de la manipulación 
del «árbol de la vida» (cf. Gn 3, 24).

Frente a la cultura del descarte y de la indiferencia, deseo afirmar que 
el don se sitúa como el paradigma capaz de desafiar el individualismo y 
la contemporánea fragmentación social, para impulsar nuevos vínculos y 
diversas formas de cooperación humana entre pueblos y culturas. El diá-
logo, que es una premisa para el don, abre espacios de relación para el cre-
cimiento y el desarrollo humano, capaces de romper los rígidos esquemas 
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del ejercicio del poder en la sociedad. La acción de donar no se identifica 
con la de regalar, porque se define solo como un darse a sí mismo, no se 
puede reducir a una simple transferencia de una propiedad o de un objeto. 
Se diferencia de la acción de regalar precisamente porque contiene el don 
de sí y supone el deseo de establecer un vínculo. El don es ante todo reco-
nocimiento recíproco, que es el carácter indispensable del vínculo social. En 
el don se refleja el amor de Dios, que culmina en la encarnación del Hijo, 
Jesús, y en la efusión del Espíritu Santo.

Cada hombre es pobre, necesitado e indigente. Cuando nacemos, 
necesitamos para vivir los cuidados de nuestros padres, y así en cada fase 
y etapa de la vida, nunca podremos liberarnos completamente de la nece-
sidad y de la ayuda de los demás, nunca podremos arrancarnos del límite 
de la impotencia ante alguien o algo. También esta es una condición que 
caracteriza nuestro ser «criaturas». El justo reconocimiento de esta verdad 
nos invita a permanecer humildes y a practicar con decisión la solidaridad, 
en cuanto virtud indispensable de la existencia.

Esta conciencia nos impulsa a actuar con responsabilidad y a respon-
sabilizar a otros, en vista de un bien que es indisolublemente personal y 
común. Solo cuando el hombre se concibe a sí mismo, no como un mundo 
aparte, sino como alguien que, por naturaleza, está ligado a todos los 
demás, a los que originariamente siente como «hermanos», es posible una 
praxis social solidaria orientada al bien común. No hemos de temer recono-
cernos como necesitados e incapaces de procurarnos todo lo que nos hace 
falta, porque solos y con nuestras fuerzas no podemos superar todos los 
límites. No temamos reconocer esto, porque Dios mismo, en Jesús, se ha 
inclinado (cf. Flp 2, 8) y se inclina sobre nosotros y sobre nuestra pobreza 
para ayudarnos y regalarnos aquellos bienes que por nosotros mismos 
nunca podríamos tener.

En esta circunstancia de la solemne celebración en la India, quiero recor-
dar con alegría y admiración la figura de la santa Madre Teresa de Calcuta, 
un modelo de caridad que hizo visible el amor de Dios por los pobres y 
los enfermos. Como dije con motivo de su canonización, «Madre Teresa, 
a lo largo de toda su existencia, ha sido una generosa dispensadora de 
la misericordia divina, poniéndose a disposición de todos por medio de 
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la acogida y la defensa de la vida humana, tanto la no nacida como la 
abandonada y descartada. […] Se ha inclinado sobre las personas desfa-
llecidas, que mueren abandonadas al borde de las calles, reconociendo la 
dignidad que Dios les había dado; ha hecho sentir su voz a los poderosos 
de la tierra, para que reconocieran sus culpas ante los crímenes […] de la 
pobreza creada por ellos mismos. La misericordia ha sido para ella la «sal» 
que daba sabor a cada obra suya, y la «luz» que iluminaba las tinieblas de 
los que no tenían ni siquiera lágrimas para llorar su pobreza y sufrimiento. 
Su misión en las periferias de las ciudades y en las periferias existenciales 
permanece en nuestros días como testimonio elocuente de la cercanía de 
Dios hacia los más pobres entre los pobres» (Homilía, 4 septiembre 2016).

Santa Madre Teresa nos ayuda a comprender que el único criterio de 
acción debe ser el amor gratuito a todos, sin distinción de lengua, cultura, 
etnia o religión. Su ejemplo sigue guiándonos para que abramos horizontes 
de alegría y de esperanza a la humanidad necesitada de comprensión y de 
ternura, sobre todo a quienes sufren.

La gratuidad humana es la levadura de la acción de los voluntarios, que 
son tan importantes en el sector socio-sanitario y que viven de manera elo-
cuente la espiritualidad del Buen Samaritano. Agradezco y animo a todas 
las asociaciones de voluntariado que se ocupan del transporte y de la asis-
tencia de los pacientes, aquellas que proveen las donaciones de sangre, 
de tejidos y de órganos. Un ámbito especial en el que vuestra presencia 
manifiesta la atención de la Iglesia es el de la tutela de los derechos de los 
enfermos, sobre todo de quienes padecen enfermedades que requieren 
cuidados especiales, sin olvidar el campo de la sensibilización social y la 
prevención. Vuestros servicios de voluntariado en las estructuras sanita-
rias y a domicilio, que van desde la asistencia sanitaria hasta el apoyo 
espiritual, son muy importantes. De ellos se benefician muchas personas 
enfermas, solas, ancianas, con fragilidades psíquicas y de movilidad. Os 
exhorto a seguir siendo un signo de la presencia de la Iglesia en el mundo 
secularizado. El voluntario es un amigo desinteresado con quien se puede 
compartir pensamientos y emociones; a través de la escucha, es capaz de 
crear las condiciones para que el enfermo, de objeto pasivo de cuidados, 
se convierta en un sujeto activo y protagonista de una relación de reci-
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procidad, que recupere la esperanza, y mejor dispuesto para aceptar las 
terapias. El voluntariado comunica valores, comportamientos y estilos de 
vida que tienen en su centro el fermento de la donación. Así es como se 
realiza también la humanización de los cuidados.

La dimensión de la gratuidad debería animar, sobre todo, las estructuras 
sanitarias católicas, porque es la lógica del Evangelio la que cualifica su 
labor, tanto en las zonas más avanzadas como en las más desfavorecidas 
del mundo. Las estructuras católicas están llamadas a expresar el sentido 
del don, de la gratuidad y de la solidaridad, en respuesta a la lógica del 
beneficio a toda costa, del dar para recibir, de la explotación que no mira 
a las personas.

Os exhorto a todos, en los diversos ámbitos, a que promováis la cul-
tura de la gratuidad y del don, indispensable para superar la cultura del 
beneficio y del descarte. Las instituciones de salud católicas no deberían 
caer en la trampa de anteponer los intereses de empresa, sino más bien 
en proteger el cuidado de la persona en lugar del beneficio. Sabemos que 
la salud es relacional, depende de la interacción con los demás y necesita 
confianza, amistad y solidaridad, es un bien que se puede disfrutar «ple-
namente» solo si se comparte. La alegría del don gratuito es el indicador 
de la salud del cristiano.

Os encomiendo a todos a María, Salus infirmorum. Que ella nos ayude 
a compartir los dones recibidos con espíritu de diálogo y de acogida recí-
proca, a vivir como hermanos y hermanas atentos a las necesidades de 
los demás, a saber dar con un corazón generoso, a aprender la alegría 
del servicio desinteresado. Con afecto aseguro a todos mi cercanía en la 
oración y os envío de corazón mi Bendición Apostólica.

 
Vaticano, 25 de noviembre de 2018 

Solemnidad de N. S. Jesucristo Rey del Universo
 

Francisco
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA CUARESMA DE 2019

 

«La creación, expectante, está aguardando la 
manifestación de los hijos de Dios» (Rm 8, 19)

Queridos hermanos y hermanas:
Cada año, a través de la Madre Iglesia, Dios «concede a sus hijos anhe-

lar, con el gozo de habernos purificado, la solemnidad de la Pascua, para 
que […] por la celebración de los misterios que nos dieron nueva vida, 
lleguemos a ser con plenitud hijos de Dios» (Prefacio I de Cuaresma). De 
este modo podemos caminar, de Pascua en Pascua, hacia el cumplimiento 
de aquella salvación que ya hemos recibido gracias al misterio pascual de 
Cristo: «Pues hemos sido salvados en esperanza» (Rm 8, 24). Este misterio 
de salvación, que ya obra en nosotros durante la vida terrena, es un pro-
ceso dinámico que incluye también a la historia y a toda la creación. San 
Pablo llega a decir: «La creación, expectante, está aguardando la mani-
festación de los hijos de Dios» (Rm 8, 19). Desde esta perspectiva querría 
sugerir algunos puntos de reflexión, que acompañen nuestro camino de 
conversión en la próxima Cuaresma.

1. La redención de la creación

La celebración del Triduo Pascual de la pasión, muerte y resurrección de 
Cristo, culmen del año litúrgico, nos llama una y otra vez a vivir un itinerario 
de preparación, conscientes de que ser conformes a Cristo (cf. Rm 8, 29) 
es un don inestimable de la misericordia de Dios.

Si el hombre vive como hijo de Dios, si vive como persona redimida, 
que se deja llevar por el Espíritu Santo (cf. Rm 8, 14), y sabe reconocer y 
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poner en práctica la ley de Dios, comenzando por la que está inscrita en su 
corazón y en la naturaleza, beneficia también a la creación, cooperando 
en su redención. Por esto, la creación —dice san Pablo— desea ardiente-
mente que se manifiesten los hijos de Dios, es decir, que cuantos gozan de 
la gracia del misterio pascual de Jesús disfruten plenamente de sus frutos, 
destinados a alcanzar su maduración completa en la redención del mismo 
cuerpo humano. Cuando la caridad de Cristo transfigura la vida de los 
santos —espíritu, alma y cuerpo—, estos alaban a Dios y, con la oración, 
la contemplación y el arte hacen partícipes de ello también a las criaturas, 
como demuestra de forma admirable el «Cántico del hermano sol» de san 
Francisco de Asís (cf. Enc. Laudato si’, 87). Sin embargo, en este mundo la 
armonía generada por la redención está amenazada, hoy y siempre, por la 
fuerza negativa del pecado y de la muerte.

2. La fuerza destructiva del pecado

Efectivamente, cuando no vivimos como hijos de Dios, a menudo tene-
mos comportamientos destructivos hacia el prójimo y las demás criaturas 
—y también hacia nosotros mismos—, al considerar, más o menos cons-
cientemente, que podemos usarlos como nos plazca. Entonces, domina la 
intemperancia y eso lleva a un estilo de vida que viola los límites que nuestra 
condición humana y la naturaleza nos piden respetar, y se siguen los deseos 
incontrolados que en el libro de la Sabiduría se atribuyen a los impíos, o sea 
a quienes no tienen a Dios como punto de referencia de sus acciones, ni 
una esperanza para el futuro (cf. 2, 1-11). Si no anhelamos continuamente 
la Pascua, si no vivimos en el horizonte de la Resurrección, está claro que la 
lógica del todo y ya, del tener cada vez más acaba por imponerse.

Como sabemos, la causa de todo mal es el pecado, que desde su apa-
rición entre los hombres interrumpió la comunión con Dios, con los demás 
y con la creación, a la cual estamos vinculados ante todo mediante nuestro 
cuerpo. El hecho de que se haya roto la comunión con Dios, también ha 
dañado la relación armoniosa de los seres humanos con el ambiente en 
el que están llamados a vivir, de manera que el jardín se ha transformado 
en un desierto (cf. Gn 3, 17-18). Se trata del pecado que lleva al hombre 
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a considerarse el dios de la creación, a sentirse su dueño absoluto y a no 
usarla para el fin deseado por el Creador, sino para su propio interés, en 
detrimento de las criaturas y de los demás.

Cuando se abandona la ley de Dios, la ley del amor, acaba triunfando 
la ley del más fuerte sobre el más débil. El pecado que anida en el corazón 
del hombre (cf. Mc 7, 20-23) —y se manifiesta como avidez, afán por un 
bienestar desmedido, desinterés por el bien de los demás y a menudo tam-
bién por el propio— lleva a la explotación de la creación, de las personas y 
del medio ambiente, según la codicia insaciable que considera todo deseo 
como un derecho y que antes o después acabará por destruir incluso a 
quien vive bajo su dominio.

3. La fuerza regeneradora del arrepentimiento y del perdón

Por esto, la creación tiene la irrefrenable necesidad de que se manifies-
ten los hijos de Dios, aquellos que se han convertido en una «nueva crea-
ción»: «Si alguno está en Cristo, es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, 
ha comenzado lo nuevo» (2 Co 5, 17). En efecto, manifestándose, tam-
bién la creación puede «celebrar la Pascua»: abrirse a los cielos nuevos 
y a la tierra nueva (cf. Ap 21, 1). Y el camino hacia la Pascua nos llama 
precisamente a restaurar nuestro rostro y nuestro corazón de cristianos, 
mediante el arrepentimiento, la conversión y el perdón, para poder vivir 
toda la riqueza de la gracia del misterio pascual.

Esta «impaciencia», esta expectación de la creación encontrará cumpli-
miento cuando se manifiesten los hijos de Dios, es decir cuando los cristia-
nos y todos los hombres emprendan con decisión el «trabajo» que supone 
la conversión. Toda la creación está llamada a salir, junto con nosotros, «de 
la esclavitud de la corrupción para entrar en la gloriosa libertad de los hijos 
de Dios» (Rm 8, 21). La Cuaresma es signo sacramental de esta conversión, 
es una llamada a los cristianos a encarnar más intensa y concretamente 
el misterio pascual en su vida personal, familiar y social, en particular, 
mediante el ayuno, la oración y la limosna.

Ayunar, o sea aprender a cambiar nuestra actitud con los demás y con 
las criaturas: de la tentación de «devorarlo» todo, para saciar nuestra avidez, 
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a la capacidad de sufrir por amor, que puede colmar el vacío de nuestro 
corazón. Orar para saber renunciar a la idolatría y a la autosuficiencia de 
nuestro yo, y declararnos necesitados del Señor y de su misericordia. Dar 
limosna para salir de la necedad de vivir y acumularlo todo para nosotros 
mismos, creyendo que así nos aseguramos un futuro que no nos pertenece. 
Y volver a encontrar así la alegría del proyecto que Dios ha puesto en la 
creación y en nuestro corazón, es decir amarle, amar a nuestros hermanos 
y al mundo entero, y encontrar en este amor la verdadera felicidad.

Queridos hermanos y hermanas, la «Cuaresma» del Hijo de Dios fue 
un entrar en el desierto de la creación para hacer que volviese a ser aquel 
jardín de la comunión con Dios que era antes del pecado original (cf. Mc 
1, 12-13; Is 51, 3). Que nuestra Cuaresma suponga recorrer ese mismo 
camino, para llevar también la esperanza de Cristo a la creación, que «será 
liberada de la esclavitud de la corrupción para entrar en la gloriosa liber-
tad de los hijos de Dios» (Rm 8, 21). No dejemos transcurrir en vano este 
tiempo favorable. Pidamos a Dios que nos ayude a emprender un camino 
de verdadera conversión. Abandonemos el egoísmo, la mirada fija en noso-
tros mismos, y dirijámonos a la Pascua de Jesús; hagámonos prójimos 
de nuestros hermanos y hermanas que pasan dificultades, compartiendo 
con ellos nuestros bienes espirituales y materiales. Así, acogiendo en lo 
concreto de nuestra vida la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte, 
atraeremos su fuerza transformadora también sobre la creación.

Vaticano, 4 de octubre de 2018
Fiesta de san Francisco de Asís

Francisco
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DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LOS 
MIEMBROS DEL CUERPO DIPLOMÁTICO ACREDITADO 

ANTE LA SANTA SEDE CON MOTIVO DE LAS 
FELICITACIONES DE AÑO NUEVO

Sala Regia, lunes, 7 de enero de 2019

Excelencias, señoras y señores:
El comienzo de un nuevo año nos permite detener por un instante el 

frenético ritmo de las actividades cotidianas para realizar algunas conside-
raciones sobre los acontecimientos pasados y reflexionar sobre los desafíos 
que nos esperan en el futuro próximo. Doy las gracias por la presencia 
numerosa a nuestro encuentro habitual, que quiere ser sobre todo una 
ocasión propicia para intercambiarnos un pensamiento cordial y hala-
güeño. A través de ustedes, quiero hacer llegar mi cercanía a los pueblos 
que representan, junto a mi deseo de que el año que comienza traiga paz 
y bienestar a todos los miembros de la familia humana.

Agradezco de forma particular al Embajador de Chipre, el excelentísimo 
señor George Poulides, las amables palabras que por primera vez me ha 
dirigido en nombre de todos ustedes, en calidad de Decano del Cuerpo 
Diplomático acreditado ante la Santa Sede. A cada uno de ustedes deseo 
manifestar la estima particular por el trabajo que cotidianamente realizan 
para consolidar las relaciones entre sus respectivos países y organizaciones 
con la Santa Sede, ulteriormente reforzadas por la firma o ratificación de 
nuevos acuerdos.

Me refiero en particular a la ratificación del Acuerdo marco entre la 
Santa Sede y la República de Benín sobre el Estatuto Jurídico de la Igle-
sia Católica en Benín, así como a la firma y ratificación del Acuerdo entre 
la Santa Sede y la República de San Marino para la enseñanza de la 
religión católica en las escuelas públicas.
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En el ámbito multilateral, la Santa Sede ha ratificado también el Con-
venio Regional de la UNESCO sobre la convalidación de los títulos 
relativos a la Educación Superior en Asia y el Pacífico, y en el pasado 
mes de marzo se ha adherido al Acuerdo Parcial ampliado del Consejo 
de Europa sobre Itinerarios Culturales, una iniciativa que tiene el objetivo 
de mostrar cómo la cultura está al servicio de la paz y representa un factor 
unificador de las distintas sociedades europeas, capaz de acrecentar la 
concordia entre los pueblos. Se trata de un signo de particular atención 
hacia una Organización que en este año celebra su 70 aniversario de 
fundación, con la que la Santa Sede colabora desde hace muchos dece-
nios reconociéndole su papel específico en la promoción de los derechos 
humanos, de la democracia y del Estado de derecho, en un espacio que 
quiere abrazar a todo el continente europeo. Por último, el pasado 30 de 
noviembre, el Estado de la Ciudad del Vaticano fue admitido en la Zona 
única de Pagos en Euros (SEPA).

La obediencia a la misión espiritual, que brota del imperativo que el 
Señor Jesús ha dirigido al apóstol Pedro: «Apacienta mis corderos» (Jn 
21, 15), impulsa al Papa —y por tanto a la Santa Sede— a preocuparse por 
toda la familia humana y sus necesidades, incluso en el ámbito material y 
social. Con todo, la Santa Sede no busca interferir en la vida de los estados, 
sino que su pretensión no es otra que la de ser un observador atento y 
sensible de las problemáticas que afectan a la humanidad, con el sincero y 
humilde deseo de ponerse al servicio del bien de todo ser humano.

Esta solicitud es la que caracteriza la cita de hoy y que me sostiene en 
los encuentros con la multitud de peregrinos que llegan al Vaticano desde 
todas las partes de mundo, así como con los pueblos y las comunidades 
que he tenido la alegría de encontrar el año pasado durante los viajes apos-
tólicos realizados a Chile, Perú, Suiza, Irlanda, Lituania, Letonia y Estonia.

Esta solicitud es la que impulsa a la Iglesia en cada lugar a trabajar por 
favorecer la edificación de sociedades pacíficas y reconciliadas. En este 
sentido, pienso particularmente en la amada Nicaragua, cuya situación sigo 
de cerca, con el deseo de que las distintas instancias políticas y sociales 
encuentren en el diálogo el camino principal para empeñarse por el bien 
de toda la nación.
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En ese horizonte se coloca también la consolidación de las relaciones 
entre la Santa Sede y Vietnam, con vistas al nombramiento, en un futuro 
próximo, de un Representante Pontificio residente, cuya presencia quiere 
ser ante todo una manifestación de la solicitud del Sucesor de Pedro por 
la Iglesia local.

En este sentido hay que entender la firma del Acuerdo Provisional entre 
la Santa Sede y la República Popular de China sobre el nombramiento 
de los Obispos en China, realizada el pasado 22 de septiembre. Como se 
sabe, este último es fruto de un largo y ponderado diálogo institucional, 
mediante el cual se han llegado a fijar algunos elementos estables de cola-
boración entre la Sede Apostólica y las Autoridades civiles. Como he podido 
mencionar en el Mensaje que he dirigido a los católicos chinos y a la Iglesia 
universal [1], había readmitido ya precedentemente a la plena comunión 
eclesial a los restantes obispos oficiales ordenados sin mandato pontificio, 
invitándolos a trabajar generosamente por la reconciliación de los católicos 
chinos y por un renovado impulso en la evangelización. Agradezco al Señor 
porque, por primera vez después de tantos años, todos los obispos en China 
están en plena comunión con el Sucesor de Pedro y con la Iglesia universal. 
Y un signo visible de esto ha sido también la participación de dos obispos 
de China continental en el reciente Sínodo dedicado a los jóvenes. Espe-
remos que la prosecución de los contactos para la aplicación del Acuerdo 
Provisional firmado contribuya a resolver las cuestiones abiertas y asegure 
los espacios necesarios para un desarrollo efectivo de la libertad religiosa.

Queridos Embajadores:
El año que ahora comienza observa la llegada de diversos y significativos 

aniversarios, además del ya recordado del Consejo de Europa. Entre ellos 
quisiera destacar particularmente uno: el centenario del nacimiento de la 
Sociedad de Naciones, instituida con el tratado de Versalles y firmado el 28 
de junio de 1919. ¿Por qué recordar a una Organización que ya no existe? 
Porque representa el inicio de la diplomacia moderna multilateral, mediante 
el cual los estados intentan evitar que las relaciones recíprocas sean domi-
nadas por la lógica del dominio que conduce a la guerra. El experimento 
de la Sociedad de Naciones sufrió enseguida esas dificultades, por todos 
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conocidas, que llevaron exactamente 20 años después de su nacimiento 
a un nuevo y más doloroso conflicto, como fue la Segunda Guerra Mun-
dial. Sin embargo, abrió un camino, que fue recorrido con mayor decisión 
con la institución en 1945 de la Organización de las Naciones Unidas: un 
camino ciertamente cargado de dificultades y de contrastes; no siempre 
eficaz, puesto que los conflictos por desgracia permanecen todavía hoy, 
pero es una innegable oportunidad para que las naciones se encuentren y 
busquen soluciones comunes.

La premisa indispensable para el éxito de la diplomacia multilateral es la 
buena voluntad y la buena fe de los interlocutores, la disponibilidad a una 
discusión leal y sincera, y la voluntad de aceptar las inevitables concesiones 
que nacen del diálogo entre las partes. Allí donde falta incluso uno solo 
de estos elementos, prevalece la búsqueda de soluciones unilaterales y, en 
definitiva, el dominio del más fuerte sobre el más débil. La Sociedad de las 
Naciones entró en crisis precisamente por estos motivos y, por desgracia, 
también hoy se nota cómo la resiliencia de las principales organizaciones 
internacionales se ve amenazada por las mismas actitudes.

Así pues, considero importante que en la actualidad no falte tampoco 
la voluntad de un diálogo sereno y constructivo entre los estados, por más 
que sea evidente que las relaciones en el seno de la comunidad internacio-
nal y el sistema multilateral en su conjunto, estén atravesando momentos 
de dificultad, con el resurgir de tendencias nacionalistas que minan la voca-
ción de las organizaciones internacionales de ser un espacio de diálogo y 
encuentro para todos los países. Esto es en parte debido a cierta incapaci-
dad del sistema multilateral para ofrecer soluciones eficaces a las distintas 
situaciones que desde hace tiempo están pendientes de resolución, como 
algunos conflictos «congelados», y para afrontar los desafíos actuales en 
modo satisfactorio para todos. En parte, es el resultado de la evolución 
de las políticas nacionales, condicionadas cada vez con mayor frecuencia 
por la búsqueda de un consenso inmediato y sectario, en lugar de buscar 
pacientemente el bien común con respuestas a largo plazo. En particular, es 
también el resultado de la creciente preponderancia de poderes y grupos 
de interés en los organismos internacionales que imponen la propia visión 
e ideas, desencadenando nuevas formas de colonización ideológica, que a 
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menudo no respetan la identidad, la dignidad y la sensibilidad de los pue-
blos. Concretamente, es la consecuencia de la reacción en algunas zonas 
del mundo contra una globalización que se ha desarrollado en ciertos 
aspectos demasiado rápido y de forma desordenada, de modo que entre 
globalización y localismo se produce siempre una tensión. Es necesario, por 
tanto, poner atención a la dimensión global sin perder de vista lo que es 
local. Ante la idea de una «globalización esférica», que nivela las diferen-
cias y en la que las particularidades desaparecen, es fácil que resurjan los 
nacionalismos, mientras que la globalización puede ser también una fuente 
de oportunidades, puesto que es «poliédrica»; es decir, favorece una ten-
sión positiva entre la identidad de cada pueblo y nación, y la globalización 
misma, según el principio de que el todo es superior a la parte [2].

Algunas de estas actitudes evocan el periodo de entreguerras, en el 
que las tendencias populistas y nacionalistas prevalecieron sobre la acción 
de la Sociedad de Naciones. La reaparición de corrientes semejantes está 
debilitando progresivamente el sistema multilateral, con el fruto de una 
falta general de la confianza, una crisis de credibilidad de la política inter-
nacional y una creciente marginación de los miembros más vulnerables de 
la familia de las naciones.

San Pablo VI, que he tenido la alegría de canonizar el año pasado, en 
su memorable discurso a la Asamblea de las Naciones Unidas —el primero 
de un Pontífice ante esa asamblea—, trazó los objetivos de la diplomacia 
multilateral, sus características y responsabilidades en el contexto contem-
poráneo, evidenciando también los elementos de contacto que existen con 
la misión espiritual del Papa y, por tanto, de la Santa Sede.

El primado de la justicia y del derecho

El primer elemento de contacto que quisiera evocar es el primado de 
la justicia y del derecho: «Vosotros —decía el Papa Montini— habéis con-
sagrado el gran principio de que las relaciones entre los pueblos deben 
regularse por el derecho, la justicia, la razón, los tratados, y no por la 
fuerza, la arrogancia, la violencia, la guerra y ni siquiera, por el miedo o 
el engaño» [3].
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En nuestra época, suscita preocupación el resurgir de la tendencia a hacer 
prevalecer y a perseguir los intereses de cada nación sin recurrir a los instru-
mentos que el derecho internacional prevé para resolver tales controversias y 
asegurar el respeto de la justicia, también a través de los Tribunales interna-
cionales. Dicha actitud es a veces fruto de la reacción de los que han sido lla-
mados a la responsabilidad de gobernar ante el acentuado malestar que está 
creciendo cada vez más entre los ciudadanos de muchos países, los cuales 
perciben las dinámicas y las reglas que gobiernan la comunidad internacional 
como lentas, abstractas y, también, lejanas a sus necesidades reales. Es opor-
tuno que los políticos escuchen la voz de sus pueblos y busquen soluciones 
concretas para favorecer el bien mayor. Eso exige, sin embargo, el respeto 
del derecho y de la justicia, tanto dentro de la comunidad nacional como 
internacional, porque soluciones relativas, emotivas y apresuradas pueden 
que consigan acrecentar un consenso efímero, pero no contribuirán nunca 
a la solución de los problemas más profundos, al contrario, los aumentarán.

Precisamente a partir de esta preocupación propuse dedicar el Mensaje 
para la LII Jornada Mundial de la Paz, que se celebró el pasado uno de 
enero, al tema: La buena política está al servicio de la paz, porque hay 
una íntima relación entre la buena política y la pacífica convivencia entre 
pueblos y naciones. La paz no es nunca un bien parcial, sino que abraza 
a todo el género humano. Un aspecto esencial, por tanto, de la buena 
política es perseguir el bien común de todos, en cuanto «bien de todos los 
hombres y de todo el hombre» [4] y condición social que permite a cada 
persona y a toda la comunidad alcanzar el bienestar material y espiritual.

A la política se le pide tener altura de miras y no limitarse a buscar solucio-
nes de poco calado. El buen político no debe ocupar espacios, sino que debe 
poner en marcha procesos; está llamado a hacer prevalecer la unidad sobre 
el conflicto, que tiene como base «la solidaridad, entendida en su sentido 
más hondo y desafiante». Esta «se convierte así en un modo de hacer la his-
toria, en un ámbito viviente donde los conflictos, las tensiones y los opuestos 
pueden alcanzar una unidad multiforme que engendra nueva vida». [5]

Esa consideración tiene en cuenta la dimensión trascendente de la per-
sona humana, creada a imagen y semejanza de Dios. El respeto, por tanto, 
de la dignidad de cada ser humano es la premisa indispensable para toda 
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convivencia realmente pacífica, y el derecho constituye el instrumento esen-
cial para la consecución de la justicia social y para alimentar los vínculos 
fraternos entre los pueblos. En este ámbito, tienen un papel fundamental 
los derechos humanos, enunciados en la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos, de la que hemos celebrado hace poco el 70 aniversario, 
cuyo carácter universal, objetivo y racional sería oportuno redescubrir, de 
modo que no prevalezcan visiones parciales y subjetivas del hombre, que 
corren el peligro de abrir el camino a nuevas desigualdades, injusticias, 
discriminaciones y, llevadas al límite, también nuevas violencias y atropellos.

La defensa de los más débiles

El segundo elemento que me gustaría mencionar es la defensa de los 
débiles. «Hacemos nuestra también —afirmaba el Papa Montini— la voz de 
los pobres, de los desheredados, de los desventurados, de quienes aspiran a 
la justicia, a la dignidad de vivir, a la libertad, al bienestar y al progreso» [6].

La Iglesia siempre se ha comprometido a ayudar a los necesitados y 
la misma Santa Sede se ha convertido, durante estos años, en promo-
tora de varios proyectos de ayuda para los más débiles, que también han 
recibido el apoyo de diversas entidades a nivel internacional. Me gustaría 
mencionar la iniciativa humanitaria en Ucrania a favor de la población que 
está sufriendo, especialmente en las regiones orientales del país, debido 
al conflicto que dura desde hace casi cinco años y que ha tenido reciente-
mente algunos episodios preocupantes en el Mar Negro. Con la participa-
ción activa de las Iglesias católicas de Europa y de fieles de otros lugares 
del mundo, que escucharon mi llamamiento de mayo de 2016, y con la 
colaboración de otras Confesiones y Organizaciones Internacionales, se ha 
tratado de socorrer, de manera concreta, las necesidades básicas de los 
habitantes de los territorios afectados, que son las primeras víctimas de la 
guerra. La Iglesia y sus diversas instituciones continuarán su misión, con el 
objetivo de atraer una mayor atención sobre otras cuestiones humanitarias, 
como la que concierne a la suerte de los prisioneros, todavía numerosos. 
Con su acción y su cercanía con la población, la Iglesia busca fomentar, 
directa e indirectamente, la apertura de caminos pacíficos para la solución 
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del conflicto, caminos que respeten la justicia y la legalidad, incluida la 
internacional, que es la base de la seguridad y la convivencia en toda la 
región. Para ello son importantes los instrumentos que garantizan el libre 
ejercicio de los derechos religiosos.

Por su parte, también la comunidad internacional con sus organiza-
ciones está llamada a dar voz a quienes no tienen voz. Y entre los que 
no tienen voz en nuestros días, me gustaría recordar a las víctimas de las 
otras guerras en curso, especialmente la de Siria, con el gran número de 
muertos que ha causado. Una vez más, hago un llamamiento a la comuni-
dad internacional para que promueva una solución política a un conflicto 
que al final no tendrá más que vencidos. Sobre todo, es fundamental que 
cesen las violaciones de los derechos humanos, que causan sufrimientos 
inenarrables a la población civil, especialmente a mujeres y niños, y afectan 
a estructuras esenciales como hospitales, escuelas y campos de refugiados, 
así como a edificios religiosos.

No podemos olvidar a los numerosos refugiados que ha provocado el 
conflicto, sometiendo a los países vecinos a una dura prueba. Una vez más, 
quiero expresar mi gratitud a Jordania y al Líbano, que con espíritu fraterno 
y con mucho sacrificio, han acogido a numerosos grupos de personas, mani-
festando al mismo tiempo el deseo de que los refugiados puedan regresar a 
la patria, con condiciones de vida y de seguridad adecuadas. Pienso también 
en los diferentes países europeos que generosamente han ofrecido hospita-
lidad a aquellos que se encuentran en dificultades y en peligro.

Entre los que se han visto afectados por la inestabilidad en la que desde 
hace años está inmerso Oriente Medio están especialmente los cristianos, 
que viven en esas tierras desde el tiempo de los apóstoles y que han ayu-
dado a edificarlas y forjarlas a lo largo de los siglos. Es muy importante 
que los cristianos tengan un lugar en el futuro de la región y, por lo tanto, 
aliento a los que han buscado refugio en otras partes a hacer lo posible 
para regresar a sus casas y mantener y fortalecer los lazos con sus comu-
nidades de origen. Al mismo tiempo, espero que las autoridades políticas 
no dejen de garantizarles la seguridad necesaria y todos aquellos requisitos 
que les permitan seguir viviendo en los países de los que son plenamente 
ciudadanos y contribuir a su construcción.



Bo l e tí n  of i c i a l  |  Obispado de Lugo94

A lo largo de estos años, Siria, y en general todo Oriente Medio, han sido 
desafortunadamente escenario de choque de múltiples intereses opuestos. 
Además de los de carácter preeminentemente político y militar, tampoco se 
debe descuidar el intento de crear enemistad entre musulmanes y cristianos. 
Aunque «en el transcurso de los siglos surgieron no pocas desavenencias 
y enemistades entre cristianos y musulmanes» [7], en diferentes partes de 
Oriente Medio han podido vivir en paz durante mucho tiempo. Dentro 
de poco tendré la oportunidad de ir a dos países de mayoría musulmana, 
Marruecos y los Emiratos Árabes Unidos. Serán dos importantes ocasiones 
para acrecentar aún más el diálogo interreligioso y el entendimiento mutuo 
entre los fieles de ambas religiones, en el octavo centenario del histórico 
encuentro entre san Francisco de Asís y el sultán al-Malik al-K–amil.

Entre los débiles de nuestro tiempo que la comunidad internacional 
está llamada a defender están también los migrantes y los refugiados. Una 
vez más, deseo llamar la atención de los gobiernos para que se ayude a 
quienes han emigrado a causa del flagelo de la pobreza, de todo tipo de 
violencia y persecución, así como de los desastres naturales y el cambio 
climático, y para que se tomen las medidas que permitan su integración 
social en los países de acogida. Es necesario asegurar que las personas no 
se vean obligadas a dejar sus familias y naciones, o que puedan regresar de 
manera segura, siendo respetada su dignidad y derechos humanos. Todo 
ser humano anhela una vida mejor y más feliz, y no se puede resolver el 
desafío de la migración con la lógica de la violencia y del descarte, ni con 
soluciones parciales.

No puedo dejar de agradecer los esfuerzos de muchos gobiernos e 
instituciones que, impulsados   por un espíritu generoso de solidaridad y 
caridad cristiana, colaboran fraternamente en favor de los migrantes. Entre 
estos, me gustaría mencionar a Colombia, que, junto a otros países del 
continente, en los últimos meses ha recibido a un gran número de personas 
de Venezuela. Al mismo tiempo, soy consciente de que las olas migratorias 
de estos años han causado desconfianza y preocupación entre la población 
de muchos países, especialmente en Europa y América del Norte, y esto 
ha llevado a varios gobiernos a limitar en gran medida los flujos entrantes, 
incluso los de tránsito. Sin embargo, creo que no es posible dar solucio-
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nes parciales a una cuestión tan universal. Las emergencias recientes han 
demostrado que se necesita una respuesta común, coordinada por todos 
los países, sin prevenciones y respetando todas las instancias legítimas, 
tanto de los Estados como de los migrantes y refugiados.

Teniendo esto en cuenta, la Santa Sede ha participado activamente en 
las negociaciones y en la adopción de los dos Pactos Mundiales sobre los 
Refugiados y sobre una Migración segura, ordenada y regular. En par-
ticular, el Pacto sobre migración representa un importante paso adelante 
para la comunidad internacional que, por primera vez a nivel multilateral 
y en el ámbito de las Naciones Unidas, aborda el tema en un documento 
relevante. A pesar de la naturaleza no vinculante de estos documentos y 
la ausencia de varios gobiernos en la reciente Conferencia de las Naciones 
Unidas en Marrakech, los dos Pactos serán importantes puntos de referen-
cia para el compromiso político y para la acción concreta de organizaciones 
internacionales, legisladores y políticos, así como para los que están com-
prometidos a favor de una gestión más responsable, coordinada y segura 
de las diferentes situaciones que afectan a los refugiados y migrantes. De 
ambos Pactos, la Santa Sede aprecia la intención y el carácter que facilita 
su puesta en práctica, a pesar de haber expresado sus reservas sobre los 
documentos, mencionados en el Pacto relativo a la Migración, que contie-
nen terminologías y directrices que no corresponden a sus principios sobre 
la vida y los derechos de las personas.

Entre otros débiles, «tenemos conciencia de hacer nuestra —conti-
nuaba Pablo VI— la voz […] de las generaciones jóvenes de nuestros 
días que avanzan confiadas, esperando con justo derecho una humanidad 
mejor» [8]. La XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos 
estuvo dedicada a los jóvenes, que a menudo se sienten perdidos y sin cer-
tezas para el futuro. También serán los protagonistas del viaje apostólico 
que haré a Panamá dentro de unos pocos días, con motivo de la XXXIV 
Jornada Mundial de la Juventud. Los jóvenes son el futuro, y la tarea 
de la política es abrir los caminos del futuro. Por esto es absolutamente 
necesario invertir en iniciativas que permitan a las nuevas generaciones 
construir su futuro, tener la oportunidad de encontrar trabajo, formar una 
familia y criar a sus hijos.
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Además de los jóvenes, los niños merecen una mención especial, espe-
cialmente en este año en que se celebra el 30 aniversario de la proclama-
ción de la Convención sobre los Derechos del Niño. Esta es una oportuni-
dad favorable para reflexionar seriamente sobre los pasos que se han dado 
para tutelar el bien de nuestros niños y su desarrollo social e intelectual, así 
como su crecimiento físico, psíquico y espiritual. En esta circunstancia, no 
puedo callar ante una de las plagas de nuestro tiempo, que por desgracia 
ha visto implicados también a varios miembros del clero. El abuso contra 
los menores de edad es uno de los peores y más viles crímenes posibles. 
Destruye inexorablemente lo mejor que la vida humana reserva para un 
inocente, causando daños irreparables para el resto de su existencia. La 
Santa Sede y toda la Iglesia están trabajando para combatir y prevenir tales 
crímenes y su ocultamiento, para averiguar la verdad de los hechos que 
implican a eclesiásticos y para hacer justicia a los niños que han sufrido 
violencia sexual, agravada por el abuso de poder y de conciencia. La reu-
nión que tendré con los episcopados de todo el mundo, en el próximo mes 
de febrero, pretende cumplir un paso más en el camino de la Iglesia para 
arrojar luz sobre los hechos y aliviar las heridas causadas por esos delitos.

Es difícil ver que, en nuestra sociedad, tan a menudo caracterizada 
por contextos familiares frágiles, se manifiestan también comportamientos 
violentos contra las mujeres, cuya dignidad fue puesta de relieve por la 
Carta apostólica Mulieris dignitatem, publicada hace treinta años por el 
santo Pontífice Juan Pablo II. Ante el flagelo del abuso físico y psicológico 
causado a las mujeres, es urgente volver a encontrar formas de relaciones 
justas y equilibradas, basadas en el respeto y el reconocimiento mutuos, 
en las que cada uno pueda expresar su identidad de manera auténtica, 
mientras que la promoción de algunas formas de indiferenciación corre el 
riesgo de desnaturalizar el mismo ser hombre o mujer.

El cuidado de los más débiles nos impulsa a reflexionar sobre otra plaga 
de nuestro tiempo, es decir, las condiciones de los trabajadores. El tra-
bajo, si no se protege adecuadamente, deja de ser el medio por el que el 
hombre se realiza y se convierte en una forma moderna de esclavitud. Hace 
cien años nació la Organización Internacional del Trabajo, que se ha esfor-
zado en promover unas condiciones de trabajo adecuadas y en fomentar 
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la dignidad de los propios trabajadores. Frente a los desafíos de nuestro 
tiempo, ante todo el creciente desarrollo tecnológico que hace disminuir 
los puestos de trabajo y la pérdida de garantías económicas y sociales para 
los trabajadores, tengo la esperanza de que la Organización Internacional 
del Trabajo, más allá de intereses particulares, seguirá siendo un ejemplo 
de diálogo y concertación para lograr sus altos objetivos. En esta misión, 
ella está llamada también a hacer frente, junto con otras instancias de 
la comunidad internacional, a la plaga del trabajo infantil y a las nuevas 
formas de esclavitud, así como a la disminución progresiva del valor de los 
salarios, especialmente en los países desarrollados, y a la discriminación 
persistente de las mujeres en el ámbito laboral.

Ser puentes entre los pueblos y constructores de paz

En su intervención en las Naciones Unidas, san Pablo VI indicó clara-
mente el objetivo principal de esa Organización internacional. «Vosotros 
—dijo— existís y trabajáis para unir a las naciones, para asociar a los 
Estados; […] para reunir los unos con los otros. […] Constituís un puente 
entre pueblos. […] Basta recordar que la sangre de millones de hombres, 
que sufrimientos inauditos e innumerables, que masacres inútiles y ruinas 
espantosas sancionan el pacto que os une en un juramento que debe 
cambiar la historia futura del mundo. ¡Nunca jamás guerra! ¡Nunca jamás 
guerra! Es la paz, la paz, la que debe guiar el destino de los pueblos y de 
toda la humanidad. […] La paz, como sabéis, no se construye solamente 
mediante la política y el equilibrio de las fuerzas y de los intereses. Se cons-
truye con el espíritu, las ideas, las obras de la paz» [9].

Durante el año pasado hubo algunas significativas señales de paz, 
comenzando por el histórico acuerdo entre Etiopía y Eritrea, que pone fin 
a veinte años de conflicto y restablece las relaciones diplomáticas entre los 
dos países. El acuerdo firmado por los líderes de Sudán del Sur, que permite 
la reanudación de la convivencia civil y la reactivación del funcionamiento 
de las instituciones nacionales, es también un signo de esperanza para el 
continente africano, donde, sin embargo, siguen existiendo graves tensio-
nes y una pobreza generalizada. Sigo con especial atención la evolución 
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de la situación en la República Democrática del Congo, y espero que el 
país pueda encontrar la reconciliación que tanto desea y emprender un 
camino decisivo hacia el desarrollo, poniendo fin al persistente estado de 
inseguridad que afecta a millones de personas, entre los que se encuen-
tran muchos niños. Para ello, el respeto del resultado electoral es factor 
determinante para una paz sostenible. Del mismo modo, manifiesto mi 
cercanía con aquellos que sufren debido a la violencia fundamentalista, 
especialmente en Mali, Níger y Nigeria, o a causa de las persistentes ten-
siones internas en Camerún, que con frecuencia siembran la muerte entre 
la población civil.

En general, también debe señalarse que África, más allá de los diferen-
tes sucesos dramáticos, muestra un gran y positivo dinamismo, arraigado 
en su cultura antigua y su tradicional hospitalidad. Un ejemplo de solida-
ridad efectiva entre las naciones es la apertura de fronteras en diferentes 
países para acoger generosamente a los refugiados y personas desplaza-
das. Hay que apreciar en muchos Estados el aumento de la coexistencia 
pacífica entre creyentes de diferentes religiones y la animación de iniciativas 
solidarias conjuntas. Además, la implementación de políticas inclusivas y el 
progreso de los procesos democráticos están dando resultados efectivos 
en muchas regiones para combatir la pobreza absoluta y promover la justi-
cia social. Por lo tanto, el apoyo de la comunidad internacional es aún más 
urgente para favorecer el desarrollo de infraestructuras, la construcción de 
perspectivas para las generaciones más jóvenes y la emancipación de las 
clases más débiles.

De la península coreana han llegado signos positivos. La Santa Sede 
ve favorablemente los diálogos y espera que puedan abordar incluso los 
problemas más complejos con una actitud constructiva que lleve a solucio-
nes compartidas y duraderas, a fin de garantizar un futuro de desarrollo y 
cooperación para todo el pueblo coreano y para toda la región.

Lo mismo deseo para la amada Venezuela, que se encuentren vías ins-
titucionales y pacíficas para solucionar la crisis política, social y económica, 
vías que consientan asistir sobre todo a los que son probados por las ten-
siones de estos años y ofrecer a todo el pueblo venezolano un horizonte 
de esperanza y de paz.
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La Santa Sede también espera que se reanude el diálogo entre israelíes y 
palestinos, para que finalmente se llegue a un acuerdo que responda a las 
aspiraciones legítimas de ambos pueblos, asegurando la convivencia entre 
los dos estados y el logro de una paz tan esperada y deseada. El compro-
miso unánime de la comunidad internacional es más valioso y necesario 
que nunca para lograr este objetivo, así como para promover la paz en 
toda la región, particularmente en Yemen e Irak, y al mismo tiempo para 
permitir la ayuda humanitaria a las poblaciones necesitadas.

Repensando en nuestro destino común

Finalmente, quisiera recordar un cuarto aspecto de la diplomacia mul-
tilateral, que nos invita a repensar nuestro destino común. Pablo VI lo 
expresó en estos términos: «Debemos habituarnos a pensar […] en una 
forma nueva la vida en común de los hombres; en una forma nueva los 
caminos de la historia y los destinos del mundo. […] Ha llegado la hora en 
que se impone […] volver a pensar en nuestro común origen, en nuestra 
historia, en nuestro destino común. Nunca como hoy, en una época que 
se caracteriza por tal progreso humano, ha sido tan necesario el recurso a 
la conciencia moral del hombre. Porque el peligro no viene ni del progreso 
ni de la ciencia. […] El verdadero peligro está en el hombre, que dispone 
de instrumentos cada vez más poderosos, capaces de llevar tanto a la ruina 
como a las más altas conquistas» [10].

En el contexto de aquella época, el Papa se refirió esencialmente a la 
proliferación de armas nucleares. «Las armas —decía—, sobre todo las 
terribles armas que os ha dado la ciencia moderna, antes aún de causar 
víctimas y ruinas, engendran malos sueños, alimentan malos sentimientos, 
crean pesadillas, desconfianza, tristes resoluciones, exigen gastos enormes, 
paralizan proyectos de solidaridad y de trabajo útil, alteran la psicología de 
los pueblos» [11].

Por desgracia, es triste constatar cómo el mercado de armas no solo 
no se detiene, sino que hay una tendencia cada vez más generalizada a 
armarse, tanto por parte de personas individuales como de los estados. 
Causa preocupación especialmente que el desarme nuclear, tan deseado 
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y perseguido en parte en las décadas pasadas, esté ahora dando paso 
a armas nuevas, cada vez más sofisticadas y destructivas. Quiero aquí 
reiterar que «no podemos no sentir un vivo sentido de inquietud si consi-
deramos las catastróficas consecuencias humanitarias y ambientales que 
se derivan de cualquier uso de las armas nucleares. Por tanto, también 
considerando el riesgo de una detonación accidental de tales armas por 
un error de cualquier tipo, se debe condenar con firmeza la amenaza de 
su uso —y diría la inmoralidad de su uso—, así como su posesión, pre-
cisamente porque su existencia es funcional a una lógica del miedo que 
no tiene que ver solo con las partes en conflicto, sino con todo el género 
humano. Las relaciones internacionales no pueden ser dominadas por las 
fuerzas militares, por las intimidaciones recíprocas, por la ostentación de 
los arsenales bélicos. Las armas de destrucción masiva, en particular las 
atómicas, no generan otra cosa que un engañoso sentido de seguridad y 
no poder constituir la base de la pacífica convivencia entre los miembros 
de la familia humana, que debe sin embargo inspirarse por una ética de 
solidaridad» [12].

Repensar nuestro destino común en el contexto actual significa repen-
sar además la relación con nuestro planeta. También en este año, las 
poblaciones de varias regiones del continente americano y el sudeste 
asiático han sufrido duramente indescriptibles dificultades y sufrimientos, 
causados   por aluviones, inundaciones, incendios, terremotos y sequías. 
Por lo tanto, las cuestiones ambientales y el cambio climático son algu-
nos de los temas en los que se hace particularmente urgente encontrar 
un acuerdo por parte de la comunidad internacional. En este sentido, y 
a la luz del consenso alcanzado en la reciente Conferencia internacional 
sobre el clima (COP-24) celebrada en Katowice, espero un compromiso 
más decisivo de los Estados que fortalezca la colaboración para hacer 
frente con urgencia al fenómeno preocupante del calentamiento global. 
La Tierra pertenece a todos y las consecuencias de su explotación recaen 
sobre la población mundial, y de manera más dramática en algunas regio-
nes. Entre ellas se encuentra la Amazonia, que será la protagonista de la 
próxima Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos en el Vaticano el 
próximo mes de octubre, y que, aun cuando se ocupará principalmente 
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de los caminos de la evangelización para el Pueblo de Dios, no dejará de 
abordar los problemas ambientales en estrecha relación con sus conse-
cuencias sociales.

Excelencias, señoras y señores:
El 9 de noviembre de 1989 cayó el muro de Berlín. Pocos meses des-

pués se puso fin al último legado del segundo conflicto mundial: la división 
lacerante de Europa decidida en Yalta y la guerra fría. Los países al este del 
muro de Berlín recuperaron su libertad tras décadas de opresión y muchos 
de ellos comenzaron a recorrer el camino que los llevaría a su adhesión a 
la Unión Europea. Que, en el contexto actual, donde prevalecen nuevos 
movimientos centrífugos y la tentación de construir nuevos muros, no se 
pierda en Europa la conciencia de los beneficios —el primero el de la 
paz— que ha traído el camino de amistad y acercamiento entre los pueblos 
emprendido después de la Segunda Guerra Mundial.

Me gustaría mencionar hoy un último aniversario. El 11 de febrero, hace 
noventa años, nacía el Estado de la Ciudad del Vaticano, tras la firma de los 
Pactos de Letrán entre la Santa Sede e Italia. Así terminó el largo período 
de la «cuestión romana» que siguió a la toma de Roma y el fin del Estado 
Pontificio. Con el Tratado lateranense, la Santa Sede pasaba a disponer 
de «aquella cantidad de territorio material que es indispensable para el 
ejercicio de un poder espiritual confiado a los hombres en beneficio de los 
hombres»[13], como afirmó Pío XI, y con el Concordato la Iglesia podía de 
nuevo seguir contribuyendo plenamente al crecimiento espiritual y material 
de Roma y de toda Italia, una tierra rica de historia, arte y cultura, que el 
cristianismo ha ayudado a forjar. En esta ocasión, le aseguro al pueblo 
italiano una oración especial para que, en fidelidad a sus tradiciones, man-
tenga vivo el espíritu de solidaridad fraterna que lo ha distinguido siempre.

A todos ustedes, estimados embajadores y distinguidos invitados aquí 
reunidos, así como a sus países, les expreso mi cordial deseo de que el 
nuevo año nos permita fortalecer los lazos de amistad que nos unen y 
trabajar por la construcción de la paz a la que aspira el mundo.

Gracias.
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[1] Cf. Mensaje a los católicos chinos y a la Iglesia universal (26 septiembre 2018), 3
[2] Cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 234.
[3] Pablo VI, Discurso a las Naciones Unidas, Nueva York (4 octubre 1965), 4.
[4] Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 165.
[5] Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 228.
[6] Discurso a las Naciones Unidas, 3.
[7] Conc. Ecum. Vat. II, Decl. Nostra ætate, sobre las relaciones de la Iglesia con las 

religiones no cristianas (28 octubre 1965), 3.
[8] Discurso a las Naciones Unidas, 3.
[9] Ibíd., 5, 8, 9.
[10] Ibíd., 14.
[11] Ibíd., 10.
[12] Discurso a los participantes en la Conferencia Internacional sobre el Desarme promo-

vido por el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral (10 noviembre 2017).
[13] Pío XI, Aloc. «Il nostro più cordiale», a los párrocos de Roma y a los predicadores 

del tiempo cuaresmal con ocasión de la firma del Tratado y del Concordato en el Palacio 
de Letrán (11 febrero 1929).
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA 
LA 56 JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LAS 

VOCACIONES

La valentía de arriesgar por la promesa de Dios

Queridos hermanos y hermanas:
Después de haber vivido, el pasado octubre, la vivaz y fructífera expe-

riencia del Sínodo dedicado a los jóvenes, hemos celebrado recientemente 
la 34.ª Jornada Mundial de la Juventud en Panamá. Dos grandes eventos, 
que han ayudado a que la Iglesia prestase más atención a la voz del Espíritu 
y también a la vida de los jóvenes, a sus interrogantes, al cansancio que los 
sobrecarga y a las esperanzas que albergan.

Quisiera retomar lo que compartí con los jóvenes en Panamá, para 
reflexionar en esta Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones sobre 
cómo la llamada del Señor nos hace portadores de una promesa y, al 
mismo tiempo, nos pide la valentía de arriesgarnos con él y por él. Me 
gustaría considerar brevemente estos dos aspectos, la promesa y el riesgo, 
contemplando con vosotros la escena evangélica de la llamada de los pri-
meros discípulos en el lago de Galilea (Mc 1, 16-20).

Dos parejas de hermanos —Simón y Andrés junto a Santiago y Juan—, 
están haciendo su trabajo diario como pescadores. En este trabajo arduo 
aprendieron las leyes de la naturaleza y, a veces, tuvieron que desafiarlas 
cuando los vientos eran contrarios y las olas sacudían las barcas. En cier-
tos días, la pesca abundante recompensaba el duro esfuerzo, pero otras 
veces, el trabajo de toda una noche no era suficiente para llenar las redes 
y regresaban a la orilla cansados y decepcionados.

Estas son las situaciones ordinarias de la vida, en las que cada uno de 
nosotros ha de confrontarse con los deseos que lleva en su corazón, se 
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esfuerza en actividades que confía en que sean fructíferas, avanza en el 
«mar» de muchas posibilidades en busca de la ruta adecuada que pueda 
satisfacer su sed de felicidad. A veces se obtiene una buena pesca, otras 
veces, en cambio, hay que armarse de valor para pilotar una barca golpeada 
por las olas, o hay que lidiar con la frustración de verse con las redes vacías.

Como en la historia de toda llamada, también en este caso se produce 
un encuentro. Jesús camina, ve a esos pescadores y se acerca… Así sucedió 
con la persona con la que elegimos compartir la vida en el matrimonio, o 
cuando sentimos la fascinación de la vida consagrada: experimentamos la 
sorpresa de un encuentro y, en aquel momento, percibimos la promesa de 
una alegría capaz de llenar nuestras vidas. Así, aquel día, junto al lago de 
Galilea, Jesús fue al encuentro de aquellos pescadores, rompiendo la «pará-
lisis de la normalidad» (Homilía en la 22.ª Jornada Mundial de la Vida 
Consagrada, 2 febrero 2018). E inmediatamente les hizo una promesa: «Os 
haré pescadores de hombres» (Mc 1, 17).

La llamada del Señor, por tanto, no es una intromisión de Dios en 
nuestra libertad; no es una «jaula» o un peso que se nos carga encima. 
Por el contrario, es la iniciativa amorosa con la que Dios viene a nuestro 
encuentro y nos invita a entrar en un gran proyecto, del que quiere que 
participemos, mostrándonos en el horizonte un mar más amplio y una 
pesca sobreabundante.

El deseo de Dios es que nuestra vida no acabe siendo prisionera de lo 
obvio, que no se vea arrastrada por la inercia de los hábitos diarios y no 
quede inerte frente a esas elecciones que podrían darle sentido. El Señor 
no quiere que nos resignemos a vivir la jornada pensando que, a fin de 
cuentas, no hay nada por lo que valga la pena comprometerse con pasión 
y extinguiendo la inquietud interna de buscar nuevas rutas para nuestra 
navegación. Si alguna vez nos hace experimentar una «pesca milagrosa», 
es porque quiere que descubramos que cada uno de nosotros está llamado 
—de diferentes maneras— a algo grande, y que la vida no debe quedar 
atrapada en las redes de lo absurdo y de lo que anestesia el corazón. En 
definitiva, la vocación es una invitación a no quedarnos en la orilla con 
las redes en la mano, sino a seguir a Jesús por el camino que ha pensado 
para nosotros, para nuestra felicidad y para el bien de los que nos rodean.
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Por supuesto, abrazar esta promesa requiere el valor de arriesgarse a 
decidir. Los primeros discípulos, sintiéndose llamados por él a participar en 
un sueño más grande, «inmediatamente dejaron sus redes y lo siguieron» 
(Mc 1, 18). Esto significa que para seguir la llamada del Señor debemos 
implicarnos con todo nuestro ser y correr el riesgo de enfrentarnos a un 
desafío desconocido; debemos dejar todo lo que nos puede mantener 
amarrados a nuestra pequeña barca, impidiéndonos tomar una decisión 
definitiva; se nos pide esa audacia que nos impulse con fuerza a descubrir 
el proyecto que Dios tiene para nuestra vida. En definitiva, cuando estamos 
ante el vasto mar de la vocación, no podemos quedarnos a reparar nues-
tras redes, en la barca que nos da seguridad, sino que debemos fiarnos de 
la promesa del Señor.

Me refiero sobre todo a la llamada a la vida cristiana, que todos reci-
bimos con el bautismo y que nos recuerda que nuestra vida no es fruto 
del azar, sino el don de ser hijos amados por el Señor, reunidos en la gran 
familia de la Iglesia. Precisamente en la comunidad eclesial, la existencia 
cristiana nace y se desarrolla, sobre todo gracias a la liturgia, que nos intro-
duce en la escucha de la Palabra de Dios y en la gracia de los sacramentos; 
aquí es donde desde la infancia somos iniciados en el arte de la oración y 
del compartir fraterno. La Iglesia es nuestra madre, precisamente porque 
nos engendra a una nueva vida y nos lleva a Cristo; por lo tanto, también 
debemos amarla cuando descubramos en su rostro las arrugas de la fragi-
lidad y del pecado, y debemos contribuir a que sea siempre más hermosa 
y luminosa, para que pueda ser en el mundo testigo del amor de Dios.

La vida cristiana se expresa también en esas elecciones que, al mismo 
tiempo que dan una dirección precisa a nuestra navegación, contribuyen 
al crecimiento del Reino de Dios en la sociedad. Me refiero a la decisión de 
casarse en Cristo y formar una familia, así como a otras vocaciones vincula-
das al mundo del trabajo y de las profesiones, al compromiso en el campo 
de la caridad y de la solidaridad, a las responsabilidades sociales y políticas, 
etc. Son vocaciones que nos hacen portadores de una promesa de bien, de 
amor y de justicia no solo para nosotros, sino también para los ambientes 
sociales y culturales en los que vivimos, y que necesitan cristianos valientes 
y testigos auténticos del Reino de Dios.
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En el encuentro con el Señor, alguno puede sentir la fascinación de la 
llamada a la vida consagrada o al sacerdocio ordenado. Es un descubri-
miento que entusiasma y al mismo tiempo asusta, cuando uno se siente 
llamado a convertirse en «pescador de hombres» en la barca de la Iglesia 
a través de la donación total de sí mismo y empeñándose en un servicio 
fiel al Evangelio y a los hermanos. Esta elección implica el riesgo de dejar 
todo para seguir al Señor y consagrarse completamente a él, para conver-
tirse en colaboradores de su obra. Muchas resistencias interiores pueden 
obstaculizar una decisión semejante, así como en ciertos ambientes muy 
secularizados, en los que parece que ya no hay espacio para Dios y para 
el Evangelio, se puede caer en el desaliento y en el «cansancio de la espe-
ranza» (Homilía en la Misa con sacerdotes, personas consagradas y 
movimientos laicos, Panamá, 26 enero 2019).

Y, sin embargo, no hay mayor gozo que arriesgar la vida por el Señor. 
En particular a vosotros, jóvenes, me gustaría deciros: No seáis sordos a la 
llamada del Señor. Si él os llama por este camino no recojáis los remos en la 
barca y confiad en él. No os dejéis contagiar por el miedo, que nos paraliza 
ante las altas cumbres que el Señor nos propone. Recordad siempre que, 
a los que dejan las redes y la barca para seguir al Señor, él les promete la 
alegría de una vida nueva, que llena el corazón y anima el camino.

Queridos amigos, no siempre es fácil discernir la propia vocación y 
orientar la vida de la manera correcta. Por este motivo, es necesario un 
compromiso renovado por parte de toda la Iglesia —sacerdotes, religio-
sos, animadores pastorales, educadores— para que se les ofrezcan, espe-
cialmente a los jóvenes, posibilidades de escucha y de discernimiento. Se 
necesita una pastoral juvenil y vocacional que ayude al descubrimiento 
del plan de Dios, especialmente a través de la oración, la meditación de la 
Palabra de Dios, la adoración eucarística y el acompañamiento espiritual.

Como se ha hablado varias veces durante la Jornada Mundial de la 
Juventud en Panamá, debemos mirar a María. Incluso en la historia de esta 
joven, la vocación fue al mismo tiempo una promesa y un riesgo. Su misión 
no fue fácil, sin embargo no permitió que el miedo se apoderara de ella. 
Su sí «fue el «sí» de quien quiere comprometerse y el que quiere arriesgar, 
de quien quiere apostarlo todo, sin más seguridad que la certeza de saber 
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que era portadora de una promesa. Y yo les pregunto a cada uno de uste-
des. ¿Se sienten portadores de una promesa? ¿Qué promesa tengo en el 
corazón para llevar adelante? María tendría, sin dudas, una misión difícil, 
pero las dificultades no eran una razón para decir «no». Seguro que tendría 
complicaciones, pero no serían las mismas complicaciones que se producen 
cuando la cobardía nos paraliza por no tener todo claro o asegurado de 
antemano» (Vigilia con los jóvenes, Panamá, 26 enero 2019).

En esta Jornada, nos unimos en oración pidiéndole al Señor que nos 
descubra su proyecto de amor para nuestra vida y que nos dé el valor 
para arriesgarnos en el camino que él ha pensado para nosotros desde la 
eternidad.

Vaticano, 31 de enero de 2019, Memoria de san Juan Bosco.

Francisco
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CARTA APOSTÓLICA EN FORMA DE «MOTU PROPRIO» 
DEL SUMO PONTÍFICE FRANCISCO COMMUNIS VITA

CON LA QUE SE MODIFICAN ALGUNAS NORMAS DEL CÓDIGO 
DE DERECHO CANÓNICO

 

La vida en comunidad es un elemento esencial de la vida religiosa y 
«los religiosos han de residir en su propia casa religiosa, haciendo vida en 
común y no ausentándose de ella sin licencia del Superior» (can. 665 § 1 
CIC). Sin embargo, la experiencia de los últimos años ha demostrado que 
se producen situaciones de ausencias ilegítimas de la casa religiosa, en 
las que los religiosos se sustraen a la potestad legítima del Superior y, en 
ocasiones, no se pueden localizar.

El Código de Derecho Canónico impone al Superior que busque al reli-
gioso ilegítimamente ausente para ayudarlo a regresar y a perseverar en su 
vocación (cf. can. 665 § 2 CIC). En cambio, no pocas veces sucede que el 
Superior no logra localizar al religioso ausente. Según establece el Código 
de Derecho Canónico, transcurridos al menos seis meses de ausencia ile-
gítima (cf. can. 696 CIC), es posible iniciar el proceso de expulsión del 
instituto, siguiendo el procedimiento establecido (cf. can. 697 CIC). Sin 
embargo, cuando se ignora el lugar en el que reside el religioso resulta 
difícil dar certeza jurídica a la situación de hecho.

Por lo tanto, sin perjuicio de lo establecido en el derecho sobre la expul-
sión después de seis meses de ausencia ilegítima, para ayudar a los institu-
tos a observar la necesaria disciplina y proceder a la expulsión del religioso 
ilegítimamente ausente, sobre todo en los casos de paradero desconocido, 
he decidido añadir al can. 694 § 1 CIC, entre los motivos de expulsión ipso 
facto del instituto, también el de la ausencia ilegítima prolongada de la 
casa religiosa, durante al menos doce meses continuados, con el mismo 
procedimiento descrito en el can. 694 § 2 CIC. La declaración del hecho 



N.º 1 - Xaneiro-Abr i l  2019 109

por parte del Superior mayor, para que tenga efectos jurídicos, debe ser 
confirmada por la Santa Sede; para los institutos de derecho diocesano, la 
confirmación corresponde al Obispo de la sede principal.

Por otra parte, la introducción de este nuevo número al § 1 del can. 694 
exige una modificación del can. 729 concerniente a los institutos secula-
res, para los que no se prevé la aplicación de la expulsión facultativa por 
ausencia ilegítima.

Considerado todo esto, dispongo ahora cuanto sigue:

Art. 1: El can. 694 CIC es sustituido de forma integral por el siguiente texto:

§1. Se ha de considerar expulsado ipso facto de un instituto el miem-
bro que:

1) haya abandonado notoriamente la fe católica;
2) haya contraído matrimonio o lo haya atentado, aunque sea sólo de 

manera civil.
3) se haya ausentado ilegítimamente de la casa religiosa, según el can. 

665 § 2, por doce meses ininterrumpidos, teniendo en cuenta que el reli-
gioso está ilocalizable.

§2. En estos casos, una vez recogidas las pruebas, el Superior mayor 
con su consejo debe emitir sin ninguna demora una declaración del hecho, 
para que la expulsión conste jurídicamente.

§3. En el caso previsto por el § 1 n. 3, dicha declaración para que conste 
jurídicamente debe ser confirmada por la Santa Sede; para los institutos 
de derecho diocesano la confirmación corresponde al Obispo de la sede 
principal.

Art. 2: El can. 729 CIC es sustituido de forma integral por el siguiente texto:
La expulsión de un miembro del instituto se realiza de acuerdo con lo 

establecido en los cann. 694 § 1, 1 y 2 y 695; las constituciones deter-
minarán además otras causas de expulsión, con tal de que sean propor-
cionalmente graves, externas, imputables y jurídicamente comprobadas, 
procediendo de acuerdo con lo establecido en los cann. 697-700. A la 
expulsión se aplica lo prescrito en el can. 701.
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Cuanto ha sido dispuesto con esta Carta Apostólica en forma de Motu 
Proprio, ordeno que tenga firme y estable vigor, sin que obste ninguna dis-
posición contraria, incluso siendo digna de mención, y que se promulgue 
mediante su publicación en el Osservatore Romano, y, por consiguiente, 
publicado en el boletín oficial Acta Apostolicae Sedis.

Dado en Roma, en San Pedro, el día 19 de marzo del año 2019, 
Solemnidad de San José, séptimo de pontificado.

Francisco
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MENSAJE URBI ET ORBI
DEL SANTO PADRE FRANCISCO

PASCUA 2019

Balcón central de la Basílica Vaticana
Domingo, 21 de abril de 2019

Queridos hermanos y hermanas, ¡feliz Pascua!
Hoy la Iglesia renueva el anuncio de los primeros discípulos: «Jesús ha 

resucitado». Y de boca en boca, de corazón a corazón resuena la llamada 
a la alabanza: «¡Aleluya!… ¡Aleluya!». En esta mañana de Pascua, juventud 
perenne de la Iglesia y de toda la humanidad, quisiera dirigirme a cada uno 
de vosotros con las palabras iniciales de la reciente Exhortación apostólica 
dedicada especialmente a los jóvenes:

«Vive Cristo, esperanza nuestra, y Él es la más hermosa juventud de este 
mundo. Todo lo que Él toca se vuelve joven, se hace nuevo, se llena de 
vida. Entonces, las primeras palabras que quiero dirigir a cada uno de los 
jóvenes cristianos son: ¡Él vive y te quiere vivo! Él está en ti, Él está contigo 
y nunca se va. Por más que te alejes, allí está el Resucitado, llamándote y 
esperándote para volver a empezar. Cuando te sientas avejentado por la 
tristeza, los rencores, los miedos, las dudas o los fracasos, Él estará allí para 
devolverte la fuerza y la esperanza» (Christus vivit, 1-2).

Queridos hermanos y hermanas, este mensaje se dirige al mismo tiempo 
a cada persona y al mundo. La resurrección de Cristo es el comienzo de 
una nueva vida para todos los hombres y mujeres, porque la verdadera 
renovación comienza siempre desde el corazón, desde la conciencia. Pero 
la Pascua es también el comienzo de un mundo nuevo, liberado de la 
esclavitud del pecado y de la muerte: el mundo al fin se abrió al Reino de 
Dios, Reino de amor, de paz y de fraternidad.
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Cristo vive y se queda con nosotros. Muestra la luz de su rostro de Resu-
citado y no abandona a los que se encuentran en el momento de la prueba, 
en el dolor y en el luto. Que Él, el Viviente, sea esperanza para el amado 
pueblo sirio, víctima de un conflicto que continúa y amenaza con hacer-
nos caer en la resignación e incluso en la indiferencia. En cambio, es hora 
de renovar el compromiso a favor de una solución política que responda 
a las justas aspiraciones de libertad, de paz y de justicia, aborde la crisis 
humanitaria y favorezca el regreso seguro de las personas desplazadas, así 
como de los que se han refugiado en países vecinos, especialmente en el 
Líbano y en Jordania.

La Pascua nos lleva a dirigir la mirada a Oriente Medio, desgarrado por 
continuas divisiones y tensiones. Que los cristianos de la región no dejen 
de dar testimonio con paciente perseverancia del Señor resucitado y de 
la victoria de la vida sobre la muerte. Una mención especial reservo para 
la gente de Yemen, sobre todo para los niños, exhaustos por el hambre y 
la guerra. Que la luz de la Pascua ilumine a todos los gobernantes y a los 
pueblos de Oriente Medio, empezando por los israelíes y palestinos, y los 
aliente a aliviar tanto sufrimiento y a buscar un futuro de paz y estabilidad.

Que las armas dejen de ensangrentar a Libia, donde en las últimas 
semanas personas indefensas vuelven a morir y muchas familias se ven 
obligadas a abandonar sus hogares. Insto a las partes implicadas a que 
elijan el diálogo en lugar de la opresión, evitando que se abran de nuevo 
las heridas provocadas por una década de conflicto e inestabilidad política.

Que Cristo vivo dé su paz a todo el amado continente africano, lleno 
todavía de tensiones sociales, conflictos y, a veces, extremismos violentos 
que dejan inseguridad, destrucción y muerte, especialmente en Burkina 
Faso, Mali, Níger, Nigeria y Camerún. Pienso también en Sudán, que está 
atravesando un momento de incertidumbre política y en donde espero que 
todas las reclamaciones sean escuchadas y todos se esfuercen en hacer que 
el país consiga la libertad, el desarrollo y el bienestar al que aspira desde 
hace mucho tiempo.

Que el Señor resucitado sostenga los esfuerzos realizados por las autori-
dades civiles y religiosas de Sudán del Sur, apoyados por los frutos del retiro 
espiritual realizado hace unos días aquí, en el Vaticano. Que se abra una 
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nueva página en la historia del país, en la que todos los actores políticos, 
sociales y religiosos se comprometan activamente por el bien común y la 
reconciliación de la nación.

Que los habitantes de las regiones orientales de Ucrania, que siguen 
sufriendo el conflicto todavía en curso, encuentren consuelo en esta 
Pascua. Que el Señor aliente las iniciativas humanitarias y las que buscan 
conseguir una paz duradera.

Que la alegría de la Resurrección llene los corazones de todos los que 
en el continente americano sufren las consecuencias de situaciones polí-
ticas y económicas difíciles. Pienso en particular en el pueblo venezolano: 
en tantas personas carentes de las condiciones mínimas para llevar una 
vida digna y segura, debido a una crisis que continúa y se agrava. Que el 
Señor conceda a quienes tienen responsabilidades políticas trabajar para 
poner fin a las injusticias sociales, a los abusos y a la violencia, y para tomar 
medidas concretas que permitan sanar las divisiones y dar a la población 
la ayuda que necesita.

Que el Señor resucitado ilumine los esfuerzos que se están realizando 
en Nicaragua para encontrar lo antes posible una solución pacífica y nego-
ciada en beneficio de todos los nicaragüenses.

Que, ante los numerosos sufrimientos de nuestro tiempo, el Señor de 
la vida no nos encuentre fríos e indiferentes. Que haga de nosotros cons-
tructores de puentes, no de muros. Que Él, que nos da su paz, haga cesar 
el fragor de las armas, tanto en las zonas de guerra como en nuestras ciu-
dades, e impulse a los líderes de las naciones a que trabajen para poner fin 
a la carrera de armamentos y a la propagación preocupante de las armas, 
especialmente en los países más avanzados económicamente. Que el Resu-
citado, que ha abierto de par en par las puertas del sepulcro, abra nues-
tros corazones a las necesidades de los menesterosos, los indefensos, los 
pobres, los desempleados, los marginados, los que llaman a nuestra puerta 
en busca de pan, de un refugio o del reconocimiento de su dignidad.

Queridos hermanos y hermanas, ¡Cristo vive! Él es la esperanza y la 
juventud para cada uno de nosotros y para el mundo entero. Dejémonos 
renovar por Él. ¡Feliz Pascua!
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Queridos hermanos y hermanas:
He recibido con tristeza y dolor las noticia de los graves atentados que, 

precisamente hoy, día de Pascua, han traído luto y dolor a algunas iglesias 
y otros lugares de encuentro en Sri Lanka. Deseo manifestar mi afectuosa 
cercanía a la comunidad cristiana, golpeada mientras se recogía en oración 
y a todas las víctimas de tan cruel violencia. Encomiendo al Señor a todos 
los que trágicamente han desaparecido y pido por los heridos y todos los 
que sufren a causa de este dramático evento.

Renuevo mis felicitaciones de Buena Pascua a todos vosotros. A este 
propósito, me complace recordar que hace setenta años, precisamente en 
la Pascua de 1949, un Papa hablaba por primera vez en televisión. El vene-
rable Pío XII se dirigía a la televisión francesa destacando cómo las miradas 
del sucesor de Pedro y de los fieles podían encontrarse también a través de 
un nuevo medio de comunicación. Esta fiesta me ofrece la ocasión para 
animar a las comunidades cristianas a utilizar todos los instrumentos que 
la tecnología pone a disposición para anunciar la buena noticia de Cristo 
resucitado, para comunicarnos, no sólo para contactarse.

Iluminados por la luz de la Pascua, llevemos el perfume de Cristo resuci-
tado en la soledad, en la miseria, en el dolor de tantos hermanos nuestros, 
dando un vuelco a la piedra de la indiferencia. En esta plaza, el gozo de la 
Resurrección se simboliza en las flores, que también este año provienen de 
los Países Bajos, mientras que los de la Basílica de san Pedro provienen de 
Eslovenia. Un gran y especial gracias a los que han donado estos esplén-
didos regalos floreales.
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EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL 
CHRISTUS VIVIT DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
A LOS JÓVENES Y A TODO EL PUEBLO DE DIOS

1. Vive Cristo, esperanza nuestra, y Él es la más hermosa juventud de 
este mundo. Todo lo que Él toca se vuelve joven, se hace nuevo, se llena 
de vida. Entonces, las primeras palabras que quiero dirigir a cada uno de 
los jóvenes cristianos son: ¡Él vive y te quiere vivo!

2. Él está en ti, Él está contigo y nunca se va. Por más que te alejes, 
allí está el Resucitado, llamándote y esperándote para volver a empezar. 
Cuando te sientas avejentado por la tristeza, los rencores, los miedos, las 
dudas o los fracasos, Él estará allí para devolverte la fuerza y la esperanza.

3. A todos los jóvenes cristianos les escribo con cariño esta Exhorta-
ción apostólica, es decir, una carta que recuerda algunas convicciones de 
nuestra fe y que al mismo tiempo alienta a crecer en la santidad y en el 
compromiso con la propia vocación. Pero puesto que es un hito dentro de 
un camino sinodal, me dirijo al mismo tiempo a todo el Pueblo de Dios, a 
sus pastores y a sus fieles, porque la reflexión sobre los jóvenes y para los 
jóvenes nos convoca y nos estimula a todos. Por consiguiente, en algunos 
párrafos hablaré directamente a los jóvenes y en otros ofreceré plantea-
mientos más generales para el discernimiento eclesial.

4. Me he dejado inspirar por la riqueza de las reflexiones y diálogos 
del Sínodo del año pasado. No podré recoger aquí todos los aportes que 
ustedes podrán leer en el Documento final, pero he tratado de asumir en 
la redacción de esta carta las propuestas que me parecieron más signi-
ficativas. De ese modo, mi palabra estará cargada de miles de voces de 
creyentes de todo el mundo que hicieron llegar sus opiniones al Sínodo. 
Aun los jóvenes no creyentes, que quisieron participar con sus reflexiones, 
han propuesto cuestiones que me plantearon nuevas preguntas.
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Capítulo primero 
¿Qué dice la Palabra de Dios sobre los jóvenes?

5. Rescatemos algunos tesoros de las Sagradas Escrituras, donde varias 
veces se habla de los jóvenes y de cómo el Señor sale a su encuentro.

En el Antiguo Testamento

6. En una época en que los jóvenes contaban poco, algunos textos 
muestran que Dios mira con otros ojos. Por ejemplo, vemos que José era 
uno de los más pequeños de la familia (cf. Gn 37, 2-3). Sin embargo, Dios 
le comunicaba cosas grandes en sueños y superó a todos sus hermanos en 
importantes tareas cuando tenía unos veinte años (cf. Gn 37-47). 

7. En Gedeón, reconocemos la sinceridad de los jóvenes, que no acos-
tumbran a edulcorar la realidad. Cuando se le dijo que el Señor estaba con 
él, respondió: «Si Yahvé está con nosotros, ¿por qué nos ocurre todo esto?» 
(Jc 6, 13). Pero Dios no se molestó por ese reproche y redobló la apuesta 
por él: «Ve con esa fuerza que tienes y salvarás a Israel» (Jc 6, 14).

8. Samuel era un jovencito inseguro, pero el Señor se comunicaba con 
él. Gracias al consejo de un adulto, abrió su corazón para escuchar el lla-
mado de Dios: «Habla Señor, que tu siervo escucha» (1 S 3, 9-10). Por eso 
fue un gran profeta que intervino en momentos importantes de su patria. 
El rey Saúl también era un joven cuando el Señor lo llamó a cumplir su 
misión (cf. 1 S 9, 2). 

9. El rey David fue elegido siendo un muchacho. Cuando el profeta 
Samuel estaba buscando al futuro rey de Israel, un hombre le presentó 
como candidatos a sus hijos mayores y más experimentados. Pero el pro-
feta dijo que el elegido era el jovencito David, que cuidaba las ovejas (cf. 
1 S 16, 6-13), porque «el hombre mira las apariencias, pero Dios mira el 
corazón» (v. 7). La gloria de la juventud está en el corazón más que en la 
fuerza física o en la impresión que uno provoca en los demás. 

10. Salomón, cuando tuvo que suceder a su padre, se sintió perdido 
y dijo a Dios: «Soy un joven muchacho y no sé por dónde empezar y ter-
minar» (1 R 3, 7). Sin embargo, la audacia de la juventud lo movió a pedir 
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a Dios la sabiduría y se entregó a su misión. Algo semejante le ocurrió al 
profeta Jeremías, llamado a despertar a su pueblo siendo muy joven. En 
su temor dijo: «¡Ay Señor! Mira que no sé hablar, porque soy demasiado 
joven» (Jr 1, 6). Pero el Señor le pidió que no dijera eso (cf. Jr 1, 7), y agregó: 
«No temas delante de ellos, porque yo estoy contigo para librarte» (Jr 1, 8). 
La entrega del profeta Jeremías a su misión muestra lo que es posible si se 
unen la frescura de la juventud y la fuerza de Dios.

11. Una muchachita judía, que estaba al servicio del militar extranjero 
Naamán, intervino con fe para ayudarlo a curarse de su enfermedad (cf. 
2 R 5, 2-6). La joven Rut fue un ejemplo de generosidad al quedarse con 
su suegra caída en desgracia (cf. Rt 1, 1-18), y también mostró su audacia 
para salir adelante en la vida (cf. Rt 4, 1-17).

En el Nuevo Testamento 

12. Cuenta una parábola de Jesús (cf. Lc 15, 11-32) que el hijo «más 
joven» quiso irse de la casa paterna hacia un país lejano (cf. vv. 12-13). 
Pero sus sueños de autonomía se convirtieron en libertinaje y desenfreno 
(cf. v. 13) y probó lo duro de la soledad y de la pobreza (cf. vv. 14-16). Sin 
embargo, supo recapacitar para empezar de nuevo (cf. vv. 17-19) y decidió 
levantarse (cf. v. 20). Es propio del corazón joven disponerse al cambio, ser 
capaz de volver a levantarse y dejarse enseñar por la vida. ¿Cómo no acom-
pañar al hijo en ese nuevo intento? Pero el hermano mayor ya tenía el cora-
zón avejentado y se dejó poseer por la avidez, el egoísmo y la envidia (cf. 
vv. 28-30). Jesús elogia al joven pecador que retoma el buen camino más 
que al que se cree fiel pero no vive el espíritu del amor y de la misericordia.

13. Jesús, el eternamente joven, quiere regalarnos un corazón siempre 
joven. La Palabra de Dios nos pide: «Eliminen la levadura vieja para ser masa 
joven» (1 Co 5, 7). Al mismo tiempo nos invita a despojarnos del «hombre 
viejo» para revestirnos del hombre «joven» (cf. Col 3, 9.10)[1]. Y cuando 
explica lo que es revestirse de esa juventud «que se va renovando» (v. 10) 
dice que es tener «entrañas de misericordia, de bondad, humildad, man-
sedumbre, paciencia, soportándose unos a otros y perdonándose mutua-
mente si alguno tiene queja contra otro» (Col 3, 12-13). Esto significa que 
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la verdadera juventud es tener un corazón capaz de amar. En cambio, lo 
que avejenta el alma es todo lo que nos separa de los demás. Por eso 
concluye: «Por encima de todo esto, revístanse del amor, que es el vínculo 
de la perfección» (Col 3, 14).

14. Advirtamos que a Jesús no le caía bien que las personas adultas 
miraran despectivamente a los más jóvenes o los tuvieran a su servicio de 
manera despótica. Al contrario, Él pedía: «que el mayor entre ustedes sea 
como el más joven» (Lc 22, 26). Para Él la edad no establecía privilegios, 
y que alguien tuviera menos años no significaba que valiera menos o que 
tuviera menor dignidad. 

15. La Palabra de Dios dice que a los jóvenes hay que tratarlos «como 
a hermanos» (1 Tm 5, 1), y recomienda a los padres: «No exasperen a sus 
hijos, para que no se desanimen» (Col 3, 21). Un joven no puede estar 
desanimado, lo suyo es soñar cosas grandes, buscar horizontes amplios, 
atreverse a más, querer comerse el mundo, ser capaz de aceptar propues-
tas desafiantes y desear aportar lo mejor de sí para construir algo mejor. 
Por eso insisto a los jóvenes que no se dejen robar la esperanza, y a cada 
uno le repito: «que nadie menosprecie tu juventud» (1 Tm 4, 12).

16. Sin embargo, al mismo tiempo a los jóvenes se les recomienda: 
«Sean sumisos a los ancianos» (1 P 5, 5). La Biblia siempre invita a un 
profundo respeto hacia los ancianos, porque albergan un tesoro de expe-
riencia, han probado los éxitos y los fracasos, las alegrías y las grandes 
angustias de la vida, las ilusiones y los desencantos, y en el silencio de su 
corazón guardan tantas historias que nos pueden ayudar a no equivocar-
nos ni engañarnos por falsos espejismos. La palabra de un anciano sabio 
invita a respetar ciertos límites y a saber dominarse a tiempo: «Exhorta 
igualmente a los jóvenes para que sepan controlarse en todo» (Tt 2, 6). No 
hace bien caer en un culto a la juventud, o en una actitud juvenil que des-
precia a los demás por sus años, o porque son de otra época. Jesús decía 
que la persona sabia es capaz de sacar del arcón tanto lo nuevo como lo 
viejo (cf. Mt 13, 52). Un joven sabio se abre al futuro, pero siempre es capaz 
de rescatar algo de la experiencia de los otros.

17. En el Evangelio de Marcos aparece una persona que, cuando Jesús 
le recuerda los mandamientos, dice: «Los he cumplido desde mi juventud» 
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(10, 20). Ya lo decía el Salmo: «Tú eres mi esperanza Señor, mi confianza 
está en ti desde joven […] me instruiste desde joven y anuncié hasta hoy 
tus maravillas» (71, 5.17). No hay que arrepentirse de gastar la juventud 
siendo buenos, abriendo el corazón al Señor, viviendo de otra manera. 
Nada de eso nos quita la juventud, sino que la fortalece y la renueva: «Tu 
juventud se renueva como el águila» (Sal 103, 5). Por eso san Agustín se 
lamentaba: «¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva! ¡Tarde te 
amé!»[2]. Pero aquel hombre rico, que había sido fiel a Dios en su juventud, 
dejó que los años le quitaran los sueños, y prefirió seguir apegado a sus 
bienes (cf. Mc 10, 22).

18. En cambio, en el Evangelio de Mateo aparece un joven (cf. Mt 
19, 20.22) que se acerca a Jesús para pedir más (cf. v. 20), con ese espíritu 
abierto de los jóvenes, que busca nuevos horizontes y grandes desafíos. 
En realidad su espíritu no era tan joven, porque ya se había aferrado a las 
riquezas y a las comodidades. Él decía de la boca para afuera que quería 
algo más, pero cuando Jesús le pidió que fuera generoso y repartiera sus 
bienes, se dio cuenta de que era incapaz de desprenderse de lo que tenía. 
Finalmente, «al oír estas palabras el joven se retiró entristecido» (v. 22). 
Había renunciado a su juventud.

19. El Evangelio también nos habla de unas jóvenes prudentes, que 
estaban preparadas y atentas, mientras otras vivían distraídas y adorme-
cidas (cf. Mt 25, 1-13). Porque uno puede pasar su juventud distraído, 
volando por la superficie de la vida, adormecido, incapaz de cultivar rela-
ciones profundas y de entrar en lo más hondo de la vida. De ese modo 
prepara un futuro pobre, sin substancia. O uno puede gastar su juventud 
para cultivar cosas bellas y grandes, y así prepara un futuro lleno de vida 
y de riqueza interior. 

20. Si has perdido el vigor interior, los sueños, el entusiasmo, la espe-
ranza y la generosidad, ante ti se presenta Jesús como se presentó ante el 
hijo muerto de la viuda, y con toda su potencia de Resucitado el Señor te 
exhorta: «Joven, a ti te digo, ¡levántate!» (Lc 7, 14).

21. Sin duda hay muchos otros textos de la Palabra de Dios que pueden 
iluminarnos acerca de esta etapa de la vida. Recogeremos algunos de ellos 
en los próximos capítulos.
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Capítulo segundo 
Jesucristo siempre joven

22. Jesús es «joven entre los jóvenes para ser ejemplo de los jóvenes y 
consagrarlos al Señor»[3]. Por eso el Sínodo dijo que «la juventud es una 
etapa original y estimulante de la vida, que el propio Jesús vivió, santifi-
cándola»[4]. ¿Qué nos cuenta el Evangelio acerca de la juventud de Jesús?

La juventud de Jesús

23. El Señor «entregó su espíritu» (Mt 27, 50) en una cruz cuando tenía 
poco más de 30 años de edad (cf. Lc 3, 23). Es importante tomar concien-
cia de que Jesús fue un joven. Dio su vida en una etapa que hoy se define 
como la de un adulto joven. En la plenitud de su juventud comenzó su 
misión pública y así «brilló una gran luz» (Mt 4, 16), sobre todo cuando 
dio su vida hasta el fin. Este final no era improvisado, sino que toda su 
juventud fue una preciosa preparación, en cada uno de sus momentos, 
porque «todo en la vida de Jesús es signo de su misterio»[5] y «toda la vida 
de Cristo es misterio de Redención»[6].

24. El Evangelio no habla de la niñez de Jesús, pero sí nos narra algunos 
acontecimientos de su adolescencia y juventud. Mateo sitúa este período 
de la juventud del Señor entre dos acontecimientos: el regreso de su familia 
a Nazaret, después del tiempo de exilio, y su bautismo en el Jordán, donde 
comenzó su misión pública. Las últimas imágenes de Jesús niño son las de 
un pequeño refugiado en Egipto (cf. Mt 2, 14-15) y posteriormente las de 
un repatriado en Nazaret (cf. Mt 2, 19-23). Las primeras imágenes de Jesús, 
joven adulto, son las que nos lo presentan en el gentío junto al río Jordán, 
para hacerse bautizar por su primo Juan el Bautista, como uno más de su 
pueblo (cf. Mt 3, 13-17).

25. Este bautismo no era como el nuestro, que nos introduce en la vida 
de la gracia, sino que fue una consagración antes de comenzar la gran 
misión de su vida. El Evangelio dice que su bautismo fue motivo de la alegría 
y del beneplácito del Padre: «Tú eres mi Hijo amado» (Lc 3, 22). En seguida 
Jesús apareció lleno del Espíritu Santo y fue conducido por el Espíritu al 
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desierto. Así estaba preparado para salir a predicar y a hacer prodigios, 
para liberar y sanar (cf. Lc 4, 1-14). Cada joven, cuando se sienta llamado a 
cumplir una misión en esta tierra, está invitado a reconocer en su interior 
esas mismas palabras que le dice el Padre Dios: «Tú eres mi hijo amado».

26. Entre estos relatos, encontramos uno que muestra a Jesús en plena 
adolescencia. Es cuando regresó con sus padres a Nazaret, después que 
ellos lo perdieron y lo encontraron en el Templo (cf. Lc 2, 41-51). Allí dice 
que «les estaba sujeto» (cf. Lc 2, 51), porque no renegaba de su familia. 
Después, Lucas agrega que Jesús «crecía en sabiduría, edad y gracia ante 
Dios y los hombres» (Lc 2, 52). Es decir, estaba siendo preparado, y en ese 
período iba profundizando su relación con el Padre y con los demás. San 
Juan Pablo II explicaba que no crecía sólo físicamente, sino que «se dio 
también en Jesús un crecimiento espiritual», porque «la plenitud de gracia 
en Jesús era relativa a la edad: había siempre plenitud, pero una plenitud 
creciente con el crecer de la edad»[7].

27. Con estos datos evangélicos podemos decir que, en su etapa de joven, 
Jesús se fue «formando», se fue preparando para cumplir el proyecto que el 
Padre tenía. Su adolescencia y su juventud lo orientaron a esa misión suprema. 

28. En la adolescencia y en la juventud, su relación con el Padre era 
la del Hijo amado, atraído por el Padre, crecía ocupándose de sus cosas: 
«¿No sabían que debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?» (Lc 2, 49). 
Sin embargo, no hay que pensar que Jesús fuera un adolescente solitario 
o un joven ensimismado. Su relación con la gente era la de un joven que 
compartía toda la vida de una familia bien integrada en el pueblo. Aprendió 
el trabajo de su padre y luego lo reemplazó como carpintero. Por eso, en 
el Evangelio una vez se le llama «el hijo del carpintero» (Mt 13, 55) y otra 
vez sencillamente «el carpintero» (Mc 6, 3). Este detalle muestra que era 
un muchacho más de su pueblo, que se relacionaba con toda normalidad. 
Nadie lo miraba como un joven raro o separado de los demás. Precisamente 
por esta razón, cuando Jesús salió a predicar, la gente no se explicaba de 
dónde sacaba esa sabiduría: «¿No es este el hijo de José?» (Lc 4, 22).

29. El hecho es que «Jesús tampoco creció en una relación cerrada y 
absorbente con María y con José, sino que se movía gustosamente en la 
familia ampliada, que incluía a los parientes y amigos»[8]. Así entendemos 
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por qué sus padres, cuando regresaban de la peregrinación a Jerusalén, 
estaban tranquilos pensando que el jovencito de doce años (cf. Lc 2, 42) 
caminaba libremente entre la gente, aunque no lo vieran durante un día 
entero: «Creyendo que estaba en la caravana, hicieron un día de camino» 
(Lc 2, 44). Ciertamente, pensaban que Jesús estaba allí, yendo y viniendo 
entre los demás, bromeando con otros de su edad, escuchando las narra-
ciones de los adultos y compartiendo las alegrías y las tristezas de la cara-
vana. El término griego utilizado por Lucas para la caravana de peregrinos, 
synodía, indica precisamente esta «comunidad en camino» de la que forma 
parte la sagrada familia. Gracias a la confianza de sus padres, Jesús se 
mueve libremente y aprende a caminar con todos los demás.

Su juventud nos ilumina

30. Estos aspectos de la vida de Jesús pueden resultar inspiradores para 
todo joven que crece y se prepara para realizar su misión. Esto implica 
madurar en la relación con el Padre, en la conciencia de ser uno más de la 
familia y del pueblo, y en la apertura a ser colmado por el Espíritu y con-
ducido a realizar la misión que Dios encomienda, la propia vocación. Nada 
de esto debería ser ignorado en la pastoral juvenil, para no crear proyectos 
que aíslen a los jóvenes de la familia y del mundo, o que los conviertan en 
una minoría selecta y preservada de todo contagio. Necesitamos más bien 
proyectos que los fortalezcan, los acompañen y los lancen al encuentro con 
los demás, al servicio generoso, a la misión.

31. Jesús no los ilumina a ustedes, jóvenes, desde lejos o desde afuera, 
sino desde su propia juventud, que comparte con ustedes. Es muy impor-
tante contemplar al Jesús joven que nos muestran los evangelios, porque Él 
fue verdaderamente uno de ustedes, y en Él se pueden reconocer muchas 
notas de los corazones jóvenes. Lo vemos, por ejemplo, en las siguientes 
características: «Jesús tenía una confianza incondicional en el Padre, cuidó 
la amistad con sus discípulos, e incluso en los momentos críticos perma-
neció fiel a ellos. Manifestó una profunda compasión por los más débi-
les, especialmente los pobres, los enfermos, los pecadores y los excluidos. 
Tuvo la valentía de enfrentarse a las autoridades religiosas y políticas de su 
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tiempo; vivió la experiencia de sentirse incomprendido y descartado; sintió 
miedo del sufrimiento y conoció la fragilidad de la pasión; dirigió su mirada 
al futuro abandonándose en las manos seguras del Padre y a la fuerza del 
Espíritu. En Jesús todos los jóvenes pueden reconocerse»[9].

32. Por otra parte, Jesús ha resucitado y nos quiere hacer partícipes de 
la novedad de su resurrección. Él es la verdadera juventud de un mundo 
envejecido, y también es la juventud de un universo que espera con «dolo-
res de parto» (Rm 8, 22) ser revestido con su luz y con su vida. Cerca de 
Él podemos beber del verdadero manantial, que mantiene vivos nuestros 
sueños, nuestros proyectos, nuestros grandes ideales, y que nos lanza al 
anuncio de la vida que vale la pena. En dos detalles curiosos del evangelio 
de Marcos puede advertirse el llamado a la verdadera juventud de los resu-
citados. Por una parte, en la pasión del Señor aparece un joven temeroso 
que intentaba seguir a Jesús pero que huyó desnudo (cf. Mc 14, 51-52), 
un joven que no tuvo la fuerza de arriesgarlo todo por seguir al Señor. En 
cambio, junto al sepulcro vacío, vemos a un joven «vestido con una túnica 
blanca» (16, 5) que invitaba a perder el temor y anunciaba el gozo de la 
resurrección (cf. 16, 6-7).

33. El Señor nos llama a encender estrellas en la noche de otros jóvenes, 
nos invita a mirar los verdaderos astros, esos signos tan variados que Él 
nos da para que no nos quedemos quietos, sino que imitemos al sembra-
dor que miraba las estrellas para poder arar el campo. Dios nos enciende 
estrellas para que sigamos caminando: «Las estrellas brillan alegres en sus 
puestos de guardia, Él las llama y le responden» (Ba 3, 34-35). Pero Cristo 
mismo es para nosotros la gran luz de esperanza y de guía en nuestra 
noche, porque Él es «la estrella radiante de la mañana» (Ap 22, 16).

La juventud de la Iglesia

34. Ser joven, más que una edad es un estado del corazón. De ahí que 
una institución tan antigua como la Iglesia pueda renovarse y volver a 
ser joven en diversas etapas de su larguísima historia. En realidad, en sus 
momentos más trágicos siente el llamado a volver a lo esencial del primer 
amor. Recordando esta verdad, el Concilio Vaticano II expresaba que «rica 
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en un largo pasado, siempre vivo en ella y marchando hacia la perfección 
humana en el tiempo y hacia los objetivos últimos de la historia y de la vida, 
es la verdadera juventud del mundo». En ella es posible siempre encontrar 
a Cristo «el compañero y amigo de los jóvenes»[10].

Una Iglesia que se deja renovar

35. Pidamos al Señor que libere a la Iglesia de los que quieren ave-
jentarla, esclerotizarla en el pasado, detenerla, volverla inmóvil. También 
pidamos que la libere de otra tentación: creer que es joven porque cede a 
todo lo que el mundo le ofrece, creer que se renueva porque esconde su 
mensaje y se mimetiza con los demás. No. Es joven cuando es ella misma, 
cuando recibe la fuerza siempre nueva de la Palabra de Dios, de la Eucaris-
tía, de la presencia de Cristo y de la fuerza de su Espíritu cada día. Es joven 
cuando es capaz de volver una y otra vez a su fuente.

36. Es cierto que los miembros de la Iglesia no tenemos que ser «bichos 
raros». Todos tienen que sentirnos hermanos y cercanos, como los Apósto-
les, que «gozaban de la simpatía de todo el pueblo» (Hch 2, 47; cf. 4, 21.33; 
5, 13). Pero al mismo tiempo tenemos que atrevernos a ser distintos, a 
mostrar otros sueños que este mundo no ofrece, a testimoniar la belleza 
de la generosidad, del servicio, de la pureza, de la fortaleza, del perdón, de 
la fidelidad a la propia vocación, de la oración, de la lucha por la justicia y 
el bien común, del amor a los pobres, de la amistad social.

37. La Iglesia de Cristo siempre puede caer en la tentación de perder 
el entusiasmo porque ya no escucha la llamada del Señor al riesgo de la 
fe, a darlo todo sin medir los peligros, y vuelve a buscar falsas seguridades 
mundanas. Son precisamente los jóvenes quienes pueden ayudarla a man-
tenerse joven, a no caer en la corrupción, a no quedarse, a no enorgulle-
cerse, a no convertirse en secta, a ser más pobre y testimonial, a estar cerca 
de los últimos y descartados, a luchar por la justicia, a dejarse interpelar 
con humildad. Ellos pueden aportarle a la Iglesia la belleza de la juventud 
cuando estimulan la capacidad «de alegrarse con lo que comienza, de 
darse sin recompensa, de renovarse y de partir de nuevo para nuevas 
conquistas»[11].
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38. Quienes ya no somos jóvenes, necesitamos ocasiones para tener 
cerca la voz y el estímulo de ellos, y «la cercanía crea las condiciones para 
que la Iglesia sea un espacio de diálogo y testimonio de fraternidad que 
fascine»[12]. Nos hace falta crear más espacios donde resuene la voz de 
los jóvenes: «La escucha hace posible un intercambio de dones, en un 
contexto de empatía […]. Al mismo tiempo, pone las condiciones para un 
anuncio del Evangelio que llegue verdaderamente al corazón, de modo 
incisivo y fecundo»[13].

Una Iglesia atenta a los signos de los tiempos

39. «Para muchos jóvenes Dios, la religión y la Iglesia son palabras 
vacías, en cambio son sensibles a la figura de Jesús, cuando viene presen-
tada de modo atractivo y eficaz»[14]. Por eso es necesario que la Iglesia 
no esté demasiado pendiente de sí misma sino que refleje sobre todo a 
Jesucristo. Esto implica que reconozca con humildad que algunas cosas 
concretas deben cambiar, y para ello necesita también recoger la visión y 
aun las críticas de los jóvenes.

40. En el Sínodo se reconoció «que un número consistente de jóve-
nes, por razones muy distintas, no piden nada a la Iglesia porque no 
la consideran significativa para su existencia. Algunos, incluso, piden 
expresamente que se les deje en paz, ya que sienten su presencia como 
molesta y hasta irritante. Esta petición con frecuencia no nace de un 
desprecio acrítico e impulsivo, sino que hunde sus raíces en razones 
serias y comprensibles: los escándalos sexuales y económicos; la falta de 
preparación de los ministros ordenados que no saben captar adecuada-
mente la sensibilidad de los jóvenes; el poco cuidado en la preparación 
de la homilía y en la explicación de la Palabra de Dios; el papel pasivo 
asignado a los jóvenes dentro de la comunidad cristiana; la dificultad 
de la Iglesia para dar razón de sus posiciones doctrinales y éticas a la 
sociedad contemporánea»[15].

41. Si bien hay jóvenes que disfrutan cuando ven una Iglesia que se 
manifiesta humildemente segura de sus dones y también capaz de ejercer 
una crítica leal y fraterna, otros jóvenes reclaman una Iglesia que escuche 
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más, que no se la pase condenando al mundo. No quieren ver a una Iglesia 
callada y tímida, pero tampoco que esté siempre en guerra por dos o tres 
temas que la obsesionan. Para ser creíble ante los jóvenes, a veces necesita 
recuperar la humildad y sencillamente escuchar, reconocer en lo que dicen 
los demás alguna luz que la ayude a descubrir mejor el Evangelio. Una 
Iglesia a la defensiva, que pierde la humildad, que deja de escuchar, que no 
permite que la cuestionen, pierde la juventud y se convierte en un museo. 
¿Cómo podrá acoger de esa manera los sueños de los jóvenes? Aunque 
tenga la verdad del Evangelio, eso no significa que la haya comprendido 
plenamente; más bien tiene que crecer siempre en la comprensión de ese 
tesoro inagotable[16]. 

42. Por ejemplo, una Iglesia demasiado temerosa y estructurada puede 
ser permanentemente crítica ante todos los discursos sobre la defensa de 
los derechos de las mujeres, y señalar constantemente los riesgos y los posi-
bles errores de esos reclamos. En cambio, una Iglesia viva puede reaccio-
nar prestando atención a las legítimas reivindicaciones de las mujeres que 
piden más justicia e igualdad. Puede recordar la historia y reconocer una 
larga trama de autoritarismo por parte de los varones, de sometimiento, 
de diversas formas de esclavitud, de abuso y de violencia machista. Con 
esta mirada será capaz de hacer suyos estos reclamos de derechos, y dará 
su aporte con convicción para una mayor reciprocidad entre varones y 
mujeres, aunque no esté de acuerdo con todo lo que propongan algunos 
grupos feministas. En esta línea, el Sínodo quiso renovar el compromiso de 
la Iglesia «contra toda clase de discriminación y violencia sexual»[17]. Esa es 
la reacción de una Iglesia que se mantiene joven y que se deja cuestionar 
e impulsar por la sensibilidad de los jóvenes. 

María, la muchacha de Nazaret 

43. En el corazón de la Iglesia resplandece María. Ella es el gran modelo 
para una Iglesia joven, que quiere seguir a Cristo con frescura y docilidad. 
Cuando era muy joven, recibió el anuncio del ángel y no se privó de hacer 
preguntas (cf. Lc 1, 34). Pero tenía un alma disponible y dijo: «Aquí está la 
servidora del Señor» (Lc 1, 38). 
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44. «Siempre llama la atención la fuerza del «sí» de María joven. La 
fuerza de ese «hágase» que le dijo al ángel. Fue una cosa distinta a una 
aceptación pasiva o resignada. Fue algo distinto a un «sí» como diciendo: 
bueno, vamos a probar a ver qué pasa. María no conocía esa expresión: 
vamos a ver qué pasa. Era decidida, supo de qué se trataba y dijo «sí», sin 
vueltas. Fue algo más, fue algo distinto. Fue el «sí» de quien quiere compro-
meterse y el que quiere arriesgar, de quien quiere apostarlo todo, sin más 
seguridad que la certeza de saber que era portadora de una promesa. Y yo 
pregunto a cada uno de ustedes. ¿Se sienten portadores de una promesa? 
¿Qué promesa tengo en el corazón para llevar adelante? María tendría, 
sin dudas, una misión difícil, pero las dificultades no eran una razón para 
decir «no». Seguro que tendría complicaciones, pero no serían las mismas 
complicaciones que se producen cuando la cobardía nos paraliza por no 
tener todo claro o asegurado de antemano. ¡María no compró un seguro 
de vida! ¡María se la jugó y por eso es fuerte, por eso es una influencer, es 
la influencer de Dios! El «sí» y las ganas de servir fueron más fuertes que 
las dudas y las dificultades»[18].

45. Sin ceder a evasiones ni espejismos, «ella supo acompañar el dolor 
de su Hijo […] sostenerlo en la mirada, cobijarlo con el corazón. Dolor 
que sufrió, pero no la resignó. Fue la mujer fuerte del «sí», que sostiene y 
acompaña, cobija y abraza. Ella es la gran custodia de la esperanza […]. 
De ella aprendemos a decir «sí» en la testaruda paciencia y creatividad de 
aquellos que no se achican y vuelven a comenzar»[19].

46. María era la chica de alma grande que se estremecía de alegría (cf. 
Lc 1, 47), era la jovencita con los ojos iluminados por el Espíritu Santo que 
contemplaba la vida con fe y guardaba todo en su corazón de muchacha 
(cf. Lc 2, 19.51). Era la inquieta, la que se pone continuamente en camino, 
que cuando supo que su prima la necesitaba no pensó en sus propios pro-
yectos, sino que salió hacia la montaña «sin demora» (Lc 1, 39).

47. Y si hacía falta proteger a su niño, allá iba con José a un país lejano 
(cf. Mt 2, 13-14). Por eso permaneció junto a los discípulos reunidos en 
oración esperando al Espíritu Santo (cf. Hch 1, 14). Así, con su presencia, 
nació una Iglesia joven, con sus Apóstoles en salida para hacer nacer un 
mundo nuevo (cf. Hch 2, 4-11).
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48. Aquella muchacha hoy es la Madre que vela por los hijos, estos 
hijos que caminamos por la vida muchas veces cansados, necesitados, 
pero queriendo que la luz de la esperanza no se apague. Eso es lo que 
queremos: que la luz de la esperanza no se apague. Nuestra Madre mira 
a este pueblo peregrino, pueblo de jóvenes querido por ella, que la busca 
haciendo silencio en el corazón aunque en el camino haya mucho ruido, 
conversaciones y distracciones. Pero ante los ojos de la Madre sólo cabe 
el silencio esperanzado. Y así María ilumina de nuevo nuestra juventud.

Jóvenes santos

49. El corazón de la Iglesia también está lleno de jóvenes santos, que 
entregaron su vida por Cristo, muchos de ellos hasta el martirio. Ellos 
fueron preciosos reflejos de Cristo joven que brillan para estimularnos y 
para sacarnos de la modorra. El Sínodo destacó que «muchos jóvenes 
santos han hecho brillar los rasgos de la edad juvenil en toda su belleza y 
en su época fueron verdaderos profetas de cambio; su ejemplo muestra de 
qué son capaces los jóvenes cuando se abren al encuentro con Cristo»[20].

50. «A través de la santidad de los jóvenes la Iglesia puede renovar su 
ardor espiritual y su vigor apostólico. El bálsamo de la santidad generada 
por la vida buena de tantos jóvenes puede curar las heridas de la Iglesia 
y del mundo, devolviéndonos a aquella plenitud del amor al que desde 
siempre hemos sido llamados: los jóvenes santos nos animan a volver a 
nuestro amor primero (cf. Ap 2, 4)»[21]. Hay santos que no conocieron la 
vida adulta, y nos dejaron el testimonio de otra forma de vivir la juventud. 
Recordemos al menos a algunos de ellos, de distintos momentos de la 
historia, que vivieron la santidad cada uno a su modo.

51. En el siglo III, san Sebastián era un joven capitán de la guardia pre-
toriana. Cuentan que hablaba de Cristo por todas partes y trataba de con-
vertir a sus compañeros, hasta que le ordenaron renunciar a su fe. Como 
no aceptó, lanzaron sobre él una lluvia de flechas, pero sobrevivió y siguió 
anunciando a Cristo sin miedo. Finalmente lo azotaron hasta matarlo.

52. San Francisco de Asís, siendo muy joven y lleno de sueños, escu-
chó el llamado de Jesús a ser pobre como Él y a restaurar la Iglesia con 
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su testimonio. Renunció a todo con alegría y es el santo de la fraternidad 
universal, el hermano de todos, que alababa al Señor por sus creaturas. 
Murió en 1226.

53. Santa Juana de Arco nació en 1412. Era una joven campesina que, 
a pesar de su corta edad, luchó para defender a Francia de los invasores. 
Incomprendida por su aspecto y por su forma de vivir la fe, murió en la 
hoguera.

54. El beato Andrés Phû Yên era un joven vietnamita del siglo XVII. 
Era catequista y ayudaba a los misioneros. Fue hecho prisionero por su fe, 
y debido a que no quiso renunciar a ella fue asesinado. Murió diciendo: 
«Jesús».

55. En ese mismo siglo, santa Catalina Tekakwitha, una joven laica nativa 
de América del Norte, sufrió una persecución por su fe y huyó caminando 
más de 300 kilómetros a través de bosques espesos. Se consagró a Dios y 
murió diciendo: «¡Jesús, te amo!». 

56. Santo Domingo Savio le ofrecía a María todos sus sufrimientos. 
Cuando san Juan Bosco le enseñó que la santidad supone estar siempre 
alegres, abrió su corazón a una alegría contagiosa. Procuraba estar cerca 
de sus compañeros más marginados y enfermos. Murió en 1857 a los 
catorce años, diciendo: «¡Qué maravilla estoy viendo!».

57. Santa Teresa del Niño Jesús nació en 1873. A los 15 años, atrave-
sando muchas dificultades, logró ingresar a un convento carmelita. Vivió el 
caminito de la confianza total en el amor del Señor y se propuso alimentar 
con su oración el fuego del amor que mueve a la Iglesia.

58. El beato Ceferino Namuncurá era un joven argentino, hijo de un des-
tacado cacique de los pueblos originarios. Llegó a ser seminarista salesiano, 
lleno de deseos de volver a su tribu para llevar a Jesucristo. Murió en 1905.

59. El beato Isidoro Bakanja era un laico del Congo que daba testimo-
nio de su fe. Fue torturado durante largo tiempo por haber propuesto el 
cristianismo a otros jóvenes. Murió perdonando a su verdugo en 1909.

60. El beato Pier Giorgio Frassati, que murió en 1925, «era un joven de 
una alegría contagiosa, una alegría que superaba también tantas dificulta-
des de su vida»[22]. Decía que él intentaba retribuir el amor de Jesús que 
recibía en la comunión, visitando y ayudando a los pobres.
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61. El beato Marcel Callo era un joven francés que murió en 1945. En 
Austria fue encerrado en un campo de concentración donde confortaba en 
la fe a sus compañeros de cautiverio, en medio de duros trabajos.

62. La joven beata Chiara Badano, que murió en 1990, «experimentó 
cómo el dolor puede ser transfigurado por el amor […]. La clave de su paz y 
alegría era la plena confianza en el Señor y la aceptación de la enfermedad 
como misteriosa expresión de su voluntad para su bien y el de los demás»[23].

63. Que ellos y también muchos jóvenes que quizás desde el silencio y 
el anonimato vivieron a fondo el Evangelio, intercedan por la Iglesia, para 
que esté llena de jóvenes alegres, valientes y entregados que regalen al 
mundo nuevos testimonios de santidad.

Capítulo tercero 
Ustedes son el ahora de Dios

64. Después de recorrer la Palabra de Dios, no podemos decir sólo que 
los jóvenes son el futuro del mundo. Son el presente, lo están enrique-
ciendo con su aporte. Un joven ya no es un niño, está en un momento de 
la vida en que comienza a tomar distintas responsabilidades, participando 
con los adultos en el desarrollo de la familia, de la sociedad, de la Iglesia. 
Pero los tiempos cambian, y resuena la pregunta: ¿cómo son los jóvenes 
hoy, qué les pasa ahora?

En positivo

65. El Sínodo reconoció que los fieles de la Iglesia no siempre tienen 
la actitud de Jesús. En lugar de disponernos a escucharlos a fondo, «a 
veces predomina la tendencia a dar respuestas preconfeccionadas y recetas 
preparadas, sin dejar que las preguntas de los jóvenes se planteen con su 
novedad y sin aceptar su provocación»[24]. En cambio, cuando la Iglesia 
abandona esquemas rígidos y se abre a la escucha disponible y atenta de 
los jóvenes, esta empatía la enriquece, porque «permite que los jóvenes 
den su aportación a la comunidad, ayudándola a abrirse a nuevas sensibi-
lidades y a plantearse preguntas inéditas»[25].
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66. Hoy los adultos corremos el riesgo de hacer un listado de calamida-
des, de defectos de la juventud actual. Algunos podrán aplaudirnos porque 
parecemos expertos en encontrar puntos negativos y peligros. ¿Pero cuál 
sería el resultado de esa actitud? Más y más distancia, menos cercanía, 
menos ayuda mutua.

67. La clarividencia de quien ha sido llamado a ser padre, pastor o 
guía de los jóvenes consiste en encontrar la pequeña llama que continúa 
ardiendo, la caña que parece quebrarse (cf. Is 42, 3), pero que sin embargo 
todavía no se rompe. Es la capacidad de encontrar caminos donde otros 
ven sólo murallas, es la habilidad de reconocer posibilidades donde otros 
ven solamente peligros. Así es la mirada de Dios Padre, capaz de valorar y 
alimentar las semillas de bien sembradas en los corazones de los jóvenes. 
El corazón de cada joven debe por tanto ser considerado «tierra sagrada», 
portador de semillas de vida divina, ante quien debemos «descalzarnos» 
para poder acercarnos y profundizar en el Misterio.

Muchas juventudes

68. Podríamos intentar describir las características de los jóvenes de hoy, 
pero ante todo quiero recoger una advertencia de los Padres sinodales: «La 
composición del Sínodo ha hecho visible la presencia y la aportación de 
las diversas regiones del mundo, y ha puesto de relieve la belleza de ser 
Iglesia universal. Aun en un contexto de globalización creciente, los Padres 
sinodales han pedido que se destacaran las numerosas diferencias entre 
contextos y culturas, incluso dentro de un mismo país. Existe una pluralidad 
de mundos juveniles, tanto es así que en algunos países se tiende a utilizar 
el término «juventud» en plural. Además, la franja de edad considerada por 
este Sínodo (16-29 años) no representa un conjunto homogéneo, sino que 
está compuesta por grupos que viven situaciones peculiares»[26].

69. Ya desde el punto de vista demográfico, en algunos países hay muchos 
jóvenes, mientras otros tienen una tasa de natalidad muy baja. Pero «otra dife-
rencia deriva de la historia, que distingue a los países y continentes de antigua 
tradición cristiana, cuya cultura es portadora de una memoria que no hay que 
perder, respecto de los países y continentes marcados en cambio por otras 



Bo l e tí n  of i c i a l  |  Obispado de Lugo132

tradiciones religiosas y en los que el cristianismo es una presencia minoritaria y 
a veces reciente. En otros territorios, además, las comunidades cristianas y los 
jóvenes que forman parte de ellas son objeto de persecución»[27]. También 
hay que distinguir los jóvenes «a quienes la globalización ofrece un mayor 
número de oportunidades, de aquellos que viven al margen de la sociedad o 
en el mundo rural y sufren los efectos de formas de exclusión y descarte»[28].

70. Hay muchas diferencias más, que sería complejo detallar aquí. Por 
lo tanto, no creo conveniente detenerme a ofrecer un análisis exhaustivo 
sobre los jóvenes en el mundo actual, sobre cómo viven y qué les pasa. 
Pero como tampoco puedo dejar de mirar la realidad, recogeré brevemente 
algunos aportes que llegaron antes del Sínodo y otros que pude recoger 
durante el mismo.

Algunas cosas que les pasan a los jóvenes

71. La juventud no es algo que se pueda analizar en abstracto. En reali-
dad, «la juventud» no existe, existen los jóvenes con sus vidas concretas. En 
el mundo actual, lleno de progresos, muchas de esas vidas están expuestas 
al sufrimiento y a la manipulación.

Jóvenes de un mundo en crisis

72. Los padres sinodales evidenciaron con dolor que «muchos jóvenes 
viven en contextos de guerra y padecen la violencia en una innumerable 
variedad de formas: secuestros, extorsiones, crimen organizado, trata de 
seres humanos, esclavitud y explotación sexual, estupros de guerra, etc. 
A otros jóvenes, a causa de su fe, les cuesta encontrar un lugar en sus 
sociedades y son víctimas de diversos tipos de persecuciones, e incluso la 
muerte. Son muchos los jóvenes que, por constricción o falta de alternati-
vas, viven perpetrando delitos y violencias: niños soldados, bandas armadas 
y criminales, tráfico de droga, terrorismo, etc. Esta violencia trunca muchas 
vidas jóvenes. Abusos y adicciones, así como violencia y comportamientos 
negativos son algunas de las razones que llevan a los jóvenes a la cárcel, 
con una especial incidencia en algunos grupos étnicos y sociales»[29]. 



N.º 1 - Xaneiro-Abr i l  2019 133

73. Muchos jóvenes son ideologizados, utilizados y aprovechados como 
carne de cañón o como fuerza de choque para destruir, amedrentar o 
ridiculizar a otros. Y lo peor es que muchos son convertidos en seres indi-
vidualistas, enemigos y desconfiados de todos, que así se vuelven presa 
fácil de ofertas deshumanizantes y de los planes destructivos que elaboran 
grupos políticos o poderes económicos. 

74. Todavía son «más numerosos en el mundo los jóvenes que padecen 
formas de marginación y exclusión social por razones religiosas, étnicas o 
económicas. Recordamos la difícil situación de adolescentes y jóvenes que 
quedan embarazadas y la plaga del aborto, así como la difusión del VIH, 
las varias formas de adicción (drogas, juegos de azar, pornografía, etc.) y la 
situación de los niños y jóvenes de la calle, que no tienen casa ni familia ni 
recursos económicos»[30]. Cuando además son mujeres, estas situaciones 
de marginación se vuelven doblemente dolorosas y difíciles.

75. No seamos una Iglesia que no llora frente a estos dramas de sus 
hijos jóvenes. Nunca nos acostumbremos, porque quien no sabe llorar no 
es madre. Nosotros queremos llorar para que la sociedad también sea más 
madre, para que en vez de matar aprenda a parir, para que sea promesa de 
vida. Lloramos cuando recordamos a los jóvenes que ya han muerto por la 
miseria y la violencia, y le pedimos a la sociedad que aprenda a ser madre 
solidaria. Ese dolor no se va, camina con nosotros, porque la realidad no se 
puede esconder. Lo peor que podemos hacer es aplicar la receta del espí-
ritu mundano que consiste en anestesiar a los jóvenes con otras noticias, 
con otras distracciones, con banalidades. 

76. Quizás «aquellos que llevamos una vida más o menos sin necesi-
dades no sabemos llorar. Ciertas realidades de la vida solamente se ven 
con los ojos limpios por las lágrimas. Los invito a que cada uno se pre-
gunte: ¿Yo aprendí a llorar? ¿Yo aprendí a llorar cuando veo un niño con 
hambre, un niño drogado en la calle, un niño que no tiene casa, un niño 
abandonado, un niño abusado, un niño usado por una sociedad como 
esclavo? ¿O mi llanto es el llanto caprichoso de aquel que llora porque le 
gustaría tener algo más?»[31]. Intenta aprender a llorar por los jóvenes que 
están peor que tú. La misericordia y la compasión también se expresan 
llorando. Si no te sale, ruega al Señor que te conceda derramar lágrimas 
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por el sufrimiento de otros. Cuando sepas llorar, entonces sí serás capaz 
de hacer algo de corazón por los demás.

77. A veces el dolor de algunos jóvenes es muy lacerante; es un dolor 
que no se puede expresar con palabras; es un dolor que nos abofetea. 
Esos jóvenes sólo pueden decirle a Dios que sufren mucho, que les cuesta 
demasiado seguir adelante, que ya no creen en nadie. Pero en ese lamento 
desgarrador se hacen presentes las palabras de Jesús: «Felices los afligidos, 
porque serán consolados» (Mt 5, 4). Hay jóvenes que pudieron abrirse 
camino en la vida porque les llegó esa promesa divina. Ojalá siempre haya 
cerca de un joven sufriente una comunidad cristiana que pueda hacer 
resonar esas palabras con gestos, abrazos y ayudas concretas.

78. Es verdad que los poderosos prestan algunas ayudas, pero frecuen-
temente a un alto costo. En muchos países pobres las ayudas económi-
cas de algunos países más ricos o de algunos organismos internacionales 
suelen estar vinculadas a la aceptación de propuestas occidentales con 
respecto a la sexualidad, al matrimonio, a la vida o a la justicia social. Esta 
colonización ideológica daña en especial a los jóvenes. Al mismo tiempo, 
vemos cómo cierta publicidad enseña a las personas a estar siempre insa-
tisfechas y contribuye a la cultura del descarte, donde los mismos jóvenes 
terminan convertidos en material descartable.

79. La cultura actual presenta un modelo de persona muy asociado 
a la imagen de lo joven. Se siente bello quien aparenta juventud, quien 
realiza tratamientos para hacer desaparecer las huellas del tiempo. Los 
cuerpos jóvenes son constantemente usados en la publicidad, para vender. 
El modelo de belleza es un modelo juvenil, pero estemos atentos, porque 
esto no es un elogio para los jóvenes. Sólo significa que los adultos quieren 
robar la juventud para ellos, no que respeten, amen y cuiden a los jóvenes.

80. Algunos jóvenes «sienten las tradiciones familiares como oprimentes 
y huyen de ellas impulsados por una cultura globalizada que a veces los 
deja sin puntos de referencia. En otras partes del mundo, en cambio, entre 
jóvenes y adultos no se da un verdadero conflicto generacional, sino una 
extrañeza mutua. A veces los adultos no tratan de transmitir los valores 
fundamentales de la existencia o no lo logran, o bien asumen estilos juve-
niles, invirtiendo la relación entre generaciones. De este modo, se corre el 
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riesgo de que la relación entre jóvenes y adultos permanezca en el plano 
afectivo, sin tocar la dimensión educativa y cultural»[32]. ¡Cuánto daño 
hace esto a los jóvenes, aunque algunos no lo adviertan! Los mismos jóve-
nes nos han hecho notar que esto dificulta enormemente la transmisión 
de la fe «en algunos países donde no hay libertad de expresión, y donde 
se les impide participar en la Iglesia»[33].

Deseos, heridas y búsquedas

81. Los jóvenes reconocen que el cuerpo y la sexualidad tienen una 
importancia esencial para su vida y en el camino de crecimiento de su iden-
tidad. Sin embargo, en un mundo que enfatiza excesivamente la sexualidad, 
es difícil mantener una buena relación con el propio cuerpo y vivir serena-
mente las relaciones afectivas. Por esta y por otras razones, la moral sexual 
suele ser muchas veces «causa de incomprensión y de alejamiento de la Igle-
sia, ya que se percibe como un espacio de juicio y de condena». Al mismo 
tiempo, los jóvenes expresan «un explícito deseo de confrontarse sobre las 
cuestiones relativas a la diferencia entre identidad masculina y femenina, a 
la reciprocidad entre hombres y mujeres, y a la homosexualidad»[34].

82. En nuestro tiempo «los avances de las ciencias y de las tecnologías 
biomédicas inciden sobre la percepción del cuerpo, induciendo a la idea de 
que se puede modificar sin límite. La capacidad de intervenir sobre el ADN, 
la posibilidad de insertar elementos artificiales en el organismo (cyborg) y el 
desarrollo de las neurociencias constituyen un gran recurso, pero al mismo 
tiempo plantean interrogantes antropológicos y éticos»[35]. Pueden llevar-
nos a olvidar que la vida es un don, y que somos seres creados y limita-
dos, que fácilmente podemos ser instrumentalizados por quienes tienen el 
poder tecnológico[36]. «Además en algunos contextos juveniles se difunde 
un cierto atractivo por comportamientos de riesgo como instrumento para 
explorarse a sí mismos, buscando emociones fuertes y obtener un reco-
nocimiento. […] Estos fenómenos, a los que están expuestas las nuevas 
generaciones, constituyen un obstáculo para una maduración serena»[37].

83. En los jóvenes también están los golpes, los fracasos, los recuerdos 
tristes clavados en el alma. Muchas veces «son las heridas de las derrotas 
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de la propia historia, de los deseos frustrados, de las discriminaciones e 
injusticias sufridas, del no haberse sentido amados o reconocidos». Además 
«están las heridas morales, el peso de los propios errores, los sentimientos 
de culpa por haberse equivocado»[38]. Jesús se hace presente en esas 
cruces de los jóvenes, para ofrecerles su amistad, su alivio, su compañía 
sanadora, y la Iglesia quiere ser su instrumento en este camino hacia la 
restauración interior y la paz del corazón.

84. En algunos jóvenes reconocemos un deseo de Dios, aunque no 
tenga todos los contornos del Dios revelado. En otros podremos vislumbrar 
un sueño de fraternidad, que no es poco. En muchos habrá un deseo real de 
desarrollar las capacidades que hay en ellos para aportarle algo al mundo. 
En algunos vemos una sensibilidad artística especial, o una búsqueda de 
armonía con la naturaleza. En otros habrá quizás una gran necesidad de 
comunicación. En muchos de ellos encontraremos un profundo deseo de 
una vida diferente. Se trata de verdaderos puntos de partida, fibras interio-
res que esperan con apertura una palabra de estímulo, de luz y de aliento.

85. El Sínodo ha tratado especialmente tres temas de suma importan-
cia, cuyas conclusiones quiero acoger textualmente, aunque todavía nos 
requerirán avanzar en un mayor análisis y desarrollar una más adecuada y 
eficaz capacidad de respuesta.

El ambiente digital

86. «El ambiente digital caracteriza el mundo contemporáneo. Amplias 
franjas de la humanidad están inmersas en él de manera ordinaria y conti-
nua. Ya no se trata solamente de «usar» instrumentos de comunicación, sino 
de vivir en una cultura ampliamente digitalizada, que afecta de modo muy 
profundo la noción de tiempo y de espacio, la percepción de uno mismo, de 
los demás y del mundo, el modo de comunicar, de aprender, de informarse, 
de entrar en relación con los demás. Una manera de acercarse a la realidad 
que suele privilegiar la imagen respecto a la escucha y a la lectura incide en 
el modo de aprender y en el desarrollo del sentido crítico»[39].

87. La web y las redes sociales han creado una nueva manera de comu-
nicarse y de vincularse, y «son una plaza en la que los jóvenes pasan mucho 
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tiempo y se encuentran fácilmente, aunque el acceso no es igual para todos, 
en particular en algunas regiones del mundo. En cualquier caso, constitu-
yen una extraordinaria oportunidad de diálogo, encuentro e intercambio 
entre personas, así como de acceso a la información y al conocimiento. 
Por otro lado, el entorno digital es un contexto de participación sociopo-
lítica y de ciudadanía activa, y puede facilitar la circulación de información 
independiente capaz de tutelar eficazmente a las personas más vulnera-
bles poniendo de manifiesto las violaciones de sus derechos. En numerosos 
países, web y redes sociales representan un lugar irrenunciable para llegar a 
los jóvenes e implicarlos, incluso en iniciativas y actividades pastorales»[40].

88. Pero para comprender este fenómeno en su totalidad hay que 
reconocer que, como toda realidad humana, está atravesado por límites 
y carencias. No es sano confundir la comunicación con el mero contacto 
virtual. De hecho, «el ambiente digital también es un territorio de soledad, 
manipulación, explotación y violencia, hasta llegar al caso extremo del dark 
web. Los medios de comunicación digitales pueden exponer al riesgo de 
dependencia, de aislamiento y de progresiva pérdida de contacto con la 
realidad concreta, obstaculizando el desarrollo de relaciones interpersona-
les auténticas. Nuevas formas de violencia se difunden mediante los social 
media, por ejemplo el ciberacoso; la web también es un canal de difusión 
de la pornografía y de explotación de las personas para fines sexuales o 
mediante el juego de azar»[41].

89. No se debería olvidar que «en el mundo digital están en juego 
ingentes intereses económicos, capaces de realizar formas de control tan 
sutiles como invasivas, creando mecanismos de manipulación de las con-
ciencias y del proceso democrático. El funcionamiento de muchas platafor-
mas a menudo acaba por favorecer el encuentro entre personas que pien-
san del mismo modo, obstaculizando la confrontación entre las diferencias. 
Estos circuitos cerrados facilitan la difusión de informaciones y noticias 
falsas, fomentando prejuicios y odios. La proliferación de las fake news es 
expresión de una cultura que ha perdido el sentido de la verdad y somete 
los hechos a intereses particulares. La reputación de las personas está en 
peligro mediante juicios sumarios en línea. El fenómeno afecta también a 
la Iglesia y a sus pastores»[42].
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90. En un documento que prepararon 300 jóvenes de todo el mundo 
antes del Sínodo, ellos indicaron que «las relaciones online pueden volverse 
inhumanas. Los espacios digitales nos ciegan a la vulnerabilidad del otro y 
obstaculizan la reflexión personal. Problemas como la pornografía distor-
sionan la percepción que el joven tiene de la sexualidad humana. La tecno-
logía usada de esta forma, crea una realidad paralela ilusoria que ignora la 
dignidad humana»[43]. La inmersión en el mundo virtual ha propiciado una 
especie de «migración digital», es decir, un distanciamiento de la familia, 
de los valores culturales y religiosos, que lleva a muchas personas a un 
mundo de soledad y de autoinvención, hasta experimentar así una falta de 
raíces aunque permanezcan físicamente en el mismo lugar. La vida nueva y 
desbordante de los jóvenes, que empuja y busca autoafirmar la propia per-
sonalidad, se enfrenta hoy a un desafío nuevo: interactuar con un mundo 
real y virtual en el que se adentran solos como en un continente global 
desconocido. Los jóvenes de hoy son los primeros en hacer esta síntesis 
entre lo personal, lo propio de cada cultura, y lo global. Pero esto requiere 
que logren pasar del contacto virtual a una buena y sana comunicación.

Los migrantes como paradigma de nuestro tiempo

91. ¿Cómo no recordar a tantos jóvenes afectados por las migraciones? 
Los fenómenos migratorios «no representan una emergencia transitoria, 
sino que son estructurales. Las migraciones pueden tener lugar dentro del 
mismo país o bien entre países distintos. La preocupación de la Iglesia atañe 
en particular a aquellos que huyen de la guerra, de la violencia, de la perse-
cución política o religiosa, de los desastres naturales —debidos entre otras 
cosas a los cambios climáticos— y de la pobreza extrema: muchos de ellos 
son jóvenes. En general, buscan oportunidades para ellos y para sus fami-
lias. Sueñan con un futuro mejor y desean crear las condiciones para que se 
haga realidad»[44]. Los migrantes «nos recuerdan la condición originaria de 
la fe, o sea la de ser «forasteros y peregrinos en la tierra» (Hb 11, 13)»[45].

92. Otros migrantes son «atraídos por la cultura occidental, a veces con 
expectativas poco realistas que los exponen a grandes desilusiones. Trafi-
cantes sin escrúpulos, a menudo vinculados a los cárteles de la droga y de 
las armas, explotan la situación de debilidad de los inmigrantes, que a lo 
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largo de su viaje con demasiada frecuencia experimentan la violencia, la 
trata de personas, el abuso psicológico y físico, y sufrimientos indescripti-
bles. Cabe señalar la especial vulnerabilidad de los inmigrantes menores no 
acompañados, y la situación de quienes se ven obligados a pasar muchos 
años en los campos de refugiados o que permanecen bloqueados durante 
largo tiempo en los países de tránsito, sin poder continuar sus estudios ni 
desarrollar sus talentos. En algunos países de llegada, los fenómenos migra-
torios suscitan alarma y miedo, a menudo fomentados y explotados con 
fines políticos. Se difunde así una mentalidad xenófoba, de gente cerrada y 
replegada sobre sí misma, ante la que hay que reaccionar con decisión»[46].

93. «Los jóvenes que emigran tienen que separarse de su propio contexto 
de origen y con frecuencia viven un desarraigo cultural y religioso. La fractura 
también concierne a las comunidades de origen, que pierden a los elemen-
tos más vigorosos y emprendedores, y a las familias, en particular cuando 
emigra uno de los padres o ambos, dejando a los hijos en el país de origen. 
La Iglesia tiene un papel importante como referencia para los jóvenes de 
estas familias rotas. Sin embargo, las historias de los migrantes también son 
historias de encuentro entre personas y entre culturas: para las comunidades 
y las sociedades a las que llegan son una oportunidad de enriquecimiento y 
de desarrollo humano integral de todos. Las iniciativas de acogida que hacen 
referencia a la Iglesia tienen un rol importante desde este punto de vista, y 
pueden revitalizar a las comunidades capaces de realizarlas»[47].

94. «Gracias a la diversa proveniencia de los Padres [sinodales], respecto 
al tema de los migrantes el Sínodo ha vivido el encuentro de muchas pers-
pectivas, en particular entre países de origen y países de llegada. Además, 
ha resonado el grito de alarma de aquellas Iglesias cuyos miembros se ven 
obligados a escapar de la guerra y de la persecución, y que ven en estas 
migraciones forzadas una amenaza para su propia existencia. Precisamente 
el hecho de incluir en su seno todas estas perspectivas pone a la Iglesia en 
condiciones de desempeñar en medio de la sociedad un papel profético 
sobre el tema de las migraciones»[48]. Pido especialmente a los jóvenes 
que no caigan en las redes de quienes quieren enfrentarlos a otros jóvenes 
que llegan a sus países, haciéndolos ver como seres peligrosos y como si 
no tuvieran la misma inalienable dignidad de todo ser humano.
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Poner fin a todo tipo de abusos

95. En los últimos tiempos se nos ha reclamado con fuerza que escu-
chemos el grito de las víctimas de los distintos tipos de abuso que han lle-
vado a cabo algunos obispos, sacerdotes, religiosos y laicos. Estos pecados 
provocan en sus víctimas «sufrimientos que pueden llegar a durar toda la 
vida y a los que ningún arrepentimiento puede poner remedio. Este fenó-
meno está muy difundido en la sociedad y afecta también a la Iglesia y 
representa un serio obstáculo para su misión»[49].

96. Es verdad que «la plaga de los abusos sexuales a menores es por 
desgracia un fenómeno históricamente difuso en todas las culturas y socie-
dades», especialmente en el seno de las propias familias y en diversas insti-
tuciones, cuya extensión se evidenció sobre todo «gracias a un cambio de 
sensibilidad de la opinión pública». Pero «la universalidad de esta plaga, a 
la vez que confirma su gravedad en nuestras sociedades, no disminuye su 
monstruosidad dentro de la Iglesia» y «en la justificada rabia de la gente, la 
Iglesia ve el reflejo de la ira de Dios, traicionado y abofeteado»[50].

97. «El Sínodo renueva su firme compromiso en la adopción de medidas 
rigurosas de prevención que impidan que se repitan, a partir de la selección 
y de la formación de aquellos a quienes se encomendarán tareas de res-
ponsabilidad y educativas»[51]. Al mismo tiempo, ya no hay que abandonar 
la decisión de aplicar las «acciones y sanciones tan necesarias»[52]. Y todo 
esto con la gracia de Cristo. No hay vuelta atrás.

98. «Existen diversos tipos de abuso: de poder, económico, de concien-
cia, sexual. Es evidente la necesidad de desarraigar las formas de ejercicio 
de la autoridad en las que se injertan y de contrarrestar la falta de respon-
sabilidad y transparencia con la que se gestionan muchos de los casos. El 
deseo de dominio, la falta de diálogo y de transparencia, las formas de 
doble vida, el vacío espiritual, así como las fragilidades psicológicas son 
el terreno en el que prospera la corrupción»[53]. El clericalismo es una 
permanente tentación de los sacerdotes, que interpretan «el ministerio 
recibido como un poder que hay que ejercer más que como un servicio 
gratuito y generoso que ofrecer; y esto nos lleva a creer que pertenecemos 
a un grupo que tiene todas las respuestas y no necesita ya escuchar ni 
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aprender nada»[54]. Sin dudas un espíritu clericalista expone a las personas 
consagradas a perder el respeto por el valor sagrado e inalienable de cada 
persona y de su libertad.

99. Junto con los Padres sinodales, quiero expresar con cariño y reco-
nocimiento mi «gratitud hacia quienes han tenido la valentía de denunciar 
el mal sufrido: ayudan a la Iglesia a tomar conciencia de lo sucedido y de 
la necesidad de reaccionar con decisión»[55]. Pero también merece un 
especial reconocimiento «el empeño sincero de innumerables laicos, sacer-
dotes, consagrados y obispos que cada día se entregan con honestidad y 
dedicación al servicio de los jóvenes. Su obra es un gran bosque que crece 
sin hacer ruido. También muchos de los jóvenes presentes en el Sínodo han 
manifestado gratitud por aquellos que los acompañaron y han resaltado la 
gran necesidad de figuras de referencia»[56]. 

100. Gracias a Dios los sacerdotes que cayeron en estos horribles crí-
menes no son la mayoría, que sostiene un ministerio fiel y generoso. A los 
jóvenes les pido que se dejen estimular por esta mayoría. En todo caso, 
cuando vean un sacerdote en riesgo, porque ha perdido el gozo de su 
ministerio, porque busca compensaciones afectivas o está equivocando el 
rumbo, atrévanse a recordarle su compromiso con Dios y con su pueblo, 
anúncienle ustedes el Evangelio y aliéntenlo a mantenerse en la buena 
senda. Así ustedes prestarán una invalorable ayuda en algo fundamental: 
la prevención que permita evitar que se repitan estas atrocidades. Esta 
nube negra se convierte también en un desafío para los jóvenes que aman 
a Jesucristo y a su Iglesia, porque pueden aportar mucho en esta herida si 
ponen en juego su capacidad de renovar, de reclamar, de exigir coherencia 
y testimonio, de volver a soñar y de reinventar.

101. No es este el único pecado de los miembros de la Iglesia, cuya 
historia tiene muchas sombras. Nuestros pecados están a la vista de todos; 
se reflejan sin piedad en las arrugas del rostro milenario de nuestra Madre 
y Maestra. Porque ella camina desde hace dos mil años, compartiendo «los 
gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres»[57]. 
Y camina como es, sin hacerse cirugías estéticas. No teme mostrar los 
pecados de sus miembros, que a veces algunos de ellos intentan disimu-
lar, ante la luz ardiente de la Palabra del Evangelio que limpia y purifica. 
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Tampoco deja de recitar cada día, avergonzada: «Piedad de mí, Señor, por 
tu bondad. […] Tengo siempre presente mi pecado» (Sal 51, 3.5). Pero 
recordemos que no se abandona a la Madre cuando está herida, sino que 
se la acompaña para que saque de ella toda su fortaleza y su capacidad de 
comenzar siempre de nuevo.

102. En medio de este drama que justamente nos duele en el alma, 
«Jesús Nuestro Señor, que nunca abandona a su Iglesia, le da la fuerza y 
los instrumentos para un nuevo camino»[58]. Así, este momento oscuro, 
«con la valiosa ayuda de los jóvenes, puede ser realmente una oportunidad 
para una reforma de carácter histórico»[59], para abrirse a un nuevo Pen-
tecostés y empezar una etapa de purificación y de cambio que otorgue a 
la Iglesia una renovada juventud. Pero los jóvenes podrán ayudar mucho 
más si se sienten de corazón parte del «santo y paciente Pueblo fiel de Dios, 
sostenido y vivificado por el Espíritu Santo», porque «será justamente este 
santo Pueblo de Dios el que nos libre de la plaga del clericalismo, que es 
el terreno fértil para todas estas abominaciones»[60].

Hay salida

103. En este capítulo me detuve a mirar la realidad de los jóvenes en el 
mundo actual. Algunos otros aspectos aparecerán en los siguientes capí-
tulos. Como ya dije, no pretendo ser exhaustivo con este análisis. Exhorto 
a las comunidades a realizar con respeto y con seriedad un examen de 
su propia realidad juvenil más cercana, para poder discernir los caminos 
pastorales más adecuados. Pero no quiero terminar este capítulo sin dirigir 
algunas palabras a cada uno.

104. Te recuerdo la buena noticia que nos regaló la mañana de la Resu-
rrección: que en todas las situaciones oscuras o dolorosas que menciona-
mos hay salida. Por ejemplo, es verdad que el mundo digital puede ponerte 
ante el riesgo del ensimismamiento, del aislamiento o del placer vacío. Pero 
no olvides que hay jóvenes que también en estos ámbitos son creativos y a 
veces geniales. Es lo que hacía el joven venerable Carlos Acutis.

105. Él sabía muy bien que esos mecanismos de la comunicación, de la 
publicidad y de las redes sociales pueden ser utilizados para volvernos seres 
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adormecidos, dependientes del consumo y de las novedades que podemos 
comprar, obsesionados por el tiempo libre, encerrados en la negatividad. 
Pero él fue capaz de usar las nuevas técnicas de comunicación para trans-
mitir el Evangelio, para comunicar valores y belleza. 

106. No cayó en la trampa. Veía que muchos jóvenes, aunque pare-
cen distintos, en realidad terminan siendo más de lo mismo, corriendo 
detrás de lo que les imponen los poderosos a través de los mecanismos 
de consumo y atontamiento. De ese modo, no dejan brotar los dones que 
el Señor les ha dado, no le ofrecen a este mundo esas capacidades tan 
personales y únicas que Dios ha sembrado en cada uno. Así, decía Carlos, 
ocurre que «todos nacen como originales, pero muchos mueren como 
fotocopias». No permitas que eso te ocurra.

107. No dejes que te roben la esperanza y la alegría, que te narcoticen 
para utilizarte como esclavo de sus intereses. Atrévete a ser más, porque tu 
ser importa más que cualquier cosa. No te sirve tener o aparecer. Puedes 
llegar a ser lo que Dios, tu Creador, sabe que eres, si reconoces que estás 
llamado a mucho. Invoca al Espíritu Santo y camina con confianza hacia 
la gran meta: la santidad. Así no serás una fotocopia. Serás plenamente 
tú mismo.

108. Para eso necesitas reconocer algo fundamental: ser joven no es 
sólo la búsqueda de placeres pasajeros y de éxitos superficiales. Para que 
la juventud cumpla la finalidad que tiene en el recorrido de tu vida, debe 
ser un tiempo de entrega generosa, de ofrenda sincera, de sacrificios que 
duelen pero que nos vuelven fecundos. Es como decía un gran poeta:

«Si para recobrar lo recobrado  
debí perder primero lo perdido,  
si para conseguir lo conseguido  
tuve que soportar lo soportado,

Si para estar ahora enamorado  
fue menester haber estado herido,  
tengo por bien sufrido lo sufrido,  
tengo por bien llorado lo llorado.
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Porque después de todo he comprobado  
que no se goza bien de lo gozado  
sino después de haberlo padecido.

Porque después de todo he comprendido  
que lo que el árbol tiene de florido  
vive de lo que tiene sepultado»[61].

109. Si eres joven en edad, pero te sientes débil, cansado o desilu-
sionado, pídele a Jesús que te renueve. Con Él no falta la esperanza. 
Lo mismo puedes hacer si te sientes sumergido en los vicios, las malas 
costumbres, el egoísmo o la comodidad enfermiza. Jesús, lleno de vida, 
quiere ayudarte para que ser joven valga la pena. Así no privarás al 
mundo de ese aporte que sólo tú puedes hacerle, siendo único e irrepe-
tible como eres.

110. Pero quiero recordarte también que «es muy difícil luchar contra 
la propia concupiscencia y contra las asechanzas y tentaciones del demo-
nio y del mundo egoísta si estamos aislados. Es tal el bombardeo que 
nos seduce que, si estamos demasiado solos, fácilmente perdemos el 
sentido de la realidad, la claridad interior, y sucumbimos»[62]. Esto vale 
especialmente para los jóvenes, porque ustedes unidos tienen una fuerza 
admirable. Cuando se entusiasman por una vida comunitaria, son capa-
ces de grandes sacrificios por los demás y por la comunidad. En cambio, 
el aislamiento los debilita y los expone a los peores males de nuestro 
tiempo.

Capítulo cuarto 
El gran anuncio para todos los jóvenes

111. Más allá de cualquier circunstancia, a todos los jóvenes quiero 
anunciarles ahora lo más importante, lo primero, eso que nunca se debería 
callar. Es un anuncio que incluye tres grandes verdades que todos necesi-
tamos escuchar siempre, una y otra vez.
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Un Dios que es amor

112. Ante todo quiero decirle a cada uno la primera verdad: «Dios te 
ama». Si ya lo escuchaste no importa, te lo quiero recordar: Dios te ama. 
Nunca lo dudes, más allá de lo que te suceda en la vida. En cualquier cir-
cunstancia, eres infinitamente amado.

113. Quizás la experiencia de paternidad que has tenido no sea la mejor, 
tu padre de la tierra quizás fue lejano y ausente o, por el contrario, domi-
nante y absorbente. O sencillamente no fue el padre que necesitabas. No 
lo sé. Pero lo que puedo decirte con seguridad es que puedes arrojarte 
seguro en los brazos de tu Padre divino, de ese Dios que te dio la vida y que 
te la da a cada momento. Él te sostendrá con firmeza, y al mismo tiempo 
sentirás que Él respeta hasta el fondo tu libertad.

114. En su Palabra encontramos muchas expresiones de su amor. Es 
como si Él hubiera buscado distintas maneras de manifestarlo para ver si 
con alguna de esas palabras podía llegar a tu corazón. Por ejemplo, a veces 
se presenta como esos padres afectuosos que juegan con sus niños: «Con 
cuerdas humanas los atraía, con lazos de amor, y era para ellos como 
los que alzan a un niño contra su mejilla» (Os 11, 4).

A veces se presenta cargado del amor de esas madres que quieren 
sinceramente a sus hijos, con un amor entrañable que es incapaz de olvi-
dar o de abandonar: «¿Acaso olvida una mujer a su niño de pecho, sin 
enternecerse con el hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvidara, 
yo no te olvidaré» (Is 49, 15).

Hasta se muestra como un enamorado que llega a tatuarse a la persona 
amada en la palma de su mano para poder tener su rostro siempre cerca: 
«Míralo, te llevo tatuado en la palma de mis manos» (Is 49, 16).

Otras veces destaca la fuerza y la firmeza de su amor, que no se deja 
vencer: «Los montes se correrán y las colinas se moverán, pero mi amor no 
se apartará de tu lado, mi alianza de paz no vacilará»(Is 54, 10).

O nos dice que hemos sido esperados desde siempre, porque no apare-
cimos en este mundo por casualidad. Desde antes que existiéramos éramos 
un proyecto de su amor: «Yo te amé con un amor eterno; por eso he 
guardado fidelidad para ti» (Jr 31, 3).
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O nos hace notar que Él sabe ver nuestra belleza, esa que nadie más 
puede reconocer: «Eres precioso a mis ojos, eres estimado y yo te amo» 
(Is 43, 4).

O nos lleva a descubrir que su amor no es triste, sino pura alegría que 
se renueva cuando nos dejamos amar por Él: «Tu Dios está en medio de ti, 
un poderoso salvador. Él grita de alegría por ti, te renueva con su amor, y 
baila por ti con gritos de júbilo» (So 3, 17).

115. Para Él realmente eres valioso, no eres insignificante, le importas, 
porque eres obra de sus manos. Por eso te presta atención y te recuerda 
con cariño. Tienes que confiar en el «recuerdo de Dios: su memoria no es 
un «disco duro» que registra y almacena todos nuestros datos, su memoria 
es un corazón tierno de compasión, que se regocija eliminando definiti-
vamente cualquier vestigio del mal»[63]. No quiere llevar la cuenta de tus 
errores y, en todo caso, te ayudará a aprender algo también de tus caídas. 
Porque te ama. Intenta quedarte un momento en silencio dejándote amar 
por Él. Intenta acallar todas las voces y gritos interiores y quédate un ins-
tante en sus brazos de amor.

116. Es un amor «que no aplasta, es un amor que no margina, que 
no se calla, un amor que no humilla ni avasalla. Es el amor del Señor, un 
amor de todos los días, discreto y respetuoso, amor de libertad y para la 
libertad, amor que cura y que levanta. Es el amor del Señor que sabe más 
de levantadas que de caídas, de reconciliación que de prohibición, de dar 
nueva oportunidad que de condenar, de futuro que de pasado»[64].

117. Cuando te pide algo o cuando sencillamente permite esos desafíos 
que te presenta la vida, espera que le des un espacio para poder sacarte 
adelante, para promoverte, para madurarte. No le molesta que le expreses 
tus cuestionamientos, lo que le preocupa es que no le hables, que no te 
abras con sinceridad al diálogo con Él. Cuenta la Biblia que Jacob tuvo 
una pelea con Dios (cf. Gn 32, 25-31), y eso no lo apartó del camino del 
Señor. En realidad, es Él mismo quien nos exhorta: «Vengan y discutamos» 
(Is 1, 18). Su amor es tan real, tan verdadero, tan concreto, que nos ofrece 
una relación llena de diálogo sincero y fecundo. ¡Finalmente, busca el 
abrazo de tu Padre del cielo en el rostro amoroso de sus valientes testigos 
en la tierra!
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Cristo te salva

118. La segunda verdad es que Cristo, por amor, se entregó hasta el 
final para salvarte. Sus brazos abiertos en la Cruz son el signo más precioso 
de un amigo capaz de llegar hasta el extremo:

«Él, que amó a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta 
el fin» (Jn 13, 1).

San Pablo decía que él vivía confiado en ese amor que lo entregó todo:
«Vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo 

por mí» (Ga 2, 20).
119. Ese Cristo que nos salvó en la Cruz de nuestros pecados, con ese 

mismo poder de su entrega total sigue salvándonos y rescatándonos hoy. 
Mira su Cruz, aférrate a Él, déjate salvar, porque «quienes se dejan salvar 
por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aisla-
miento»[65]. Y si pecas y te alejas, Él vuelve a levantarte con el poder de 
su Cruz. Nunca olvides que «Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve a 
cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá quitarnos la dignidad 
que nos otorga este amor infinito e inquebrantable. Él nos permite levantar 
la cabeza y volver a empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona 
y que siempre puede devolvernos la alegría»[66].

120. Nosotros «somos salvados por Jesús, porque nos ama y no puede 
con su genio. Podemos hacerle las mil y una, pero nos ama, y nos salva. 
Porque sólo lo que se ama puede ser salvado. Solamente lo que se abraza 
puede ser transformado. El amor del Señor es más grande que todas nues-
tras contradicciones, que todas nuestras fragilidades y que todas nuestras 
pequeñeces. Pero es precisamente a través de nuestras contradicciones, 
fragilidades y pequeñeces como Él quiere escribir esta historia de amor. 
Abrazó al hijo pródigo, abrazó a Pedro después de las negaciones y nos 
abraza siempre, siempre, siempre después de nuestras caídas ayudándonos 
a levantarnos y ponernos de pie. Porque la verdadera caída —atención a 
esto— la verdadera caída, la que es capaz de arruinarnos la vida es la 
de permanecer en el piso y no dejarse ayudar»[67].

121. Su perdón y su salvación no son algo que hemos comprado, o que 
tengamos que adquirir con nuestras obras o con nuestros esfuerzos. Él nos 
perdona y nos libera gratis. Su entrega en la Cruz es algo tan grande que 
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nosotros no podemos ni debemos pagarlo, sólo tenemos que recibirlo con 
inmensa gratitud y con la alegría de ser tan amados antes de que pudiéra-
mos imaginarlo: «Él nos amó primero» (1 Jn 4, 19).

122. Jóvenes amados por el Señor, ¡cuánto valen ustedes si han sido 
redimidos por la sangre preciosa de Cristo! Jóvenes queridos, ustedes «¡no 
tienen precio! ¡No son piezas de subasta! Por favor, no se dejen comprar, 
no se dejen seducir, no se dejen esclavizar por las colonizaciones ideoló-
gicas que nos meten ideas en la cabeza y al final nos volvemos esclavos, 
dependientes, fracasados en la vida. Ustedes no tienen precio: deben repe-
tirlo siempre: no estoy en una subasta, no tengo precio. ¡Soy libre, soy libre! 
Enamórense de esta libertad, que es la que ofrece Jesús»[68].

123. Mira los brazos abiertos de Cristo crucificado, déjate salvar una y otra 
vez. Y cuando te acerques a confesar tus pecados, cree firmemente en su 
misericordia que te libera de la culpa. Contempla su sangre derramada con 
tanto cariño y déjate purificar por ella. Así podrás renacer, una y otra vez.

¡Él vive!

124. Pero hay una tercera verdad, que es inseparable de la anterior: 
¡Él vive! Hay que volver a recordarlo con frecuencia, porque corremos el 
riesgo de tomar a Jesucristo sólo como un buen ejemplo del pasado, como 
un recuerdo, como alguien que nos salvó hace dos mil años. Eso no nos 
serviría de nada, nos dejaría iguales, eso no nos liberaría. El que nos llena 
con su gracia, el que nos libera, el que nos transforma, el que nos sana y 
nos consuela es alguien que vive. Es Cristo resucitado, lleno de vitalidad 
sobrenatural, vestido de infinita luz. Por eso decía san Pablo: «Si Cristo no 
resucitó vana es la fe de ustedes» (1 Co 15, 17).

125. Si Él vive, entonces sí podrá estar presente en tu vida, en cada 
momento, para llenarlo de luz. Así no habrá nunca más soledad ni aban-
dono. Aunque todos se vayan Él estará, tal como lo prometió: «Yo estoy 
con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo» (Mt 28, 20). Él lo llena 
todo con su presencia invisible, y donde vayas te estará esperando. Porque 
Él no sólo vino, sino que viene y seguirá viniendo cada día para invitarte a 
caminar hacia un horizonte siempre nuevo.
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126. Contempla a Jesús feliz, desbordante de gozo. Alégrate con tu 
Amigo que triunfó. Mataron al santo, al justo, al inocente, pero Él venció. 
El mal no tiene la última palabra. En tu vida el mal tampoco tendrá la última 
palabra, porque tu Amigo que te ama quiere triunfar en ti. Tu salvador vive.

127. Si Él vive eso es una garantía de que el bien puede hacerse camino 
en nuestra vida, y de que nuestros cansancios servirán para algo. Enton-
ces podemos abandonar los lamentos y mirar para adelante, porque con 
Él siempre se puede. Esa es la seguridad que tenemos. Jesús es el eterno 
viviente. Aferrados a Él viviremos y atravesaremos todas las formas de 
muerte y de violencia que acechan en el camino.

128. Cualquier otra solución será débil y pasajera. Quizás servirá para 
algo durante un tiempo, y de nuevo nos encontraremos desprotegidos, 
abandonados, a la intemperie. Con Él, en cambio, el corazón está arraigado 
en una seguridad básica, que permanece más allá de todo. San Pablo dice 
que él quiere estar unido a Cristo para «conocer el poder de su resurrec-
ción» (Flp 3, 10). Es el poder que se manifestará una y otra vez también 
en tu existencia, porque Él vino para darte vida, «y vida en abundancia» 
(Jn 10, 10).

129. Si alcanzas a valorar con el corazón la belleza de este anuncio y 
te dejas encontrar por el Señor; si te dejas amar y salvar por Él; si entras 
en amistad con Él y empiezas a conversar con Cristo vivo sobre las cosas 
concretas de tu vida, esa será la gran experiencia, esa será la experiencia 
fundamental que sostendrá tu vida cristiana. Esa es también la experiencia 
que podrás comunicar a otros jóvenes. Porque «no se comienza a ser cris-
tiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, 
con ello, una orientación decisiva»[69].

El Espíritu da vida

130. En estas tres verdades —Dios te ama, Cristo es tu salvador, Él 
vive— aparece el Padre Dios y aparece Jesús. Donde están el Padre y Jesu-
cristo, también está el Espíritu Santo. Es Él quien está detrás, es Él quien 
prepara y abre los corazones para que reciban ese anuncio, es Él quien 
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mantiene viva esa experiencia de salvación, es Él quien te ayudará a crecer 
en esa alegría si lo dejas actuar. El Espíritu Santo llena el corazón de Cristo 
resucitado y desde allí se derrama en tu vida como un manantial. Y cuando 
lo recibes, el Espíritu Santo te hace entrar cada vez más en el corazón de 
Cristo para que te llenes siempre más de su amor, de su luz y de su fuerza. 

131. Invoca cada día al Espíritu Santo, para que renueve constante-
mente en ti la experiencia del gran anuncio. ¿Por qué no? No te pierdes 
nada y Él puede cambiar tu vida, puede iluminarla y darle un rumbo mejor. 
No te mutila, no te quita nada, sino que te ayuda a encontrar lo que nece-
sitas de la mejor manera. ¿Necesitas amor? No lo encontrarás en el desen-
freno, usando a los demás, poseyendo a otros o dominándolos. Lo hallarás 
de una manera que verdaderamente te hará feliz ¿Buscas intensidad? No 
la vivirás acumulando objetos, gastando dinero, corriendo desesperado 
detrás de cosas de este mundo. Llegará de una forma mucho más bella y 
satisfactoria si te dejas impulsar por el Espíritu Santo.

132. ¿Buscas pasión? Como dice ese bello poema: ¡Enamórate! (o déjate 
enamorar), porque «nada puede importar más que encontrar a Dios. Es 
decir, enamorarse de Él de una manera definitiva y absoluta. Aquello de lo 
que te enamoras atrapa tu imaginación, y acaba por ir dejando su huella 
en todo. Será lo que decida qué es lo que te saca de la cama en la mañana, 
qué haces con tus atardeceres, en qué empleas tus fines de semana, lo que 
lees, lo que conoces, lo que rompe tu corazón y lo que te sobrecoge de 
alegría y gratitud. ¡Enamórate! ¡Permanece en el amor! Todo será de otra 
manera».[70] Este amor a Dios que toma con pasión toda la vida es posible 
gracias al Espíritu Santo, porque «el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones con el Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Rm 5, 5).

133. Él es el manantial de la mejor juventud. Porque el que confía en 
el Señor «es como un árbol plantado al borde de las aguas, que echa 
sus raíces en la corriente. No temerá cuando llegue el calor y su follaje 
estará frondoso» (Jr 17, 8). Mientras «los jóvenes se cansan y se fatigan» 
(Is 40, 30), a los que esperan confiados en el Señor «Él les renovará las 
fuerzas, subirán con alas de águila, correrán sin fatigarse y andarán sin 
cansarse» (Is 40, 31).
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 Capítulo quinto 
Caminos de juventud

 134. ¿Cómo se vive la juventud cuando nos dejamos iluminar y trans-
formar por el gran anuncio del Evangelio? Es importante hacerse esta 
pregunta, porque la juventud, más que un orgullo, es un regalo de Dios: 
«Ser joven es una gracia, una fortuna»[71]. Es un don que podemos 
malgastar inútilmente, o bien podemos recibirlo agradecidos y vivirlo 
con plenitud.

135. Dios es el autor de la juventud y Él obra en cada joven. La juven-
tud es un tiempo bendito para el joven y una bendición para la Iglesia y 
el mundo. Es una alegría, un canto de esperanza y una bienaventuranza. 
Apreciar la juventud implica ver este tiempo de la vida como un momento 
valioso y no como una etapa de paso donde la gente joven se siente empu-
jada hacia la edad adulta.

Tiempo de sueños y de elecciones

136. En la época de Jesús la salida de la niñez era un paso sumamente 
esperado en la vida, que se celebraba y se disfrutaba mucho. De ahí que 
Jesús, cuando devolvió la vida a una «niña» (Mc 5, 39), le hizo dar un 
paso más, la promovió y la convirtió en «muchacha» (Mc 5, 41). Al decirle 
«¡muchacha levántate!» (talitá kum) al mismo tiempo la hizo más respon-
sable de su vida abriéndole las puertas a la juventud.

137. «La juventud, fase del desarrollo de la personalidad, está mar-
cada por sueños que van tomando cuerpo, por relaciones que adquieren 
cada vez más consistencia y equilibrio, por intentos y experimentaciones, 
por elecciones que construyen gradualmente un proyecto de vida. En este 
período de la vida, los jóvenes están llamados a proyectarse hacia adelante 
sin cortar con sus raíces, a construir autonomía, pero no en solitario»[72].

138. El amor de Dios y nuestra relación con Cristo vivo no nos privan 
de soñar, no nos exigen que achiquemos nuestros horizontes. Al contrario, 
ese amor nos promueve, nos estimula, nos lanza hacia una vida mejor y 
más bella. La palabra «inquietud» resume muchas de las búsquedas de 
los corazones de los jóvenes. Como decía san Pablo VI, «precisamente en 
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las insatisfacciones que los atormentan […] hay un elemento de luz»[73]. 
La inquietud insatisfecha, junto con el asombro por lo nuevo que se pre-
senta en el horizonte, abre paso a la osadía que los mueve a asumirse a sí 
mismos, a volverse responsables de una misión. Esta sana inquietud que 
se despierta especialmente en la juventud sigue siendo la característica de 
cualquier corazón que se mantiene joven, disponible, abierto. La verdadera 
paz interior convive con esa insatisfacción profunda. San Agustín decía: 
«Señor, nos creaste para ti, y nuestro corazón está inquieto, hasta que 
descanse en ti»[74].

139. Tiempo atrás un amigo me preguntó qué veo yo cuando pienso 
en un joven. Mi respuesta fue que «veo un chico o una chica que busca 
su propio camino, que quiere volar con los pies, que se asoma al mundo 
y mira el horizonte con ojos llenos de esperanza, llenos de futuro y tam-
bién de ilusiones. El joven camina con dos pies como los adultos, pero a 
diferencia de los adultos, que los tienen paralelos, pone uno delante del 
otro, dispuesto a irse, a partir. Siempre mirando hacia adelante. Hablar 
de jóvenes significa hablar de promesas, y significa hablar de alegría. Los 
jóvenes tienen tanta fuerza, son capaces de mirar con tanta esperanza. 
Un joven es una promesa de vida que lleva incorporado un cierto grado 
de tenacidad; tiene la suficiente locura para poderse autoengañar y la 
suficiente capacidad para poder curarse de la desilusión que pueda derivar 
de ello»[75].

140. Algunos jóvenes quizás rechazan esta etapa de la vida, porque 
quisieran seguir siendo niños, o desean «una prolongación indefinida de 
la adolescencia y el aplazamiento de las decisiones; el miedo a lo defi-
nitivo genera así una especie de parálisis en la toma de decisiones. La 
juventud, sin embargo, no puede ser un tiempo en suspenso: es la edad 
de las decisiones y precisamente en esto consiste su atractivo y su mayor 
cometido. Los jóvenes toman decisiones en el ámbito profesional, social, 
político, y otras más radicales que darán una configuración determinante a 
su existencia»[76]. También toman decisiones en lo que tiene que ver con 
el amor, en la elección de la pareja y en la opción de tener los primeros 
hijos. Profundizaremos estos temas en los últimos capítulos, referidos a la 
vocación de cada uno y a su discernimiento.
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141. Pero en contra de los sueños que movilizan decisiones, siempre 
«existe la amenaza del lamento, de la resignación. Esto lo dejamos para 
aquellos que siguen a la «diosa lamentación» […]. Es un engaño: te hace 
tomar la senda equivocada. Cuando todo parece paralizado y estancado, 
cuando los problemas personales nos inquietan, los malestares sociales 
no encuentran las debidas respuestas, no es bueno darse por vencido. El 
camino es Jesús: hacerle subir a nuestra barca y remar mar adentro con Él. 
¡Él es el Señor! Él cambia la perspectiva de la vida. La fe en Jesús conduce a 
una esperanza que va más allá, a una certeza fundada no sólo en nuestras 
cualidades y habilidades, sino en la Palabra de Dios, en la invitación que 
viene de Él. Sin hacer demasiados cálculos humanos ni preocuparse por 
verificar si la realidad que los rodea coincide con sus seguridades. Remen 
mar adentro, salgan de ustedes mismos»[77].

142. Hay que perseverar en el camino de los sueños. Para ello hay que 
estar atentos a una tentación que suele jugarnos una mala pasada: la ansie-
dad. Puede ser una gran enemiga cuando nos lleva a bajar los brazos porque 
descubrimos que los resultados no son instantáneos. Los sueños más bellos 
se conquistan con esperanza, paciencia y empeño, renunciando a las prisas. 
Al mismo tiempo, no hay que detenerse por inseguridad, no hay que tener 
miedo de apostar y de cometer errores. Sí hay que tener miedo a vivir parali-
zados, como muertos en vida, convertidos en seres que no viven porque no 
quieren arriesgar, porque no perseveran en sus empeños o porque tienen 
temor a equivocarse. Aún si te equivocas siempre podrás levantar la cabeza 
y volver a empezar, porque nadie tiene derecho a robarte la esperanza.

143. Jóvenes, no renuncien a lo mejor de su juventud, no observen la 
vida desde un balcón. No confundan la felicidad con un diván ni vivan toda 
su vida detrás de una pantalla. Tampoco se conviertan en el triste espectá-
culo de un vehículo abandonado. No sean autos estacionados, mejor dejen 
brotar los sueños y tomen decisiones. Arriesguen, aunque se equivoquen. 
No sobrevivan con el alma anestesiada ni miren el mundo como si fueran 
turistas. ¡Hagan lío! Echen fuera los miedos que los paralizan, para que no 
se conviertan en jóvenes momificados. ¡Vivan! ¡Entréguense a lo mejor de 
la vida! ¡Abran la puerta de la jaula y salgan a volar! Por favor, no se jubilen 
antes de tiempo.
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Las ganas de vivir y de experimentar

144. Esta proyección hacia el futuro que se sueña, no significa que los 
jóvenes estén completamente lanzados hacia adelante, porque al mismo 
tiempo hay en ellos un fuerte deseo de vivir el presente, de aprovechar al 
máximo las posibilidades que esta vida les regala. ¡Este mundo está repleto 
de belleza! ¿Cómo despreciar los regalos de Dios?

145. Contrariamente a lo que muchos piensan, el Señor no quiere debi-
litar estas ganas de vivir. Es sano recordar lo que enseñaba un sabio del 
Antiguo Testamento: «Hijo, en la medida de tus posibilidades trátate bien 
[…]. No te prives de pasar un buen día» (Si 14, 11.14). El verdadero Dios, el 
que te ama, te quiere feliz. Por eso en la Biblia encontramos también este 
consejo dirigido a los jóvenes: «Disfruta, joven, en tu juventud, pásalo bien 
en tus años jóvenes […]. Aparta el mal humor de tu pecho» (Qo 11, 9-10). 
Porque es Dios quien «nos provee espléndidamente de todo para que lo 
disfrutemos» (1 Tm 6, 17).

146. ¿Cómo podrá ser agradecido con Dios alguien que no es capaz 
de disfrutar de sus pequeños regalos de cada día, alguien que no sabe 
detenerse ante las cosas simples y agradables que encuentra a cada paso? 
Porque «nadie es peor del que se tortura a sí mismo» (Si 14, 6). No se trata 
de ser un insaciable que siempre está obsesionado por más y más place-
res. Al contrario, porque eso te impedirá vivir el presente. La cuestión es 
saber abrir los ojos y detenerte para vivir plenamente y con gratitud cada 
pequeño don de la vida.

147. Está claro que la Palabra de Dios te invita a vivir el presente, no 
sólo a preparar el mañana: «No se preocupen por el mañana; el mañana se 
preocupará de sí mismo; a cada día le basta con lo suyo» (Mt 6, 34). Pero 
esto no se refiere a lanzarnos a un desenfreno irresponsable que nos deja 
vacíos y siempre insatisfechos, sino a vivir el presente a lo grande, utilizando 
las energías para cosas buenas, cultivando la fraternidad, siguiendo a Jesús y 
valorando cada pequeña alegría de la vida como un regalo del amor de Dios.

148. En este sentido, quiero recordar que el cardenal Francisco Javier 
Nguyên Van Thuân, cuando lo encerraron en un campo de concentración, 
no quiso que sus días consistieran sólo en esperar y esperar un futuro. Su 
opción fue «vivir el momento presente colmándolo de amor»; y el modo 
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como lo practicaba era: «Aprovecho las ocasiones que se presentan cada 
día para realizar acciones ordinarias de manera extraordinaria»[78]. Mien-
tras luchas para dar forma a tus sueños, vive plenamente el hoy, entrégalo 
todo y llena de amor cada momento. Porque es verdad que este día de tu 
juventud puede ser el último, y entonces vale la pena vivirlo con todas las 
ganas y con toda la profundidad posible.

149. Esto incluye también los momentos duros, que deben ser vividos a 
fondo para llegar a aprender su mensaje. Como enseñan los Obispos suizos: 
«Él está allí donde nosotros pensábamos que nos había abandonado y que 
ya no había salvación alguna. Es una paradoja, pero el sufrimiento, las tinie-
blas, se convirtieron, para muchos cristianos […] en lugares de encuentro 
con Dios»[79]. Además, el deseo de vivir y de experimentar se refiere en 
especial a muchos jóvenes en condición de discapacidad física, mental 
y sensorial. Incluso si no siempre pueden hacer las mismas experiencias 
que sus compañeros, tienen recursos sorprendentes e inimaginables que a 
veces superan a los comunes. El Señor Jesús los llena con otros dones, que 
la comunidad está llamada a valorar, para que puedan descubrir su plan 
de amor para cada uno de ellos.

En amistad con Cristo

150. Por más que vivas y experimentes no llegarás al fondo de la juven-
tud, no conocerás la verdadera plenitud de ser joven, si no encuentras cada 
día al gran amigo, si no vives en amistad con Jesús. 

151. La amistad es un regalo de la vida y un don de Dios. A través de los 
amigos el Señor nos va puliendo y nos va madurando. Al mismo tiempo, 
los amigos fieles, que están a nuestro lado en los momentos duros, son 
un reflejo del cariño del Señor, de su consuelo y de su presencia amable. 
Tener amigos nos enseña a abrirnos, a comprender, a cuidar a otros, a salir 
de nuestra comodidad y del aislamiento, a compartir la vida. Por eso «un 
amigo fiel no tiene precio» (Si 6, 15).

152. La amistad no es una relación fugaz o pasajera, sino estable, firme, 
fiel, que madura con el paso del tiempo. Es una relación de afecto que nos 
hace sentir unidos, y al mismo tiempo es un amor generoso, que nos lleva 
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a buscar el bien del amigo. Aunque los amigos pueden ser muy diferentes 
entre sí, siempre hay algunas cosas en común que los llevan a sentirse 
cercanos, y hay una intimidad que se comparte con sinceridad y confianza.

153. Es tan importante la amistad que Jesús mismo se presenta como 
amigo: «Ya no los llamo siervos, los llamo amigos» (Jn 15, 15). Por la gracia 
que Él nos regala, somos elevados de tal manera que somos realmente 
amigos suyos. Con el mismo amor que Él derrama en nosotros podemos 
amarlo, llevando su amor a los demás, con la esperanza de que también 
ellos encontrarán su puesto en la comunidad de amistad fundada por Jesu-
cristo[80]. Y si bien Él ya está plenamente feliz resucitado, es posible ser 
generosos con Él, ayudándole a construir su Reino en este mundo, siendo 
sus instrumentos para llevar su mensaje y su luz y, sobre todo, su amor a 
los demás (cf. Jn 15, 16). Los discípulos escucharon el llamado de Jesús a 
la amistad con Él. Fue una invitación que no los forzó, sino que se propuso 
delicadamente a su libertad: «Vengan y vean» les dijo, y «ellos fueron, 
vieron donde vivía y se quedaron con Él aquel día» (Jn 1, 39). Después de 
ese encuentro, íntimo e inesperado, dejaron todo y se fueron con Él.

154. La amistad con Jesús es inquebrantable. Él nunca se va, aunque a 
veces parece que hace silencio. Cuando lo necesitamos se deja encontrar 
por nosotros (cf. Jr 29, 14) y está a nuestro lado por donde vayamos (cf. 
Jos 1, 9). Porque Él jamás rompe una alianza. A nosotros nos pide que no lo 
abandonemos: «Permanezcan unidos a mí» (Jn 15, 4). Pero si nos alejamos, 
«Él permanece fiel, porque no puede negarse a sí mismo» (2 Tm 2, 13).

155. Con el amigo hablamos, compartimos las cosas más secretas. Con 
Jesús también conversamos. La oración es un desafío y una aventura. ¡Y 
qué aventura! Permite que lo conozcamos cada vez mejor, entremos en 
su espesura y crezcamos en una unión siempre más fuerte. La oración 
nos permite contarle todo lo que nos pasa y quedarnos confiados en sus 
brazos, y al mismo tiempo nos regala instantes de preciosa intimidad y 
afecto, donde Jesús derrama en nosotros su propia vida. Rezando «le abri-
mos la jugada» a Él, le damos lugar «para que Él pueda actuar y pueda 
entrar y pueda vencer»[81].

156. Así es posible llegar a experimentar una unidad constante con 
Él, que supera todo lo que podamos vivir con otras personas: «Ya no vivo 
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yo, es Cristo quien vive en mí» (Ga 2, 20). No prives a tu juventud de esta 
amistad. Podrás sentirlo a tu lado no sólo cuando ores. Reconocerás que 
camina contigo en todo momento. Intenta descubrirlo y vivirás la bella 
experiencia de saberte siempre acompañado. Es lo que vivieron los discípu-
los de Emaús cuando, mientras caminaban y conversaban desorientados, 
Jesús se hizo presente y «caminaba con ellos» (Lc 24, 15). Un santo decía 
que «el cristianismo no es un conjunto de verdades que hay que creer, de 
leyes que hay que cumplir, de prohibiciones. Así resulta muy repugnante. 
El cristianismo es una Persona que me amó tanto que reclama mi amor. El 
cristianismo es Cristo»[82].

157. Jesús puede unir a todos los jóvenes de la Iglesia en un único 
sueño, «un sueño grande y un sueño capaz de cobijar a todos. Ese sueño 
por el que Jesús dio la vida en la cruz y el Espíritu Santo se desparramó y 
tatuó a fuego el día de Pentecostés en el corazón de cada hombre y cada 
mujer, en el corazón de cada uno […]. Lo tatuó a la espera de que encuen-
tre espacio para crecer y para desarrollarse. Un sueño, un sueño llamado 
Jesús sembrado por el Padre, Dios como Él —como el Padre—, enviado por 
el Padre con la confianza que crecerá y vivirá en cada corazón. Un sueño 
concreto, que es una persona, que corre por nuestras venas, estremece el 
corazón y lo hace bailar»[83].

El crecimiento y la maduración

158. Muchos jóvenes se preocupan por su cuerpo, procurando el desa-
rrollo de la fuerza física o de la apariencia. Otros se inquietan por desarro-
llar sus capacidades y conocimientos, y así se sienten más seguros. Algunos 
apuntan más alto, tratan de comprometerse más y buscan un desarrollo 
espiritual. San Juan decía: «Les escribo jóvenes porque son fuertes, porque 
conservan la Palabra de Dios» (1 Jn 2, 14). Buscar al Señor, guardar su 
Palabra, tratar de responderle con la propia vida, crecer en las virtudes, eso 
hace fuertes los corazones de los jóvenes. Para eso hay que mantener la 
conexión con Jesús, estar en línea con Él, ya que no crecerás en la felicidad 
y en la santidad sólo con tus fuerzas y tu mente. Así como te preocupa 
no perder la conexión a Internet, cuida que esté activa tu conexión con el 
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Señor, y eso significa no cortar el diálogo, escucharlo, contarle tus cosas, y 
cuando no sepas con claridad qué tendrías que hacer, preguntarle: «Jesús, 
¿qué harías tú en mi lugar?»[84].

159. Espero que puedas valorarte tanto a ti mismo, tomarte tan en 
serio, que busques tu crecimiento espiritual. Además de los entusiasmos 
propios de la juventud, también está la belleza de buscar «la justicia, la fe, 
el amor, la paz» (2 Tm 2, 22). Esto no significa perder la espontaneidad, 
la frescura, el entusiasmo, la ternura. Porque hacerse adulto no implica 
abandonar los mejores valores de esta etapa de la vida. De otro modo, el 
Señor podrá reprocharte un día: «De ti recuerdo tu cariño juvenil, el amor 
de tu noviazgo, cuando tú me seguías por el desierto» (Jr 2, 2).

160. Al contrario, incluso un adulto debe madurar sin perder los valo-
res de la juventud. Porque en realidad cada etapa de la vida es una gracia 
permanente, encierra un valor que no debe pasar. Una juventud bien vivida 
permanece como experiencia interior, y en la vida adulta es asumida, es 
profundizada y sigue dando frutos. Si es propio del joven sentirse atraído 
por lo infinito que se abre y que comienza,[85] un riesgo de la vida adulta, 
con sus seguridades y comodidades, es acotar cada vez más ese horizonte 
y perder ese valor propio de los años jóvenes. Pero debería suceder lo con-
trario: madurar, crecer y organizar la propia vida sin perder esa atracción, 
esa apertura amplia, esa fascinación por una realidad que siempre es más. 
En cada momento de la vida podremos renovar y acrecentar la juventud. 
Cuando comencé mi ministerio como Papa, el Señor me amplió los hori-
zontes y me regaló una renovada juventud. Lo mismo puede ocurrirle a un 
matrimonio de muchos años, o a un monje en su monasterio. Hay cosas 
que necesitan «asentarse» con los años, pero esa maduración puede con-
vivir con un fuego que se renueva, con un corazón siempre joven.

161. Crecer es conservar y alimentar las cosas más preciosas que te 
regala la juventud, pero al mismo tiempo es estar abierto a purificar lo que 
no es bueno y a recibir nuevos dones de Dios que te llama a desarrollar 
lo que vale. A veces, los complejos de inferioridad pueden llevarte a no 
querer ver tus defectos y debilidades, y de ese modo puedes cerrarte al 
crecimiento y a la maduración. Mejor déjate amar por Dios, que te ama así 
como eres, que te valora y respeta, pero también te ofrece más y más: más 
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de su amistad, más fervor en la oración, más hambre de su Palabra, más 
deseos de recibir a Cristo en la Eucaristía, más ganas de vivir su Evangelio, 
más fortaleza interior, más paz y alegría espiritual.

162. Pero te recuerdo que no serás santo y pleno copiando a otros. 
Ni siquiera imitar a los santos significa copiar su forma de ser y de vivir la 
santidad: «Hay testimonios que son útiles para estimularnos y motivarnos, 
pero no para que tratemos de copiarlos, porque eso hasta podría alejarnos 
del camino único y diferente que el Señor tiene para nosotros»[86]. Tú 
tienes que descubrir quién eres y desarrollar tu forma propia de ser santo, 
más allá de lo que digan y opinen los demás. Llegar a ser santo es llegar 
a ser más plenamente tú mismo, a ser ese que Dios quiso soñar y crear, 
no una fotocopia. Tu vida debe ser un estímulo profético, que impulse a 
otros, que deje una marca en este mundo, esa marca única que sólo tú 
podrás dejar. En cambio, si copias, privarás a esta tierra, y también al cielo, 
de eso que nadie más que tú podrá ofrecer. Recuerdo que san Juan de la 
Cruz, en su Cántico Espiritual, escribía que cada uno tenía que aprovechar 
sus consejos espirituales «según su modo»[87], porque el mismo Dios ha 
querido manifestar su gracia «a unos en una manera y a otros en otra»[88].

Sendas de fraternidad

163. Tu desarrollo espiritual se expresa ante todo creciendo en el amor 
fraterno, generoso, misericordioso. Lo decía san Pablo: «Que el Señor los 
haga progresar y sobreabundar en el amor de unos con otros, y en el amor 
para con todos» (1 Ts 3, 12). Ojalá vivas cada vez más ese «éxtasis» que es 
salir de ti mismo para buscar el bien de los demás, hasta dar la vida.

164. Cuando un encuentro con Dios se llama «éxtasis», es porque nos 
saca de nosotros mismos y nos eleva, cautivados por el amor y la belleza 
de Dios. Pero también podemos ser sacados de nosotros mismos para 
reconocer la belleza oculta en cada ser humano, su dignidad, su grandeza 
como imagen de Dios e hijo del Padre. El Espíritu Santo quiere impulsarnos 
para que salgamos de nosotros mismos, abracemos a los demás con el 
amor y busquemos su bien. Por lo tanto, siempre es mejor vivir la fe juntos 
y expresar nuestro amor en una vida comunitaria, compartiendo con otros 
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jóvenes nuestro afecto, nuestro tiempo, nuestra fe y nuestras inquietudes. 
La Iglesia ofrece muchos espacios diversos para vivir la fe en comunidad, 
porque todo es más fácil juntos.

165. Las heridas recibidas pueden llevarte a la tentación del aislamiento, 
a replegarte sobre ti mismo, a acumular rencores, pero nunca dejes de 
escuchar el llamado de Dios al perdón. Como bien enseñaron los Obispos 
de Ruanda, «la reconciliación con el otro pide ante todo descubrir en él el 
esplendor de la imagen de Dios […]. En esta óptica, es vital distinguir al 
pecador de su pecado y de su ofensa, para llegar a la verdadera reconcilia-
ción. Esto significa que odies el mal que el otro te inflige, pero que continúes 
amándolo porque reconoces su debilidad y ves la imagen de Dios en él»[89].

166. A veces toda la energía, los sueños y el entusiasmo de la juven-
tud se debilitan por la tentación de encerrarnos en nosotros mismos, en 
nuestros problemas, sentimientos heridos, lamentos y comodidades. No 
dejes que eso te ocurra, porque te volverás viejo por dentro, y antes de 
tiempo. Cada edad tiene su hermosura, y a la juventud no pueden faltarle 
la utopía comunitaria, la capacidad de soñar unidos, los grandes horizontes 
que miramos juntos.

167. Dios ama la alegría de los jóvenes y los invita especialmente a esa 
alegría que se vive en comunión fraterna, a ese gozo superior del que sabe 
compartir, porque «hay más alegría en dar que en recibir» (Hch 20, 35) y 
«Dios ama al que da con alegría» (2 Co 9, 7). El amor fraterno multiplica 
nuestra capacidad de gozo, ya que nos vuelve capaces de gozar con el 
bien de los otros: «Alégrense con los que están alegres» (Rm 12, 15). Que 
la espontaneidad y el impulso de tu juventud se conviertan cada día más 
en la espontaneidad del amor fraterno, en la frescura para reaccionar siem-
pre con perdón, con generosidad, con ganas de construir comunidad. Un 
proverbio africano dice: «Si quieres andar rápido, camina solo. Si quieres 
llegar lejos, camina con los otros». No nos dejemos robar la fraternidad.

Jóvenes comprometidos

168. Es verdad que a veces, frente a un mundo tan lleno de violencia y 
egoísmo, los jóvenes pueden correr el riesgo de encerrarse en pequeños 
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grupos, y así privarse de los desafíos de la vida en sociedad, de un mundo 
amplio, desafiante y necesitado. Sienten que viven el amor fraterno, pero 
quizás su grupo se convirtió en una mera prolongación de su yo. Esto se 
agrava si la vocación del laico se concibe sólo como un servicio al interno 
de la Iglesia (lectores, acólitos, catequistas, etc.), olvidando que la vocación 
laical es ante todo la caridad en la familia, la caridad social y la caridad 
política: es un compromiso concreto desde la fe para la construcción de 
una sociedad nueva, es vivir en medio del mundo y de la sociedad para 
evangelizar sus diversas instancias, para hacer crecer la paz, la convivencia, 
la justicia, los derechos humanos, la misericordia, y así extender el Reino 
de Dios en el mundo.

169. Propongo a los jóvenes ir más allá de los grupos de amigos y 
construir la «amistad social, buscar el bien común. La enemistad social 
destruye. Y una familia se destruye por la enemistad. Un país se destruye 
por la enemistad. El mundo se destruye por la enemistad. Y la enemistad 
más grande es la guerra. Y hoy día vemos que el mundo se está des-
truyendo por la guerra. Porque son incapaces de sentarse y hablar […]. 
Sean capaces de crear la amistad social»[90]. No es fácil, siempre hay que 
renunciar a algo, hay que negociar, pero si lo hacemos pensando en el bien 
de todos podremos alcanzar la magnífica experiencia de dejar de lado las 
diferencias para luchar juntos por algo común. Si logramos buscar puntos 
de coincidencia en medio de muchas disidencias, en ese empeño artesanal 
y a veces costoso de tender puentes, de construir una paz que sea buena 
para todos, ese es el milagro de la cultura del encuentro que los jóvenes 
pueden atreverse a vivir con pasión.

170. El Sínodo reconoció que «aunque de forma diferente respecto a 
las generaciones pasadas, el compromiso social es un rasgo específico de 
los jóvenes de hoy. Al lado de algunos indiferentes, hay muchos otros dis-
puestos a comprometerse en iniciativas de voluntariado, ciudadanía activa 
y solidaridad social, que hay que acompañar y alentar para que emerjan los 
talentos, las competencias y la creatividad de los jóvenes y para incentivar 
que asuman responsabilidades. El compromiso social y el contacto directo 
con los pobres siguen siendo una ocasión fundamental para descubrir o 
profundizar la fe y discernir la propia vocación […]. Se señaló también la 
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disponibilidad al compromiso en el campo político para la construcción del 
bien común»[91].

171. Hoy, gracias a Dios, los grupos de jóvenes en parroquias, colegios, 
movimientos o grupos universitarios suelen salir a acompañar ancianos y 
enfermos, o visitan barrios pobres, o salen juntos a auxiliar a los indigentes 
en las llamadas «noches de la caridad». Con frecuencia ellos reconocen que 
en estas tareas es más lo que reciben que lo que dan, porque se aprende y 
se madura mucho cuando uno se atreve a tomar contacto con el sufrimiento 
de los otros. Además, en los pobres hay una sabiduría oculta, y ellos, con 
palabras simples, pueden ayudarnos a descubrir valores que no vemos.

172. Otros jóvenes participan en programas sociales orientados a la 
construcción de casas para los que no tienen techo, o al saneamiento de 
lugares contaminados, o a la recolección de ayudas para los más necesita-
dos. Sería bueno que esa energía comunitaria se aplicara no sólo a acciones 
esporádicas sino de una manera estable, con objetivos claros y una buena 
organización que ayude a realizar una tarea más continuada y eficiente. Los 
universitarios pueden unirse de manera interdisciplinar para aplicar su saber 
a la resolución de problemas sociales, y en esta tarea pueden trabajar codo 
a codo con jóvenes de otras Iglesias o de otras religiones.

173. Como en el milagro de Jesús, los panes y los peces de los jóvenes 
pueden multiplicarse (cf. Jn 6, 4-13). Igual que en la parábola, las pequeñas 
semillas de los jóvenes se convierten en árbol y cosecha (cf. Mt 13, 23.31-
32). Todo ello desde la fuente viva de la Eucaristía, en la cual nuestro pan 
y nuestro vino se transfiguran para darnos Vida eterna. Se les pide a los 
jóvenes una tarea inmensa y difícil. Con la fe en el Resucitado, podrán 
enfrentarla con creatividad y esperanza, y ubicándose siempre en el lugar 
del servicio, como los sirvientes de aquella boda, sorprendidos colaborado-
res del primer signo de Jesús, que sólo siguieron la consigna de su Madre: 
«Hagan lo que Él les diga» (Jn 2, 5). Misericordia, creatividad y esperanza 
hacen crecer la vida.

174. Quiero alentarte a este compromiso, porque sé que «tu cora-
zón, corazón joven, quiere construir un mundo mejor. Sigo las noticias 
del mundo y veo que tantos jóvenes, en muchas partes del mundo, han 
salido por las calles para expresar el deseo de una civilización más justa y 
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fraterna. Los jóvenes en la calle. Son jóvenes que quieren ser protagonis-
tas del cambio. Por favor, no dejen que otros sean los protagonistas del 
cambio. Ustedes son los que tienen el futuro. Por ustedes entra el futuro 
en el mundo. A ustedes les pido que también sean protagonistas de este 
cambio. Sigan superando la apatía y ofreciendo una respuesta cristiana 
a las inquietudes sociales y políticas que se van planteando en diversas 
partes del mundo. Les pido que sean constructores del futuro, que se 
metan en el trabajo por un mundo mejor. Queridos jóvenes, por favor, 
no balconeen la vida, métanse en ella. Jesús no se quedó en el balcón, se 
metió; no balconeen la vida, métanse en ella como hizo Jesús»[92]. Pero 
sobre todo, de una manera o de otra, sean luchadores por el bien común, 
sean servidores de los pobres, sean protagonistas de la revolución de la 
caridad y del servicio, capaces de resistir las patologías del individualismo 
consumista y superficial.

Misioneros valientes

175. Enamorados de Cristo, los jóvenes están llamados a dar testimonio 
del Evangelio en todas partes, con su propia vida. San Alberto Hurtado 
decía que «ser apóstoles no significa llevar una insignia en el ojal de la 
chaqueta; no significa hablar de la verdad, sino vivirla, encarnarse en ella, 
transformarse en Cristo. Ser apóstol no es llevar una antorcha en la mano, 
poseer la luz, sino ser la luz […]. El Evangelio […] más que una lección es 
un ejemplo. El mensaje convertido en vida viviente»[93].

176. El valor del testimonio no significa que se deba callar la palabra. 
¿Por qué no hablar de Jesús, por qué no contarles a los demás que Él nos da 
fuerzas para vivir, que es bueno conversar con Él, que nos hace bien medi-
tar sus palabras? Jóvenes, no dejen que el mundo los arrastre a compartir 
sólo las cosas malas o superficiales. Ustedes sean capaces de ir contraco-
rriente y sepan compartir a Jesús, comuniquen la fe que Él les regaló. Ojalá 
puedan sentir en el corazón el mismo impulso irresistible que movía a san 
Pablo cuando decía: «¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!» (1 Co 9, 16).

177. «¿Adónde nos envía Jesús? No hay fronteras, no hay límites: nos 
envía a todos. El Evangelio no es para algunos sino para todos. No es sólo 
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para los que nos parecen más cercanos, más receptivos, más acogedores. 
Es para todos. No tengan miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier ambiente, 
hasta las periferias existenciales, también a quien parece más lejano, más 
indiferente. El Señor busca a todos, quiere que todos sientan el calor de su 
misericordia y de su amor»[94]. Y nos invita a ir sin miedo con el anuncio 
misionero, allí donde nos encontremos y con quien estemos, en el barrio, 
en el estudio, en el deporte, en las salidas con los amigos, en el volunta-
riado o en el trabajo, siempre es bueno y oportuno compartir la alegría 
del Evangelio. Así es como el Señor se va acercando a todos. Y a ustedes, 
jóvenes, los quiere como sus instrumentos para derramar luz y esperanza, 
porque quiere contar con vuestra valentía, frescura y entusiasmo.

178. No cabe esperar que la misión sea fácil y cómoda. Algunos jóve-
nes dieron su vida con tal de no frenar su impulso misionero. Los Obispos 
de Corea expresaron: «Esperamos que podamos ser granos de trigo e 
instrumentos para la salvación de la humanidad, siguiendo el ejemplo de 
los mártires. Aunque nuestra fe es tan pequeña como una semilla de mos-
taza, Dios le dará crecimiento y la utilizará como un instrumento para su 
obra de salvación»[95]. Amigos, no esperen a mañana para colaborar en 
la transformación del mundo con su energía, su audacia y su creatividad. 
La vida de ustedes no es un «mientras tanto». Ustedes son el ahora de 
Dios, que los quiere fecundos[96]. Porque «es dando como se recibe»[97], 
y la mejor manera de preparar un buen futuro es vivir bien el presente con 
entrega y generosidad.

Capítulo sexto 
Jóvenes con raíces

179. A veces he visto árboles jóvenes, bellos, que elevaban sus ramas 
al cielo buscando siempre más, y parecían un canto de esperanza. Más 
adelante, después de una tormenta, los encontré caídos, sin vida. Porque 
tenían pocas raíces, habían desplegado sus ramas sin arraigarse bien en 
la tierra, y así sucumbieron ante los embates de la naturaleza. Por eso me 
duele ver que algunos les propongan a los jóvenes construir un futuro 
sin raíces, como si el mundo comenzara ahora. Porque «es imposible que 
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alguien crezca si no tiene raíces fuertes que ayuden a estar bien sostenido 
y agarrado a la tierra. Es fácil «volarse» cuando no hay desde donde aga-
rrarse, de donde sujetarse»[98].

Que no te arranquen de la tierra

180. Esta no es una cuestión secundaria, y me parece bueno dedi-
carle un breve capítulo. Comprender esto permite distinguir la alegría de la 
juventud de un falso culto a la juventud que algunos utilizan para seducir 
a los jóvenes y utilizarlos para sus fines.

181. Piensen esto: si una persona les hace una propuesta y les dice que 
ignoren la historia, que no recojan la experiencia de los mayores, que des-
precien todo lo pasado y que sólo miren el futuro que él les ofrece, ¿no es 
una forma fácil de atraparlos con su propuesta para que solamente hagan 
lo que él les dice? Esa persona los necesita vacíos, desarraigados, descon-
fiados de todo, para que sólo confíen en sus promesas y se sometan a sus 
planes. Así funcionan las ideologías de distintos colores, que destruyen (o 
de-construyen) todo lo que sea diferente y de ese modo pueden reinar sin 
oposiciones. Para esto necesitan jóvenes que desprecien la historia, que 
rechacen la riqueza espiritual y humana que se fue transmitiendo a lo largo 
de las generaciones, que ignoren todo lo que los ha precedido.

182. Al mismo tiempo, los manipuladores utilizan otro recurso: una ado-
ración de la juventud, como si todo lo que no sea joven se convirtiera en 
detestable y caduco. El cuerpo joven se vuelve el símbolo de este nuevo culto, 
y entonces todo lo que tenga que ver con ese cuerpo se idolatra y se desea 
sin límites, y lo que no sea joven se mira con desprecio. Pero es un arma que 
en primer lugar termina degradando a los jóvenes, los vacía de valores reales, 
los utiliza para obtener beneficios personales, económicos o políticos.

183. Queridos jóvenes, no acepten que usen su juventud para fomentar 
una vida superficial, que confunde la belleza con la apariencia. Mejor sepan 
descubrir que hay hermosura en el trabajador que vuelve a su casa sucio y 
desarreglado, pero con la alegría de haber ganado el pan de sus hijos. Hay 
una belleza extraordinaria en la comunión de la familia junto a la mesa y en 
el pan compartido con generosidad, aunque la mesa sea muy pobre. Hay 
hermosura en la esposa despeinada y casi anciana, que permanece cuidando 
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a su esposo enfermo más allá de sus fuerzas y de su propia salud. Aunque 
haya pasado la primavera del noviazgo, hay hermosura en la fidelidad de las 
parejas que se aman en el otoño de la vida, en esos viejitos que caminan 
de la mano. Hay hermosura, más allá de la apariencia o de la estética de 
moda, en cada hombre y en cada mujer que viven con amor su vocación 
personal, en el servicio desinteresado por la comunidad, por la patria, en el 
trabajo generoso por la felicidad de la familia, comprometidos en el arduo 
trabajo anónimo y gratuito de restaurar la amistad social. Descubrir, mostrar 
y resaltar esta belleza, que se parece a la de Cristo en la cruz, es poner los 
cimientos de la verdadera solidaridad social y de la cultura del encuentro.

184. Junto con las estrategias del falso culto a la juventud y a la aparien-
cia, hoy se promueve una espiritualidad sin Dios, una afectividad sin comu-
nidad y sin compromiso con los que sufren, un miedo a los pobres vistos 
como seres peligrosos, y una serie de ofertas que pretenden hacerles creer 
en un futuro paradisíaco que siempre se postergará para más adelante. No 
quiero proponerles eso, y con todo mi afecto quiero advertirles que no se 
dejen dominar por esta ideología que no los volverá más jóvenes, sino que 
los convertirá en esclavos. Les propongo otro camino, hecho de libertad, 
de entusiasmo, de creatividad, de horizontes nuevos, pero cultivando al 
mismo tiempo esas raíces que alimentan y sostienen.

185. En esta línea, quiero destacar que «numerosos Padres sinodales 
provenientes de contextos no occidentales señalan que en sus países la 
globalización conlleva auténticas formas de colonización cultural, que 
desarraigan a los jóvenes de la pertenencia a las realidades culturales y 
religiosas de las que provienen. Es necesario un compromiso de la Iglesia 
para acompañarlos en este paso sin que pierdan los rasgos más valiosos 
de su identidad»[99]. 

186. Hoy vemos una tendencia a «homogeneizar» a los jóvenes, a disol-
ver las diferencias propias de su lugar de origen, a convertirlos en seres 
manipulables hechos en serie. Así se produce una destrucción cultural, 
que es tan grave como la desaparición de las especies animales y vegeta-
les[100]. Por eso, en un mensaje a jóvenes indígenas, reunidos en Panamá, 
los exhorté a «hacerse cargo de las raíces, porque de las raíces viene la 
fuerza que los va a hacer crecer, florecer y fructificar»[101].
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Tu relación con los ancianos

187. En el Sínodo se expresó que «los jóvenes están proyectados hacia 
el futuro y afrontan la vida con energía y dinamismo. Sin embargo […] a 
veces suelen prestar poca atención a la memoria del pasado del que pro-
vienen, en particular a los numerosos dones que les han transmitido sus 
padres y abuelos, al bagaje cultural de la sociedad en la que viven. Ayudar 
a los jóvenes a descubrir la riqueza viva del pasado, haciendo memoria y 
sirviéndose de este para las propias decisiones y posibilidades, es un verda-
dero acto de amor hacia ellos, en vista de su crecimiento y de las decisiones 
que deberán tomar»[102].

188. La Palabra de Dios recomienda no perder el contacto con los 
ancianos, para poder recoger su experiencia: «Acude a la reunión de los 
ancianos, y si encuentras a un sabio júntate a él […]. Si ves a un hombre 
prudente, madruga para buscarlo, que tus pies desgasten el umbral de 
su puerta» (Si 6, 34.36). En todo caso, los largos años que ellos vivieron 
y todo lo que han pasado en la vida, deben llevarnos a mirarlos con 
respeto: «Ponte de pie ante el hombre de canas» (Lv 19, 32). Porque «la 
fuerza es el adorno de los jóvenes, las canas son el honor de los ancia-
nos» (Pr 20, 29).

189. La Biblia nos pide: «Escucha a tu padre que te dio la vida, y no des-
precies a tu madre cuando sea anciana» (Pr 23, 22). El mandato de honrar 
al padre y a la madre «es el primer mandamiento que va acompañado de 
una promesa» (Ef 6, 2; cf. Ex 20, 12; Dt 5, 16; Lv 19, 3), y la promesa es: 
«serás feliz y se prolongará tu vida sobre la tierra» (Ef 6, 3).

190. Esto no significa que tengas que estar de acuerdo con todo lo 
que ellos dicen, ni que debas aprobar todas sus acciones. Un joven siem-
pre debería tener un espíritu crítico. San Basilio Magno, refiriéndose a los 
antiguos autores griegos, recomendaba a los jóvenes que los estimasen, 
pero que acogieran sólo lo bueno que pudieran enseñarles.[103] Se trata 
simplemente de estar abiertos para recoger una sabiduría que se comunica 
de generación en generación, que puede convivir con algunas miserias 
humanas, y que no tiene por qué desaparecer ante las novedades del 
consumo y del mercado. 
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191. Al mundo nunca le sirvió ni le servirá la ruptura entre generaciones. 
Son los cantos de sirena de un futuro sin raíces, sin arraigo. Es la mentira 
que te hace creer que sólo lo nuevo es bueno y bello. La existencia de las 
relaciones intergeneracionales implica que en las comunidades se posea 
una memoria colectiva, pues cada generación retoma las enseñanzas de 
sus antecesores, dejando así un legado a sus sucesores. Esto constituye 
marcos de referencia para cimentar sólidamente una sociedad nueva. 
Como dice el refrán: «Si el joven supiese y el viejo pudiese, no habría cosa 
que no se hiciese».

Sueños y visiones

192. En la profecía de Joel encontramos un anuncio que nos permite 
entender esto de una manera muy bella. Dice así: «Derramaré mi Espíritu 
sobre toda carne y sus hijos y sus hijas profetizarán, y sus jóvenes verán 
visiones y sus ancianos soñarán sueños» (Jl 3, 1; cf. Hch 2, 17). Si los jóvenes 
y los viejos se abren al Espíritu Santo, ambos producen una combinación 
maravillosa. Los ancianos sueñan y los jóvenes ven visiones. ¿Cómo se 
complementan ambas cosas?

193. Los ancianos tienen sueños construidos con recuerdos, con imáge-
nes de tantas cosas vividas, con la marca de la experiencia y de los años. Si 
los jóvenes se arraigan en esos sueños de los ancianos logran ver el futuro, 
pueden tener visiones que les abren el horizonte y les muestran nuevos 
caminos. Pero si los ancianos no sueñan, los jóvenes ya no pueden mirar 
claramente el horizonte.

194. Es lindo encontrar entre lo que nuestros padres conservaron, algún 
recuerdo que nos permite imaginar lo que soñaron para nosotros nuestros 
abuelos y nuestras abuelas. Todo ser humano, aun antes de nacer, ha reci-
bido de parte de sus abuelos como regalo, la bendición de un sueño lleno 
de amor y de esperanza: el de una vida mejor para él. Y si no lo tuvo de 
ninguno de sus abuelos, seguramente algún bisabuelo sí lo soñó y se alegró 
por él, contemplando en la cuna a sus hijos y luego a sus nietos. El sueño 
primero, el sueño creador de nuestro Padre Dios, precede y acompaña la 
vida de todos sus hijos. Hacer memoria de esta bendición, que se extiende 
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de generación en generación, es una herencia preciosa que hay que saber 
conservar viva para poder transmitirla también nosotros.

195. Por eso es bueno dejar que los ancianos hagan largas narraciones, 
que a veces parecen mitológicas, fantasiosas —son sueños de viejos—, 
pero muchas veces están llenas de rica experiencia, de símbolos elocuen-
tes, de mensajes ocultos. Esas narraciones requieren tiempo, que nos dis-
pongamos gratuitamente a escuchar y a interpretar con paciencia, porque 
no entran en un mensaje de las redes sociales. Tenemos que aceptar que 
toda la sabiduría que necesitamos para la vida no puede encerrarse en los 
límites que imponen los actuales recursos de comunicación.

196. En el libro La sabiduría de los años[104], expresé algunos deseos 
en forma de pedidos. «¿Qué pido a los ancianos, entre los cuales me cuento 
yo mismo? Nos pido que seamos guardianes de la memoria. Los abuelos y 
las abuelas necesitamos formar un coro. Me imagino a los ancianos como 
el coro permanente de un importante santuario espiritual, en el que las 
oraciones de súplica y los cantos de alabanza sostienen a la comunidad 
entera que trabaja y lucha en el terreno de la vida»[105]. Es hermoso que 
«los jóvenes y las muchachas también, los viejos junto con los niños, alaben 
el nombre del Señor» (Sal 148, 12-13).

197. ¿Qué podemos darles los ancianos? «A los jóvenes de hoy día 
que viven su propia mezcla de ambiciones heroicas y de inseguridades, 
podemos recordarles que una vida sin amor es una vida infecunda»[106]. 
¿Qué podemos decirles? «A los jóvenes temerosos podemos decirles que 
la ansiedad frente al futuro puede ser vencida»[107]. ¿Qué podemos ense-
ñarles? «A los jóvenes excesivamente preocupados de sí mismos pode-
mos enseñarles que se experimenta mayor alegría en dar que en recibir, 
y que el amor no se demuestra sólo con palabras, sino también con 
obras»[108].

Arriesgar juntos

198. El amor que se da y que obra, tantas veces se equivoca. El que 
actúa, el que arriesga, quizás comete errores. Aquí, en este momento, 
puede resultar de interés traer el testimonio de María Gabriela Perin, 
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huérfana de padre desde recién nacida que reflexiona cómo esto influyó 
en su vida, en una relación que no duró pero que la hizo madre y ahora 
abuela: «Lo que yo sé es que Dios crea historias. En su genialidad y su 
misericordia, Él toma nuestros triunfos y fracasos y teje hermosos tapices 
que están llenos de ironía. El reverso del tejido puede parecer desorde-
nado con sus hilos enredados —los acontecimientos de nuestra vida— y 
tal vez sea ese lado con el que nos obsesionamos cuando tenemos dudas. 
Sin embargo, el lado bueno del tapiz muestra una historia magnífica, y 
ese es el lado que ve Dios»[109]. Cuando las personas mayores miran 
atentamente la vida, a menudo saben de modo instintivo lo que hay 
detrás de los hilos enredados y reconocen lo que Dios hace creativamente 
aun con nuestros errores.

199. Si caminamos juntos, jóvenes y ancianos, podremos estar bien 
arraigados en el presente, y desde aquí frecuentar el pasado y el futuro: 
frecuentar el pasado, para aprender de la historia y para sanar las heridas 
que a veces nos condicionan; frecuentar el futuro, para alimentar el entu-
siasmo, hacer germinar sueños, suscitar profecías, hacer florecer esperan-
zas. De ese modo, unidos, podremos aprender unos de otros, calentar los 
corazones, inspirar nuestras mentes con la luz del Evangelio y dar nueva 
fuerza a nuestras manos.

200. Las raíces no son anclas que nos atan a otras épocas y nos impiden 
encarnarnos en el mundo actual para hacer nacer algo nuevo. Son, por el 
contrario, un punto de arraigo que nos permite desarrollarnos y responder 
a los nuevos desafíos. Entonces tampoco sirve «que nos sentemos a añorar 
tiempos pasados; hemos de asumir con realismo y amor nuestra cultura y 
llenarla de Evangelio. Somos enviados hoy para anunciar la Buena Noticia 
de Jesús a los tiempos nuevos. Hemos de amar nuestra hora con sus posi-
bilidades y riesgos, con sus alegrías y dolores, con sus riquezas y sus límites, 
con sus aciertos y sus errores»[110].

201. En el Sínodo, uno de los jóvenes auditores proveniente de las islas 
Samoa, dijo que la Iglesia es una canoa, en la cual los viejos ayudan a man-
tener la dirección interpretando la posición de las estrellas, y los jóvenes 
reman con fuerza imaginando lo que les espera más allá. No nos dejemos 
llevar ni por los jóvenes que piensan que los adultos son un pasado que 
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ya no cuenta, que ya caducó, ni por los adultos que creen saber siempre 
cómo deben comportarse los jóvenes. Mejor subámonos todos a la misma 
canoa y entre todos busquemos un mundo mejor, bajo el impulso siempre 
nuevo del Espíritu Santo.

Capítulo séptimo 
La pastoral de los jóvenes

202. La pastoral juvenil, tal como estábamos acostumbrados a llevarla 
adelante, ha sufrido el embate de los cambios sociales y culturales. Los 
jóvenes, en las estructuras habituales, muchas veces no encuentran res-
puestas a sus inquietudes, necesidades, problemáticas y heridas. La proli-
feración y crecimiento de asociaciones y movimientos con características 
predominantemente juveniles pueden ser interpretados como una acción 
del Espíritu que abre caminos nuevos. Se hace necesario, sin embargo, 
ahondar en la participación de estos en la pastoral de conjunto de la Iglesia, 
así como en una mayor comunión entre ellos en una mejor coordinación 
de la acción. Si bien no siempre es fácil abordar a los jóvenes, se está cre-
ciendo en dos aspectos: la conciencia de que es toda la comunidad la que 
los evangeliza y la urgencia de que ellos tengan un protagonismo mayor 
en las propuestas pastorales.

Una pastoral sinodal

203. Quiero destacar que los mismos jóvenes son agentes de la pastoral 
juvenil, acompañados y guiados, pero libres para encontrar caminos siem-
pre nuevos con creatividad y audacia. Por consiguiente, estaría de más que 
me detuviera aquí a proponer alguna especie de manual de pastoral juvenil 
o una guía de pastoral práctica. Se trata más bien de poner en juego la 
astucia, el ingenio y el conocimiento que tienen los mismos jóvenes de la 
sensibilidad, el lenguaje y las problemáticas de los demás jóvenes.

204. Ellos nos hacen ver la necesidad de asumir nuevos estilos y nuevas 
estrategias. Por ejemplo, mientras los adultos suelen preocuparse por tener 
todo planificado, con reuniones periódicas y horarios fijos, hoy la mayoría 
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de los jóvenes difícilmente se siente atraída por esos esquemas pastora-
les. La pastoral juvenil necesita adquirir otra flexibilidad, y convocar a los 
jóvenes a eventos, a acontecimientos que cada tanto les ofrezcan un lugar 
donde no sólo reciban una formación, sino que también les permitan com-
partir la vida, celebrar, cantar, escuchar testimonios reales y experimentar 
el encuentro comunitario con el Dios vivo.

205. Por otra parte, sería muy deseable recoger todavía más las buenas 
prácticas: aquellas metodologías, aquellos lenguajes, aquellas motivaciones 
que han sido realmente atractivas para acercar a los jóvenes a Cristo y a la 
Iglesia. No importa de qué color sean, si son «conservadoras o progresis-
tas», si son «de derecha o de izquierda». Lo importante es que recojamos 
todo lo que haya dado buenos resultados y sea eficaz para comunicar la 
alegría del Evangelio.

206. La pastoral juvenil sólo puede ser sinodal, es decir, conformando 
un «caminar juntos» que implica una «valorización de los carismas que el 
Espíritu concede según la vocación y el rol de cada uno de los miembros 
[de la Iglesia], mediante un dinamismo de corresponsabilidad […]. Anima-
dos por este espíritu, podremos encaminarnos hacia una Iglesia participa-
tiva y corresponsable, capaz de valorizar la riqueza de la variedad que la 
compone, que acoja con gratitud el aporte de los fieles laicos, incluyendo 
a jóvenes y mujeres, la contribución de la vida consagrada masculina y 
femenina, la de los grupos, asociaciones y movimientos. No hay que excluir 
a nadie, ni dejar que nadie se autoexcluya»[111].

207. De este modo, aprendiendo unos de otros, podremos reflejar mejor 
ese poliedro maravilloso que debe ser la Iglesia de Jesucristo. Ella puede 
atraer a los jóvenes precisamente porque no es una unidad monolítica, sino 
un entramado de dones variados que el Espíritu derrama incesantemente 
en ella, haciéndola siempre nueva a pesar de sus miserias.

208. En el Sínodo aparecieron muchas propuestas concretas orienta-
das a renovar la pastoral juvenil y a liberarla de esquemas que ya no son 
eficaces porque no entran en diálogo con la cultura actual de los jóvenes. 
Se comprende que no podría aquí recogerlas a todas, y algunas de ellas 
pueden encontrarse en el Documento final del Sínodo.
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Grandes líneas de acción

209. Sólo quisiera destacar brevemente que la pastoral juvenil implica 
dos grandes líneas de acción. Una es la búsqueda, la convocatoria, el lla-
mado que atraiga a nuevos jóvenes a la experiencia del Señor. La otra es 
el crecimiento, el desarrollo de un camino de maduración de los que ya 
han hecho esa experiencia.

210. Con respecto a lo primero, la búsqueda, confío en la capacidad 
de los mismos jóvenes, que saben encontrar los caminos atractivos para 
convocar. Saben organizar festivales, competencias deportivas, e incluso 
saben evangelizar en las redes sociales con mensajes, canciones, videos y 
otras intervenciones. Sólo hay que estimular a los jóvenes y darles liber-
tad para que ellos se entusiasmen misionando en los ámbitos juveniles. El 
primer anuncio puede despertar una honda experiencia de fe en medio 
de un «retiro de impacto», en una conversación en un bar, en un recreo de 
la facultad, o por cualquiera de los insondables caminos de Dios. Pero lo 
más importante es que cada joven se atreva a sembrar el primer anuncio 
en esa tierra fértil que es el corazón de otro joven.

211. En esta búsqueda se debe privilegiar el idioma de la proximidad, el 
lenguaje del amor desinteresado, relacional y existencial que toca el cora-
zón, llega a la vida, despierta esperanza y deseos. Es necesario acercarse a 
los jóvenes con la gramática del amor, no con el proselitismo. El lenguaje 
que la gente joven entiende es el de aquellos que dan la vida, el de quien 
está allí por ellos y para ellos, y el de quienes, a pesar de sus límites y 
debilidades, tratan de vivir su fe con coherencia. Al mismo tiempo, todavía 
tenemos que buscar con mayor sensibilidad cómo encarnar el kerygma en 
el lenguaje que hablan los jóvenes de hoy.

212. Con respecto al crecimiento, quiero hacer una importante adver-
tencia. En algunos lugares ocurre que, después de haber provocado en los 
jóvenes una intensa experiencia de Dios, un encuentro con Jesús que tocó 
sus corazones, luego solamente les ofrecen encuentros de «formación» 
donde sólo se abordan cuestiones doctrinales y morales: sobre los males 
del mundo actual, sobre la Iglesia, sobre la Doctrina Social, sobre la cas-
tidad, sobre el matrimonio, sobre el control de la natalidad y sobre otros 
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temas. El resultado es que muchos jóvenes se aburren, pierden el fuego del 
encuentro con Cristo y la alegría de seguirlo, muchos abandonan el camino 
y otros se vuelven tristes y negativos. Calmemos la obsesión por transmitir 
un cúmulo de contenidos doctrinales, y ante todo tratemos de suscitar 
y arraigar las grandes experiencias que sostienen la vida cristiana. Como 
decía Romano Guardini: «en la experiencia de un gran amor […] todo 
cuanto acontece se convierte en un episodio dentro de su ámbito»[112].

213. Cualquier proyecto formativo, cualquier camino de crecimiento 
para los jóvenes, debe incluir ciertamente una formación doctrinal y moral. 
Es igualmente importante que esté centrado en dos grandes ejes: uno es 
la profundización del kerygma, la experiencia fundante del encuentro con 
Dios a través de Cristo muerto y resucitado. El otro es el crecimiento en el 
amor fraterno, en la vida comunitaria, en el servicio.

214. Insistí mucho sobre esto en Evangelii gaudium y creo que es 
oportuno recordarlo. Por una parte, sería un grave error pensar que en 
la pastoral juvenil «el kerygma es abandonado en pos de una formación 
supuestamente más «sólida». Nada hay más sólido, más profundo, más 
seguro, más denso y más sabio que ese anuncio. Toda formación cristiana 
es ante todo la profundización del kerygma que se va haciendo carne 
cada vez más y mejor»[113]. Por consiguiente, la pastoral juvenil siempre 
debe incluir momentos que ayuden a renovar y profundizar la experiencia 
personal del amor de Dios y de Jesucristo vivo. Lo hará con diversos recur-
sos: testimonios, canciones, momentos de adoración, espacios de reflexión 
espiritual con la Sagrada Escritura, e incluso con diversos estímulos a través 
de las redes sociales. Pero jamás debe sustituirse esta experiencia gozosa 
de encuentro con el Señor por una suerte de «adoctrinamiento».

215. Por otra parte, cualquier plan de pastoral juvenil debe incorporar 
claramente medios y recursos variados para ayudar a los jóvenes a crecer 
en la fraternidad, a vivir como hermanos, a ayudarse mutuamente, a crear 
comunidad, a servir a los demás, a estar cerca de los pobres. Si el amor 
fraterno es el «mandamiento nuevo» (Jn 13, 34), si es «la plenitud de la Ley» 
(Rm 13, 10), si es lo que mejor manifiesta nuestro amor a Dios, entonces 
debe ocupar un lugar relevante en todo plan de formación y crecimiento 
de los jóvenes.
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Ambientes adecuados

216. En todas nuestras instituciones necesitamos desarrollar y poten-
ciar mucho más nuestra capacidad de acogida cordial, porque muchos de 
los jóvenes que llegan lo hacen en una profunda situación de orfandad. 
Y no me refiero a determinados conflictos familiares, sino a una expe-
riencia que atañe por igual a niños, jóvenes y adultos, madres, padres 
e hijos. Para tantos huérfanos y huérfanas, nuestros contemporáneos, 
¿nosotros mismos quizás?, las comunidades como la parroquia y la escuela 
deberían ofrecer caminos de amor gratuito y promoción, de afirmación y 
crecimiento. Muchos jóvenes se sienten hoy hijos del fracaso, porque los 
sueños de sus padres y abuelos se quemaron en la hoguera de la injusticia, 
de la violencia social, del sálvese quien pueda. ¡Cuánto desarraigo! Si los 
jóvenes crecieron en un mundo de cenizas no es fácil que puedan soste-
ner el fuego de grandes ilusiones y proyectos. Si crecieron en un desierto 
vacío de sentido, ¿cómo podrán tener ganas de sacrificarse para sembrar? 
La experiencia de discontinuidad, de desarraigo y la caída de las certezas 
básicas, fomentada en la cultura mediática actual, provocan esa sensación 
de profunda orfandad a la cual debemos responder creando espacios fra-
ternos y atractivos donde se viva con un sentido.

217. Crear «hogar» en definitiva «es crear familia; es aprender a sentirse 
unidos a los otros más allá de vínculos utilitarios o funcionales, unidos de 
tal manera que sintamos la vida un poco más humana. Crear hogares, 
«casas de comunión», es permitir que la profecía tome cuerpo y haga 
nuestras horas y días menos inhóspitos, menos indiferentes y anónimos. Es 
tejer lazos que se construyen con gestos sencillos, cotidianos y que todos 
podemos realizar. Un hogar, y lo sabemos todos muy bien, necesita de la 
colaboración de todos. Nadie puede ser indiferente o ajeno, ya que cada 
uno es piedra necesaria en su construcción. Y eso implica pedirle al Señor 
que nos regale la gracia de aprender a tenernos paciencia, de aprender 
a perdonarse; aprender todos los días a volver a empezar. Y, ¿cuántas 
veces perdonar o volver a empezar? Setenta veces siete, todas las que sean 
necesarias. Crear lazos fuertes exige de la confianza que se alimenta todos 
los días de la paciencia y el perdón. Y así se produce el milagro de experi-
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mentar que aquí se nace de nuevo, aquí todos nacemos de nuevo porque 
sentimos actuante la caricia de Dios que nos posibilita soñar el mundo más 
humano y, por tanto, más divino»[114].

218. En este marco, en nuestras instituciones necesitamos ofrecerles a 
los jóvenes lugares propios que ellos puedan acondicionar a su gusto, y 
donde puedan entrar y salir con libertad, lugares que los acojan y donde 
puedan acercarse espontáneamente y con confianza al encuentro de otros 
jóvenes tanto en los momentos de sufrimiento o de aburrimiento, como 
cuando deseen celebrar sus alegrías. Algo de esto han logrado algunos 
Oratorios y otros centros juveniles, que en muchos casos son el ambiente 
de amistades y de noviazgo, de reencuentros, donde pueden compartir la 
música, la recreación, el deporte, y también la reflexión y la oración con 
pequeños subsidios y diversas propuestas. De este modo se abre paso ese 
indispensable anuncio persona a persona que no puede ser reemplazado 
por ningún recurso ni estrategia pastoral.

219. «La amistad y las relaciones, a menudo también en grupos más 
o menos estructurados, ofrecen la oportunidad de reforzar competencias 
sociales y relacionales en un contexto en el que no se evalúa ni se juzga 
a la persona. La experiencia de grupo constituye a su vez un recurso para 
compartir la fe y para ayudarse mutuamente en el testimonio. Los jóvenes 
son capaces de guiar a otros jóvenes y de vivir un verdadero apostolado 
entre sus amigos»[115].

220. Esto no significa que se aíslen y pierdan todo contacto con las 
comunidades de parroquias, movimientos y otras instituciones eclesia-
les. Pero ellos se integrarán mejor a comunidades abiertas, vivas en la fe, 
deseosas de irradiar a Jesucristo, alegres, libres, fraternas y comprometidas. 
Estas comunidades pueden ser los cauces donde ellos sientan que es posi-
ble cultivar preciosas relaciones.

La pastoral de las instituciones educativas

221. La escuela es sin duda una plataforma para acercarse a los niños y 
a los jóvenes. Es un lugar privilegiado para la promoción de la persona, y 
por esto la comunidad cristiana le ha dedicado gran atención, ya sea for-
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mando docentes y dirigentes, como también instituyendo escuelas propias, 
de todo tipo y grado. En este campo el Espíritu ha suscitado innumerables 
carismas y testimonios de santidad. Sin embargo, la escuela necesita una 
urgente autocrítica si vemos los resultados que deja la pastoral de muchas 
de ellas, una pastoral concentrada en la instrucción religiosa que a menudo 
es incapaz de provocar experiencias de fe perdurables. Además, hay algu-
nos colegios católicos que parecen estar organizados sólo para la preser-
vación. La fobia al cambio hace que no puedan tolerar la incertidumbre y 
se replieguen ante los peligros, reales o imaginarios, que todo cambio trae 
consigo. La escuela convertida en un «búnker» que protege de los errores 
«de afuera», es la expresión caricaturizada de esta tendencia. Esa imagen 
refleja de un modo estremecedor lo que experimentan muchísimos jóvenes 
al egresar de algunos establecimientos educativos: una insalvable inade-
cuación entre lo que les enseñaron y el mundo en el cual les toca vivir. Aun 
las propuestas religiosas y morales que recibieron no los han preparado 
para confrontarlas con un mundo que las ridiculiza, y no han aprendido 
formas de orar y de vivir la fe que puedan ser fácilmente sostenidas en 
medio del ritmo de esta sociedad. En realidad, una de las alegrías más 
grandes de un educador se produce cuando puede ver a un estudiante 
constituirse a sí mismo como una persona fuerte, integrada, protagonista 
y capaz de dar.

222. La escuela católica sigue siendo esencial como espacio de evan-
gelización de los jóvenes. Es importante tener en cuenta algunos criterios 
inspiradores señalados en Veritatis gaudium en vista a una renovación y 
relanzamiento de las escuelas y universidades «en salida» misionera, tales 
como: la experiencia del kerygma, el diálogo a todos los niveles, la interdis-
ciplinariedad y la transdisciplinariedad, el fomento de la cultura del encuen-
tro, la urgente necesidad de «crear redes» y la opción por los últimos, por 
aquellos que la sociedad descarta y desecha[116]. También la capacidad de 
integrar los saberes de la cabeza, el corazón y las manos.

223. Por otra parte, no podemos separar la formación espiritual de la 
formación cultural. La Iglesia siempre quiso desarrollar para los jóvenes 
espacios para la mejor cultura. No debe renunciar a hacerlo porque los 
jóvenes tienen derecho a ella. Y «hoy en día, sobre todo, el derecho a la 
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cultura significa proteger la sabiduría, es decir, un saber humano y que 
humaniza. Con demasiada frecuencia estamos condicionados por modelos 
de vida triviales y efímeros que empujan a perseguir el éxito a bajo costo, 
desacreditando el sacrificio, inculcando la idea de que el estudio no es 
necesario si no da inmediatamente algo concreto. No, el estudio sirve para 
hacerse preguntas, para no ser anestesiado por la banalidad, para buscar 
sentido en la vida. Se debe reclamar el derecho a que no prevalezcan 
las muchas sirenas que hoy distraen de esta búsqueda. Ulises, para no 
rendirse al canto de las sirenas, que seducían a los marineros y los hacían 
estrellarse contra las rocas, se ató al árbol de la nave y tapó las orejas de 
sus compañeros de viaje. En cambio, Orfeo, para contrastar el canto de las 
sirenas, hizo otra cosa: entonó una melodía más hermosa, que encantó a 
las sirenas. Esta es su gran tarea: responder a los estribillos paralizantes del 
consumismo cultural con opciones dinámicas y fuertes, con la investiga-
ción, el conocimiento y el compartir»[117].

Distintos ámbitos para desarrollos pastorales

224. Muchos jóvenes son capaces de aprender a gustar del silencio y 
de la intimidad con Dios. También han crecido los grupos que se reúnen 
a adorar al Santísimo o a orar con la Palabra de Dios. No hay que menos-
preciar a los jóvenes como si fueran incapaces de abrirse a propuestas 
contemplativas. Sólo hace falta encontrar los estilos y las modalidades ade-
cuadas para ayudarlos a iniciarse en esta experiencia de tan alto valor. Con 
respecto a los ámbitos de culto y oración, «en diversos contextos los jóve-
nes católicos piden propuestas de oración y momentos sacramentales que 
incluyan su vida cotidiana en una liturgia fresca, auténtica y alegre»[118]. 
Es importante aprovechar los momentos más fuertes del año litúrgico, 
particularmente la Semana Santa, Pentecostés y Navidad. Ellos también 
disfrutan de otros encuentros festivos, que cortan la rutina y que ayudan 
a experimentar la alegría de la fe.

225. Una oportunidad única para el crecimiento y también de apertura 
al don divino de la fe y la caridad es el servicio: muchos jóvenes se sienten 
atraídos por la posibilidad de ayudar a otros, especialmente a niños y pobres. 
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A menudo este servicio es el primer paso para descubrir o redescubrir la 
vida cristiana y eclesial. Muchos jóvenes se cansan de nuestros itinerarios de 
formación doctrinal, e incluso espiritual, y a veces reclaman la posibilidad de 
ser más protagonistas en actividades que hagan algo por la gente.

226. No podemos olvidar las expresiones artísticas, como el teatro, la 
pintura, etc. «Del todo peculiar es la importancia de la música, que repre-
senta un verdadero ambiente en el que los jóvenes están constantemente 
inmersos, así como una cultura y un lenguaje capaces de suscitar emocio-
nes y de plasmar la identidad. El lenguaje musical representa también un 
recurso pastoral, que interpela en particular la liturgia y su renovación»[119]. 
El canto puede ser un gran estímulo para el caminar de los jóvenes. Decía 
san Agustín: «Canta, pero camina; alivia con el canto tu trabajo, no ames 
la pereza: canta y camina […]. Tú, si avanzas, caminas; pero avanza en el 
bien, en la recta fe, en las buenas obras: canta y camina»[120].

227. «Es igualmente significativa la relevancia que tiene entre los jóvenes 
la práctica deportiva, cuyas potencialidades en clave educativa y formativa 
la Iglesia no debe subestimar, sino mantener una sólida presencia en este 
campo. El mundo del deporte necesita ser ayudado a superar las ambigüe-
dades que lo golpean, como la mitificación de los campeones, el someti-
miento a lógicas comerciales y la ideología del éxito a toda costa»[121]. En 
la base de la experiencia deportiva está «la alegría: la alegría de moverse, 
la alegría de estar juntos, la alegría por la vida y los dones que el Creador 
nos hace cada día»[122]. Por otra parte, algunos Padres de la Iglesia han 
tomado el ejemplo de las prácticas deportivas para invitar a los jóvenes a 
crecer en la fortaleza y dominar la modorra o la comodidad. San Basilio 
Magno, dirigiéndose a los jóvenes, tomaba el ejemplo del esfuerzo que 
requiere el deporte y así les inculcaba la capacidad de sacrificarse para 
crecer en las virtudes: «Tras miles y miles de sufrimientos y haber incremen-
tado su fortaleza por muchos métodos, tras haber sudado mucho en fati-
gosos ejercicios gimnásticos […] y llevar en lo demás, para no alargarme en 
mis palabras, una existencia tal que su vida antes de la competición no es 
sino una preparación para esta, […] arrostran todo tipo de fatigas y peligros 
para ganar la corona […]. ¿Y nosotros, que tenemos delante unos premios 
de la vida tan maravillosos en número y grandeza como para que sean 
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imposibles de definir con palabras, durmiendo a pierna suelta y viviendo 
en total ausencia de peligros, vendremos a tomarlos con una mano?»[123].

228. En muchos adolescentes y jóvenes despierta especial atracción el 
contacto con la creación, y son sensibles hacia el cuidado del ambiente, 
como ocurre con los Scouts y con otros grupos que organizan jornadas 
de contacto con la naturaleza, campamentos, caminatas, expediciones y 
campañas ambientales. En el espíritu de san Francisco de Asís, son expe-
riencias que pueden significar un camino para iniciarse en la escuela de la 
fraternidad universal y en la oración contemplativa.

229. Estas y otras diversas posibilidades que se abren a la evangelización 
de los jóvenes, no deberían hacernos olvidar que, más allá de los cambios 
de la historia y de la sensibilidad de los jóvenes, hay regalos de Dios que 
son siempre actuales, que contienen una fuerza que trasciende todas las 
épocas y todas las circunstancias: la Palabra del Señor siempre viva y eficaz, 
la presencia de Cristo en la Eucaristía que nos alimenta, y el Sacramento del 
perdón que nos libera y fortalece. También podemos mencionar la inagota-
ble riqueza espiritual que conserva la Iglesia en el testimonio de sus santos 
y en la enseñanza de los grandes maestros espirituales. Aunque tengamos 
que respetar diversas etapas, y a veces necesitemos esperar con pacien-
cia el momento justo, no podremos dejar de invitar a los jóvenes a estos 
manantiales de vida nueva, no tenemos derecho a privarlos de tanto bien.

Una pastoral popular juvenil 

230. Además de la pastoral habitual que realizan las parroquias y los movi-
mientos, según determinados esquemas, es muy importante dar lugar a una 
«pastoral popular juvenil», que tiene otro estilo, otros tiempos, otro ritmo, otra 
metodología. Consiste en una pastoral más amplia y flexible que estimule, 
en los distintos lugares donde se mueven los jóvenes reales, esos liderazgos 
naturales y esos carismas que el Espíritu Santo ya ha sembrado entre ellos. Se 
trata ante todo de no ponerles tantos obstáculos, normas, controles y marcos 
obligatorios a esos jóvenes creyentes que son líderes naturales en los barrios y 
en diversos ambientes. Sólo hay que acompañarlos y estimularlos, confiando 
un poco más en la genialidad del Espíritu Santo que actúa como quiere.
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231. Hablamos de líderes realmente «populares», no elitistas o clausu-
rados en pequeños grupos de selectos. Para que sean capaces de generar 
una pastoral popular en el mundo de los jóvenes hace falta que «aprendan 
a auscultar el sentir del pueblo, a constituirse en sus voceros y a trabajar 
por su promoción»[124]. Cuando hablamos de «pueblo» no debe enten-
derse las estructuras de la sociedad o de la Iglesia, sino el conjunto de 
personas que no caminan como individuos sino como el entramado de 
una comunidad de todos y para todos, que no puede dejar que los más 
pobres y débiles se queden atrás: «El pueblo desea que todos participen de 
los bienes comunes y por eso acepta adaptarse al paso de los últimos para 
llegar todos juntos»[125]. Los líderes populares, entonces, son aquellos que 
tienen la capacidad de incorporar a todos, incluyendo en la marcha juvenil 
a los más pobres, débiles, limitados y heridos. No les tienen asco ni miedo 
a los jóvenes lastimados y crucificados.

232. En esta misma línea, especialmente con los jóvenes que no cre-
cieron en familias o instituciones cristianas, y están en un camino de lenta 
maduración, tenemos que estimular el «bien posible»[126]. Cristo nos advir-
tió que no pretendamos que todo sea sólo trigo (cf. Mt 13, 24-30). A 
veces, por pretender una pastoral juvenil aséptica, pura, marcada por ideas 
abstractas, alejada del mundo y preservada de toda mancha, convertimos 
el Evangelio en una oferta desabrida, incomprensible, lejana, separada de 
las culturas juveniles y apta solamente para una élite juvenil cristiana que 
se siente diferente, pero que en realidad flota en un aislamiento sin vida ni 
fecundidad. Así, con la cizaña que rechazamos, arrancamos o sofocamos 
miles de brotes que intentan crecer en medio de los límites.

233. En lugar de «sofocarlos con un conjunto de reglas que dan una 
imagen estrecha y moralista del cristianismo, estamos llamados a inver-
tir en su audacia y a educarlos para que asuman sus responsabilidades, 
seguros de que incluso el error, el fracaso y las crisis son experiencias que 
pueden fortalecer su humanidad»[127].

234. En el Sínodo se exhortó a construir una pastoral juvenil capaz de 
crear espacios inclusivos, donde haya lugar para todo tipo de jóvenes y 
donde se manifieste realmente que somos una Iglesia de puertas abiertas. 
Ni siquiera hace falta que alguien asuma completamente todas las ense-
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ñanzas de la Iglesia para que pueda participar de algunos de nuestros espa-
cios para jóvenes. Basta una actitud abierta para todos los que tengan el 
deseo y la disposición de dejarse encontrar por la verdad revelada por Dios. 
Algunas propuestas pastorales pueden suponer un camino ya recorrido 
en la fe, pero necesitamos una pastoral popular juvenil que abra puertas 
y ofrezca espacio a todos y a cada uno con sus dudas, sus traumas, sus 
problemas y su búsqueda de identidad, sus errores, su historia, sus expe-
riencias del pecado y todas sus dificultades.

235. Debe haber lugar también para «todos aquellos que tienen otras 
visiones de la vida, profesan otros credos o se declaran ajenos al horizonte 
religioso. Todos los jóvenes, sin exclusión, están en el corazón de Dios y, 
por lo tanto, en el corazón de la Iglesia. Reconocemos con franqueza que 
no siempre esta afirmación que resuena en nuestros labios encuentra una 
expresión real en nuestra acción pastoral: con frecuencia nos quedamos 
encerrados en nuestros ambientes, donde su voz no llega, o nos dedicamos 
a actividades menos exigentes y más gratificantes, sofocando esa sana 
inquietud pastoral que nos hace salir de nuestras supuestas seguridades. Y 
eso que el Evangelio nos pide ser audaces y queremos serlo, sin presunción 
y sin hacer proselitismo, dando testimonio del amor del Señor y tendiendo 
la mano a todos los jóvenes del mundo»[128].

236. La pastoral juvenil, cuando deja de ser elitista y acepta ser «popu-
lar», es un proceso lento, respetuoso, paciente, esperanzado, incansable, 
compasivo. En el Sínodo se propuso el ejemplo de los discípulos de Emaús 
(cf. Lc 24, 13-35), que también puede ser un modelo de lo que ocurre en 
la pastoral juvenil:

237. «Jesús camina con los dos discípulos que no han comprendido el 
sentido de lo sucedido y se están alejando de Jerusalén y de la comunidad. 
Para estar en su compañía, recorre el camino con ellos. Los interroga y se 
dispone a una paciente escucha de su versión de los hechos para ayudar-
les a reconocer lo que están viviendo. Después, con afecto y energía, les 
anuncia la Palabra, guiándolos a interpretar a la luz de las Escrituras los 
acontecimientos que han vivido. Acepta la invitación a quedarse con ellos 
al atardecer: entra en su noche. En la escucha, su corazón se reconforta 
y su mente se ilumina, al partir el pan se abren sus ojos. Ellos mismos 
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eligen emprender sin demora el camino en dirección opuesta, para volver 
a la comunidad y compartir la experiencia del encuentro con Jesús resu-
citado»[129].

238. Las diversas manifestaciones de piedad popular, especialmente las 
peregrinaciones, atraen a gente joven que no suele insertarse fácilmente en 
las estructuras eclesiales, y son una expresión concreta de la confianza en 
Dios. Estas formas de búsqueda de Dios, presentes particularmente en los 
jóvenes más pobres, pero también en los demás sectores de la sociedad, 
no deben ser despreciadas sino alentadas y estimuladas. Porque la piedad 
popular «es una manera legítima de vivir la fe»[130] y es «expresión de la 
acción misionera espontánea del Pueblo de Dios»[131].

Siempre misioneros

239. Quiero recordar que no hace falta recorrer un largo camino para 
que los jóvenes sean misioneros. Aun los más débiles, limitados y heridos 
pueden serlo a su manera, porque siempre hay que permitir que el bien 
se comunique, aunque conviva con muchas fragilidades. Un joven que 
va a una peregrinación a pedirle ayuda a la Virgen, e invita a un amigo o 
compañero para que lo acompañe, con ese simple gesto está realizando 
una valiosa acción misionera. Junto con la pastoral popular juvenil hay, 
inseparablemente, una misión popular, incontrolable, que rompe todos los 
esquemas eclesiásticos. Acompañémosla, alentémosla, pero no pretenda-
mos regularla demasiado.

240. Si sabemos escuchar lo que nos está diciendo el Espíritu, no pode-
mos ignorar que la pastoral juvenil debe ser siempre una pastoral misio-
nera. Los jóvenes se enriquecen mucho cuando vencen la timidez y se 
atreven a visitar hogares, y de ese modo toman contacto con la vida de la 
gente, aprenden a mirar más allá de su familia y de su grupo, comienzan a 
entender la vida de una manera más amplia. Al mismo tiempo, su fe y su 
sentido de pertenencia a la Iglesia se fortalecen. Las misiones juveniles, que 
suelen organizarse en las vacaciones luego de un período de preparación, 
pueden provocar una renovación de la experiencia de fe e incluso serios 
planteos vocacionales.
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241. Pero los jóvenes son capaces de crear nuevas formas de misión, 
en los ámbitos más diversos. Por ejemplo, ya que se mueven tan bien en 
las redes sociales, hay que convocarlos para que las llenen de Dios, de 
fraternidad, de compromiso.

El acompañamiento de los adultos

242. Los jóvenes necesitan ser respetados en su libertad, pero también 
necesitan ser acompañados. La familia debería ser el primer espacio de 
acompañamiento. La pastoral juvenil propone un proyecto de vida desde 
Cristo: la construcción de una casa, de un hogar edificado sobre roca (cf. 
Mt 7, 24-25). Ese hogar, ese proyecto, para la mayoría de ellos se concre-
tará en el matrimonio y en la caridad conyugal. Por ello es necesario que 
la pastoral juvenil y la pastoral familiar tengan una continuidad natural, 
trabajando de manera coordinada e integrada para poder acompañar ade-
cuadamente el proceso vocacional.

243. La comunidad tiene un rol muy importante en el acompañamiento 
de los jóvenes, y es la comunidad entera la que debe sentirse responsable 
de acogerlos, motivarlos, alentarlos y estimularlos. Esto implica que se mire 
a los jóvenes con comprensión, valoración y afecto, y no que se los juzgue 
permanentemente o se les exija una perfección que no responde a su edad.

244. En el Sínodo «muchos han hecho notar la carencia de personas 
expertas y dedicadas al acompañamiento. Creer en el valor teológico y 
pastoral de la escucha implica una reflexión para renovar las formas con las 
que se ejerce habitualmente el ministerio presbiteral y revisar sus priorida-
des. Además, el Sínodo reconoce la necesidad de preparar consagrados y 
laicos, hombres y mujeres, que estén cualificados para el acompañamiento 
de los jóvenes. El carisma de la escucha que el Espíritu Santo suscita en las 
comunidades también podría recibir una forma de reconocimiento institu-
cional para el servicio eclesial»[132].

245. Además hay que acompañar especialmente a los jóvenes que se 
perfilan como líderes, para que puedan formarse y capacitarse. Los jóvenes 
que se reunieron antes del Sínodo pidieron que se desarrollen «programas 
de liderazgo juvenil para la formación y continuo desarrollo de jóvenes líde-
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res. Algunas mujeres jóvenes sienten que hacen falta mayores ejemplos de 
liderazgo femenino dentro de la Iglesia y desean contribuir con sus dones 
intelectuales y profesionales a la Iglesia. También creemos que los semi-
naristas, los religiosos y las religiosas deberían tener una mayor capacidad 
para acompañar a los jóvenes líderes»[133].

246. Los mismos jóvenes nos describieron cuáles son las caracterís-
ticas que ellos esperan encontrar en un acompañante, y lo expresaron 
con mucha claridad: «Las cualidades de dicho mentor incluyen: que sea 
un auténtico cristiano comprometido con la Iglesia y con el mundo; que 
busque constantemente la santidad; que comprenda sin juzgar; que sepa 
escuchar activamente las necesidades de los jóvenes y pueda responderles 
con gentileza; que sea muy bondadoso, y consciente de sí mismo; que 
reconozca sus límites y que conozca la alegría y el sufrimiento que todo 
camino espiritual conlleva. Una característica especialmente importante en 
un mentor, es el reconocimiento de su propia humanidad. Que son seres 
humanos que cometen errores: personas imperfectas, que se reconocen 
pecadores perdonados. Algunas veces, los mentores son puestos sobre un 
pedestal, y por ello cuando caen provocan un impacto devastador en la 
capacidad de los jóvenes para involucrarse en la Iglesia. Los mentores no 
deberían llevar a los jóvenes a ser seguidores pasivos, sino más bien a cami-
nar a su lado, dejándoles ser los protagonistas de su propio camino. Deben 
respetar la libertad que el joven tiene en su proceso de discernimiento y 
ofrecerles herramientas para que lo hagan bien. Un mentor debe confiar 
sinceramente en la capacidad que tiene cada joven de poder participar en 
la vida de la Iglesia. Por ello, un mentor debe simplemente plantar la semilla 
de la fe en los jóvenes, sin querer ver inmediatamente los frutos del trabajo 
del Espíritu Santo. Este papel no debería ser exclusivo de los sacerdotes 
y de la vida consagrada, sino que los laicos deberían poder igualmente 
ejercerlo. Por último, todos estos mentores deberían beneficiarse de una 
buena formación permanente»[134].

247. Sin duda las instituciones educativas de la Iglesia son un ámbito 
comunitario de acompañamiento que permite orientar a muchos jóvenes, 
sobre todo cuando «tratan de acoger a todos los jóvenes, independien-
temente de sus opciones religiosas, proveniencia cultural y situación per-
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sonal, familiar o social. De este modo la Iglesia da una aportación funda-
mental a la educación integral de los jóvenes en las partes más diversas 
del mundo»[135]. Reducirían indebidamente su función si establecieran 
criterios rígidos para el ingreso de estudiantes o para su permanencia en 
ellas, porque privarían a muchos jóvenes de un acompañamiento que les 
ayudaría a enriquecer su vida.

Capítulo octavo 
La vocación

248. Es verdad que la palabra «vocación» puede entenderse en un sen-
tido amplio, como llamado de Dios. Incluye el llamado a la vida, el llamado a 
la amistad con Él, el llamado a la santidad, etc. Esto es valioso, porque sitúa 
toda nuestra vida de cara al Dios que nos ama, y nos permite entender que 
nada es fruto de un caos sin sentido, sino que todo puede integrarse en un 
camino de respuesta al Señor, que tiene un precioso plan para nosotros.

249. En la Exhortación Gaudete et exsultate quise detenerme en la 
vocación de todos a crecer para la gloria de Dios, y me propuse «hacer 
resonar una vez más el llamado a la santidad, procurando encarnarlo en el 
contexto actual, con sus riesgos, desafíos y oportunidades»[136]. El Conci-
lio Vaticano II nos ayudó a renovar la consciencia de este llamado dirigido 
a cada uno: «Todos los fieles, cristianos, de cualquier condición y estado, 
fortalecidos con tantos y tan poderosos medios de salvación, son llamados 
por el Señor, cada uno por su camino, a la perfección de aquella santidad 
con la que es perfecto el mismo Padre»[137].

Su llamado a la amistad con Él

250. Lo fundamental es discernir y descubrir que lo que quiere Jesús de 
cada joven es ante todo su amistad. Ese es el discernimiento fundamental. En 
el diálogo del Señor resucitado con su amigo Simón Pedro la gran pregunta 
era: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» (Jn 21, 16). Es decir: ¿Me quieres como 
amigo? La misión que recibe Pedro de cuidar a sus ovejas y corderos estará 
siempre en conexión con este amor gratuito, con este amor de amistad.
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251. Y si fuera necesario un ejemplo contrario, recordemos el encuen-
tro-desencuentro del Señor con el joven rico, que nos dice claramente 
que lo que este joven no percibió fue la mirada amorosa del Señor (cf. Mc 
10, 21). Se fue entristecido, después de haber seguido un buen impulso, 
porque no pudo sacar la vista de las muchas cosas que poseía (cf. Mt 
19, 22). Él se perdió la oportunidad de lo que seguramente podría haber 
sido una gran amistad. Y nosotros nos quedamos sin saber lo que podría 
haber sido para nosotros, lo que podría haber hecho para la humanidad, 
ese joven único al que Jesús miró con amor y le tendió la mano.

252. Porque «la vida que Jesús nos regala es una historia de amor, una 
historia de vida que quiere mezclarse con la nuestra y echar raíces en la 
tierra de cada uno. Esa vida no es una salvación colgada «en la nube» espe-
rando ser descargada, ni una «aplicación» nueva a descubrir o un ejercicio 
mental fruto de técnicas de autosuperación. Tampoco la vida que Dios nos 
ofrece es un «tutorial» con el que aprender la última novedad. La salvación 
que Dios nos regala es una invitación a formar parte de una historia de 
amor que se entreteje con nuestras historias; que vive y quiere nacer entre 
nosotros para que demos fruto allí donde estemos, como estemos y con 
quien estemos. Allí viene el Señor a plantar y a plantarse»[138].

Tu ser para los demás

253. Quisiera detenerme ahora en la vocación entendida en el sentido 
preciso del llamado al servicio misionero de los demás. Somos llamados 
por el Señor a participar en su obra creadora, prestando nuestro aporte al 
bien común a partir de las capacidades que recibimos.

254. Esta vocación misionera tiene que ver con nuestro servicio a los 
demás. Porque nuestra vida en la tierra alcanza su plenitud cuando se con-
vierte en ofrenda. Recuerdo que «la misión en el corazón del pueblo no es 
una parte de mi vida, o un adorno que me puedo quitar; no es un apéndice 
o un momento más de la existencia. Es algo que yo no puedo arrancar de mi 
ser si no quiero destruirme. Yo soy una misión en esta tierra, y para eso estoy 
en este mundo»[139]. Por consiguiente, hay que pensar que: toda pastoral es 
vocacional, toda formación es vocacional y toda espiritualidad es vocacional.
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255. Tu vocación no consiste sólo en los trabajos que tengas que 
hacer, aunque se expresa en ellos. Es algo más, es un camino que orien-
tará muchos esfuerzos y muchas acciones en una dirección de servicio. 
Por eso, en el discernimiento de una vocación es importante ver si uno 
reconoce en sí mismo las capacidades necesarias para ese servicio espe-
cífico a la sociedad.

256. Esto da un valor muy grande a esas tareas, ya que dejan de ser una 
suma de acciones que uno realiza para ganar dinero, para estar ocupado o 
para complacer a otros. Todo eso constituye una vocación porque somos 
llamados, hay algo más que una mera elección pragmática nuestra. Es en 
definitiva reconocer para qué estoy hecho, para qué paso por esta tierra, 
cuál es el proyecto del Señor para mi vida. Él no me indicará todos los luga-
res, los tiempos y los detalles, que yo elegiré prudentemente, pero sí hay 
una orientación de mi vida que Él debe indicarme porque es mi Creador, 
mi alfarero, y necesito escuchar su voz para dejarme moldear y llevar por 
Él. Entonces sí seré lo que debo ser, y seré también fiel a mi propia realidad.

257. Para cumplir la propia vocación es necesario desarrollarse, hacer 
brotar y crecer todo lo que uno es. No se trata de inventarse, de crearse 
a sí mismo de la nada, sino de descubrirse a uno mismo a la luz de Dios y 
hacer florecer el propio ser: «En los designios de Dios, cada hombre está 
llamado a promover su propio progreso, porque la vida de todo hombre 
es una vocación»[140]. Tu vocación te orienta a sacar afuera lo mejor de ti 
para la gloria de Dios y para el bien de los demás. El asunto no es sólo hacer 
cosas, sino hacerlas con un sentido, con una orientación. Al respecto, san 
Alberto Hurtado decía a los jóvenes que hay que tomarse muy en serio el 
rumbo: «En un barco al piloto que se descuida se le despide sin remisión, 
porque juega con algo demasiado sagrado. Y en la vida ¿cuidamos de 
nuestro rumbo? ¿Cuál es tu rumbo? Si fuera necesario detenerse aún más 
en esta idea, yo ruego a cada uno de ustedes que le dé la máxima impor-
tancia, porque acertar en esto es sencillamente acertar; fallar en esto es 
simplemente fallar»[141].

258. Este «ser para los demás» en la vida de cada joven, normalmente 
está relacionado con dos cuestiones básicas: la formación de una nueva 
familia y el trabajo. Las diversas encuestas que se han hecho a los jóvenes 
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confirman una y otra vez que estos son los dos grandes temas que los pre-
ocupan e ilusionan. Ambos deben ser objeto de un especial discernimiento. 
Detengámonos brevemente en ellos.

El amor y la familia

259. Los jóvenes sienten con fuerza el llamado al amor, y sueñan encon-
trar la persona adecuada con quien formar una familia y construir una vida 
juntos. Sin duda es una vocación que Dios mismo propone a través de los 
sentimientos, los deseos, los sueños. Sobre este tema me detuve amplia-
mente en la Exhortación Amoris laetitia e invito a todos los jóvenes a leer 
especialmente los capítulos 4 y 5.

260. Me gusta pensar que «dos cristianos que se casan han reconocido 
en su historia de amor la llamada del Señor, la vocación a formar de dos, 
hombre y mujer, una sola carne, una sola vida. Y el Sacramento del matri-
monio envuelve este amor con la gracia de Dios, lo enraíza en Dios mismo. 
Con este don, con la certeza de esta llamada, se puede partir seguros, no 
se tiene miedo de nada, se puede afrontar todo, ¡juntos!»[142].

261. En este contexto, recuerdo que Dios nos creó sexuados. Él mismo 
«creó la sexualidad, que es un regalo maravilloso para sus creaturas»[143]. 
Dentro de la vocación al matrimonio hay que reconocer y agradecer que 
«la sexualidad, el sexo, son un don de Dios. Nada de tabúes. Son un don 
de Dios, un don que el Señor nos da. Tienen dos propósitos: amarse y 
generar vida. Es una pasión, es el amor apasionado. El verdadero amor 
es apasionado. El amor entre un hombre y una mujer, cuando es apasio-
nado, te lleva a dar la vida para siempre. Siempre. Y a darla con cuerpo 
y alma»[144].

262. El Sínodo resaltó que «la familia sigue siendo el principal punto 
de referencia para los jóvenes. Los hijos aprecian el amor y el cuidado de 
los padres, dan importancia a los vínculos familiares y esperan lograr a su 
vez formar una familia. Sin duda el aumento de separaciones, divorcios, 
segundas uniones y familias monoparentales puede causar en los jóvenes 
grandes sufrimientos y crisis de identidad. A veces deben hacerse cargo de 
responsabilidades desproporcionadas para su edad, que les obligan a ser 
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adultos antes de tiempo. Los abuelos con frecuencia son una ayuda deci-
siva en el afecto y la educación religiosa: con su sabiduría son un eslabón 
decisivo en la relación entre generaciones»[145].

263. Es verdad que estas dificultades que sufren en su familia de origen 
llevan a muchos jóvenes a preguntarse si vale la pena formar una nueva fami-
lia, ser fieles, ser generosos. Quiero decirles que sí, que vale la pena apostar 
por la familia y que en ella encontrarán los mejores estímulos para madurar 
y las más bellas alegrías para compartir. No dejen que les roben el amor en 
serio. No dejen que los engañen esos que les proponen una vida de desen-
freno individualista que finalmente lleva al aislamiento y a la peor soledad.

264. Hoy reina una cultura de lo provisorio que es una ilusión. Creer 
que nada puede ser definitivo es un engaño y una mentira. Muchas veces 
«hay quien dice que hoy el matrimonio está «pasado de moda» […]. En la 
cultura de lo provisional, de lo relativo, muchos predican que lo importante 
es «disfrutar» el momento, que no vale la pena comprometerse para toda 
la vida, hacer opciones definitivas […]. Yo, en cambio, les pido que sean 
revolucionarios, les pido que vayan contracorriente; sí, en esto les pido que 
se rebelen contra esta cultura de lo provisional, que, en el fondo, cree que 
ustedes no son capaces de asumir responsabilidades, cree que ustedes 
no son capaces de amar verdaderamente»[146]. Yo sí tengo confianza en 
ustedes, y por eso los aliento a optar por el matrimonio.

265. Es necesario prepararse para el matrimonio, y esto requiere edu-
carse a sí mismo, desarrollar las mejores virtudes, sobre todo el amor, la 
paciencia, la capacidad de diálogo y de servicio. También implica educar 
la propia sexualidad, para que sea cada vez menos un instrumento para 
usar a los demás y cada vez más una capacidad de entregarse plenamente 
a una persona, de manera exclusiva y generosa.

266. Los Obispos de Colombia nos enseñaron que «Cristo sabe que los 
esposos no son perfectos y que necesitan superar su debilidad e incons-
tancia para que su amor pueda crecer y durar. Por eso, concede a los cón-
yuges su gracia que es, a la vez, luz y fuerza que les permite ir realizando 
su proyecto de vida matrimonial de acuerdo con el plan de Dios»[147].

267. Para aquellos que no son llamados al matrimonio o a la vida con-
sagrada, hay que recordar siempre que la primera vocación y la más impor-
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tante es la vocación bautismal. Los solteros, incluso si no son intencionales, 
pueden convertirse en testimonio particular de dicha vocación en su propio 
camino de crecimiento personal.

El trabajo

268. Los Obispos de Estados Unidos han señalado con claridad que la 
juventud, llegada la mayoría de edad, «a menudo marca la entrada de una 
persona en el mundo del trabajo. «¿Qué haces para vivir?» es un tema cons-
tante de conversación, porque el trabajo es una parte muy importante de 
sus vidas. Para los jóvenes adultos, esta experiencia es muy fluida porque se 
mueven de un trabajo a otro e incluso pasan de carrera a carrera. El trabajo 
puede definir el uso del tiempo y puede determinar lo que pueden hacer 
o comprar. También puede determinar la calidad y la cantidad del tiempo 
libre. El trabajo define e influye en la identidad y el autoconcepto de un 
adulto joven y es un lugar fundamental donde se desarrollan amistades y 
otras relaciones porque generalmente no se trabaja solo. Hombres y muje-
res jóvenes hablan del trabajo como cumplimiento de una función y como 
algo que proporciona un sentido. Permite a los adultos jóvenes satisfacer 
sus necesidades prácticas, pero aún más importante buscar el significado 
y el cumplimiento de sus sueños y visiones. Aunque el trabajo puede no 
ayudar a alcanzar sus sueños, es importante para los adultos jóvenes cul-
tivar una visión, aprender a trabajar de una manera realmente personal y 
satisfactoria para su vida, y seguir discerniendo el llamado de Dios»[148].

269. Ruego a los jóvenes que no esperen vivir sin trabajar, dependiendo 
de la ayuda de otros. Eso no hace bien, porque «el trabajo es una necesi-
dad, parte del sentido de la vida en esta tierra, camino de maduración, de 
desarrollo humano y de realización personal. En este sentido, ayudar a los 
pobres con dinero debe ser siempre una solución provisoria para resolver 
urgencias»[149]. De ahí que «la espiritualidad cristiana, junto con la admi-
ración contemplativa de las criaturas que encontramos en san Francisco 
de Asís, ha desarrollado también una rica y sana comprensión sobre el 
trabajo, como podemos encontrar, por ejemplo, en la vida del beato Carlos 
de Foucauld y sus discípulos»[150].
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270. El Sínodo remarcó que el mundo del trabajo es un ámbito donde 
los jóvenes «experimentan formas de exclusión y marginación. La primera y 
la más grave es el desempleo juvenil, que en algunos países alcanza niveles 
exorbitados. Además de empobrecerlos, la falta de trabajo cercena en los 
jóvenes la capacidad de soñar y de esperar, y los priva de la posibilidad de 
contribuir al desarrollo de la sociedad. En muchos países esta situación se 
debe a que algunas franjas de población juvenil se encuentran desprovistas 
de las capacidades profesionales adecuadas, también debido a las defi-
ciencias del sistema educativo y formativo. Con frecuencia la precariedad 
ocupacional que aflige a los jóvenes responde a la explotación laboral por 
intereses económicos»[151].

271. Es una cuestión muy delicada que la política debe considerar como 
un tema de primer orden, particularmente hoy que la velocidad de los 
desarrollos tecnológicos, junto con la obsesión por reducir los costos labo-
rales, puede llevar rápidamente a reemplazar innumerables puestos de 
trabajo por máquinas. Y se trata de un asunto fundamental de la sociedad 
porque el trabajo para un joven no es sencillamente una tarea orientada 
a conseguir ingresos. Es expresión de la dignidad humana, es camino de 
maduración y de inserción social, es un estímulo constante para crecer en 
responsabilidad y en creatividad, es una protección frente a la tendencia 
al individualismo y a la comodidad, y es también dar gloria a Dios con el 
desarrollo de las propias capacidades.

272. No siempre un joven tiene la posibilidad de decidir a qué va a dedi-
car sus esfuerzos, en qué tareas va a desplegar sus energías y su capacidad 
de innovar. Porque además de los propios deseos, y aún más allá de las 
propias capacidades y del discernimiento que uno realice, están los duros 
límites de la realidad. Es verdad que no puedes vivir sin trabajar y que a veces 
tienes que aceptar lo que encuentres, pero nunca renuncies a tus sueños, 
nunca entierres definitivamente una vocación, nunca te des por vencido. 
Siempre sigue buscando, al menos, modos parciales o imperfectos de vivir 
lo que en tu discernimiento reconoces como una verdadera vocación.

273. Cuando uno descubre que Dios lo llama a algo, que está hecho 
para eso —sea la enfermería, la carpintería, la comunicación, la ingeniería, 
la docencia, el arte o cualquier otro trabajo— entonces será capaz de hacer 
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brotar sus mejores capacidades de sacrificio, de generosidad y de entrega. 
Saber que uno no hace las cosas porque sí, sino con un significado, como 
respuesta a un llamado que resuena en lo más hondo de su ser para 
aportar algo a los demás, hace que esas tareas le den al propio corazón 
una experiencia especial de plenitud. Así lo decía el antiguo libro bíblico 
del Eclesiastés: «He visto que no hay nada mejor para el ser humano que 
gozarse en su trabajo» (Qo 3, 22).

Vocaciones a una consagración especial

274. Si partimos de la convicción de que el Espíritu sigue suscitando 
vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa, podemos «volver a echar las 
redes» en nombre del Señor, con toda confianza. Podemos atrevernos, y 
debemos hacerlo, a decirle a cada joven que se pregunte por la posibilidad 
de seguir este camino.

275. Algunas veces hice esta propuesta a jóvenes que me respondieron 
casi con burla diciendo: «No, la verdad es que yo no voy para ese lado». Sin 
embargo, años después algunos de ellos estaban en el Seminario. El Señor 
no puede faltar a su promesa de no dejar a la Iglesia privada de los pastores 
sin los cuales no podría vivir ni realizar su misión. Y si algunos sacerdotes no 
dan un buen testimonio, no por eso el Señor dejará de llamar. Al contrario, 
Él redobla la apuesta porque no deja de cuidar a su Iglesia amada.

276. En el discernimiento de una vocación no hay que descartar la 
posibilidad de consagrarse a Dios en el sacerdocio, en la vida religiosa o 
en otras formas de consagración. ¿Por qué excluirlo? Ten la certeza de que, 
si reconoces un llamado de Dios y lo sigues, eso será lo que te hará pleno.

277. Jesús camina entre nosotros como lo hacía en Galilea. Él pasa por 
nuestras calles, se detiene y nos mira a los ojos, sin prisa. Su llamado es atrac-
tivo, es fascinante. Pero hoy la ansiedad y la velocidad de tantos estímulos 
que nos bombardean hacen que no quede lugar para ese silencio interior 
donde se percibe la mirada de Jesús y se escucha su llamado. Mientras tanto, 
te llegarán muchas propuestas maquilladas, que parecen bellas e intensas, 
aunque con el tiempo solamente te dejarán vacío, cansado y solo. No dejes 
que eso te ocurra, porque el torbellino de este mundo te lleva a una carrera 
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sin sentido, sin orientación, sin objetivos claros, y así se malograrán muchos 
de tus esfuerzos. Más bien busca esos espacios de calma y de silencio que 
te permitan reflexionar, orar, mirar mejor el mundo que te rodea, y entonces 
sí, con Jesús, podrás reconocer cuál es tu vocación en esta tierra.

Capítulo noveno 
El discernimiento

278. Sobre el discernimiento en general ya me detuve en la Exhorta-
ción apostólica Gaudete et exsultate. Permítanme retomar algunas de 
esas reflexiones aplicándolas al discernimiento de la propia vocación en 
el mundo.

279. Recuerdo que todos, pero «especialmente los jóvenes, están 
expuestos a un zapping constante. Es posible navegar en dos o tres pan-
tallas simultáneamente e interactuar al mismo tiempo en diferentes esce-
narios virtuales. Sin la sabiduría del discernimiento podemos convertirnos 
fácilmente en marionetas a merced de las tendencias del momento»[152]. 
Y «esto resulta especialmente importante cuando aparece una novedad en 
la propia vida, y entonces hay que discernir si es el vino nuevo que viene 
de Dios o es una novedad engañosa del espíritu del mundo o del espíritu 
del diablo»[153].

280. Este discernimiento, «aunque incluya la razón y la prudencia, las 
supera, porque se trata de entrever el misterio del proyecto único e irre-
petible que Dios tiene para cada uno […]. Está en juego el sentido de mi 
vida ante el Padre que me conoce y me ama, el verdadero para qué de mi 
existencia que nadie conoce mejor que Él»[154].

281. En este marco se sitúa la formación de la conciencia, que permite 
que el discernimiento crezca en hondura y en fidelidad a Dios: «Formar la 
conciencia es camino de toda una vida, en el que se aprende a nutrir los 
sentimientos propios de Jesucristo, asumiendo los criterios de sus decisio-
nes y las intenciones de su manera de obrar (cf. Flp 2, 5)»[155].

282. Esta formación implica dejarse transformar por Cristo y al mismo 
tiempo «una práctica habitual del bien, valorada en el examen de concien-
cia: un ejercicio en el que no se trata sólo de identificar los pecados, sino 
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también de reconocer la obra de Dios en la propia experiencia cotidiana, 
en los acontecimientos de la historia y de las culturas de las que formamos 
parte, en el testimonio de tantos hombres y mujeres que nos han prece-
dido o que nos acompañan con su sabiduría. Todo ello ayuda a crecer en 
la virtud de la prudencia, articulando la orientación global de la existencia 
con elecciones concretas, con la conciencia serena de los propios dones y 
límites»[156].

Cómo discernir tu vocación

283. Una expresión del discernimiento es el empeño por reconocer la 
propia vocación. Es una tarea que requiere espacios de soledad y silencio, 
porque se trata de una decisión muy personal que otros no pueden tomar 
por uno: «Si bien el Señor nos habla de modos muy variados en medio de 
nuestro trabajo, a través de los demás, y en todo momento, no es posible 
prescindir del silencio de la oración detenida para percibir mejor ese len-
guaje, para interpretar el significado real de las inspiraciones que creímos 
recibir, para calmar las ansiedades y recomponer el conjunto de la propia 
existencia a la luz de Dios»[157].

284. Este silencio no es una forma de aislamiento, porque «hay que 
recordar que el discernimiento orante requiere partir de una disposición 
a escuchar: al Señor, a los demás, a la realidad misma que siempre nos 
desafía de maneras nuevas. Sólo quien está dispuesto a escuchar tiene 
la libertad para renunciar a su propio punto de vista parcial o insuficiente 
[…]. Así está realmente disponible para acoger un llamado que rompe sus 
seguridades pero que lo lleva a una vida mejor, porque no basta que todo 
vaya bien, que todo esté tranquilo. Dios puede estar ofreciendo algo más, 
y en nuestra distracción cómoda no lo reconocemos»[158].

285. Cuando se trata de discernir la propia vocación, es necesario 
hacerse varias preguntas. No hay que empezar preguntándose dónde se 
podría ganar más dinero, o dónde se podría obtener más fama y presti-
gio social, pero tampoco conviene comenzar preguntándose qué tareas le 
darían más placer a uno. Para no equivocarse hay que empezar desde otro 
lugar, y preguntarse: ¿me conozco a mí mismo, más allá de las apariencias 
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o de mis sensaciones?, ¿conozco lo que alegra o entristece mi corazón?, 
¿cuáles son mis fortalezas y mis debilidades? Inmediatamente siguen otras 
preguntas: ¿cómo puedo servir mejor y ser más útil al mundo y a la Igle-
sia?, ¿cuál es mi lugar en esta tierra?, ¿qué podría ofrecer yo a la sociedad? 
Luego siguen otras muy realistas: ¿tengo las capacidades necesarias para 
prestar ese servicio?, o ¿podría adquirirlas y desarrollarlas?

286. Estas preguntas tienen que situarse no tanto en relación con uno 
mismo y sus inclinaciones, sino con los otros, frente a ellos, de manera 
que el discernimiento plantee la propia vida en referencia a los demás. Por 
eso quiero recordar cuál es la gran pregunta: «Muchas veces, en la vida, 
perdemos tiempo preguntándonos: «Pero, ¿quién soy yo?». Y tú puedes 
preguntarte quién eres y pasar toda una vida buscando quién eres. Pero 
pregúntate: «¿Para quién soy yo?»»[159]. Eres para Dios, sin duda. Pero Él 
quiso que seas también para los demás, y puso en ti muchas cualidades, 
inclinaciones, dones y carismas que no son para ti, sino para otros.

El llamado del Amigo

287. Para discernir la propia vocación, hay que reconocer que esa voca-
ción es el llamado de un amigo: Jesús. A los amigos, si se les regala algo, 
se les regala lo mejor. Y eso mejor no necesariamente es lo más caro o 
difícil de conseguir, sino lo que uno sabe que al otro lo alegrará. Un amigo 
percibe esto con tanta claridad que puede visualizar en su imaginación la 
sonrisa de su amigo cuando abra su regalo. Este discernimiento de amistad 
es el que propongo a los jóvenes como modelo si buscan encontrar cuál 
es la voluntad de Dios para sus vidas.

288. Quiero que sepan que cuando el Señor piensa en cada uno, en 
lo que desearía regalarle, piensa en él como su amigo personal. Y si tiene 
planeado regalarte una gracia, un carisma que te hará vivir tu vida a pleno 
y transformarte en una persona útil para los demás, en alguien que deje 
una huella en la historia, será seguramente algo que te alegrará en lo más 
íntimo y te entusiasmará más que ninguna otra cosa en este mundo. No 
porque lo que te vaya a dar sea un carisma extraordinario o raro, sino 
porque será justo a tu medida, a la medida de tu vida entera.
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289. El regalo de la vocación será sin duda un regalo exigente. Los 
regalos de Dios son interactivos y para gozarlos hay que poner mucho en 
juego, hay que arriesgar. Pero no será la exigencia de un deber impuesto 
por otro desde afuera, sino algo que te estimulará a crecer y a optar para 
que ese regalo madure y se convierta en don para los demás. Cuando el 
Señor suscita una vocación no sólo piensa en lo que eres sino en todo lo 
que junto a Él y a los demás podrás llegar a ser.

290. La potencia de la vida y la fuerza de la propia personalidad se 
alimentan mutuamente en el interior de cada joven y lo impulsan a ir más 
allá de todo límite. La inexperiencia permite que esto fluya, aunque bien 
pronto se transforma en experiencia, muchas veces dolorosa. Es impor-
tante poner en contacto este deseo de «lo infinito del comienzo todavía no 
puesto a prueba»[160] con la amistad incondicional que nos ofrece Jesús. 
Antes de toda ley y de todo deber, lo que Jesús nos propone para elegir 
es un seguimiento como el de los amigos que se siguen y se buscan y se 
encuentran por pura amistad. Todo lo demás viene después, y hasta los 
fracasos de la vida podrán ser una inestimable experiencia de esa amistad 
que nunca se rompe.

Escucha y acompañamiento

291. Hay sacerdotes, religiosos, religiosas, laicos, profesionales, e incluso 
jóvenes capacitados, que pueden acompañar a los jóvenes en su discerni-
miento vocacional. Cuando nos toca ayudar a otro a discernir el camino de 
su vida, lo primero es escuchar. Y esta escucha supone tres sensibilidades 
o atenciones distintas y complementarias:

292. La primera sensibilidad o atención es a la persona. Se trata de 
escuchar al otro que se nos está dando él mismo en sus palabras. El signo 
de esta escucha es el tiempo que le dedico al otro. No es cuestión de can-
tidad sino de que el otro sienta que mi tiempo es suyo: el que él necesita 
para expresarme lo que quiera. Él debe sentir que lo escucho incondicional-
mente, sin ofenderme, sin escandalizarme, sin molestarme, sin cansarme. 
Esta escucha es la que el Señor ejercita cuando se pone a caminar al lado 
de los discípulos de Emaús y los acompaña largo rato por un camino que 
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iba en dirección opuesta a la dirección correcta (cf. Lc 24, 13-35). Cuando 
Jesús hace ademán de seguir adelante porque ellos han llegado a su casa, 
ahí comprenden que les había regalado su tiempo, y entonces le regalan 
el suyo, brindándole hospedaje. Esta escucha atenta y desinteresada indica 
el valor que tiene la otra persona para nosotros, más allá de sus ideas y de 
sus elecciones de vida.

293. La segunda sensibilidad o atención es discernidora. Se trata de 
pescar el punto justo en el que se discierne la gracia o la tentación. Porque 
a veces las cosas que se nos cruzan por la imaginación son sólo tentaciones 
que nos apartan de nuestro verdadero camino. Aquí necesito preguntarme 
qué me está diciendo exactamente esa persona, qué me quiere decir, 
qué desea que comprenda de lo que le pasa. Son preguntas que ayudan 
a entender dónde se encadenan los argumentos que mueven al otro y a 
sentir el peso y el ritmo de sus afectos influenciados por esta lógica. Esta 
escucha se orienta a discernir las palabras salvadoras del buen Espíritu, 
que nos propone la verdad del Señor, pero también las trampas del mal 
espíritu —sus falacias y sus seducciones—. Hay que tener la valentía, el 
cariño y la delicadeza necesarios para ayudar al otro a reconocer la verdad 
y los engaños o excusas.

294. La tercera sensibilidad o atención se inclina a escuchar los impul-
sos que el otro experimenta «hacia adelante». Es la escucha profunda de 
«hacia dónde quiere ir verdaderamente el otro». Más allá de lo que siente 
y piensa en el presente y de lo que ha hecho en el pasado, la atención 
se orienta hacia lo que quisiera ser. A veces esto implica que la persona 
no mire tanto lo que le gusta, sus deseos superficiales, sino lo que más 
agrada al Señor, su proyecto para la propia vida que se expresa en una 
inclinación del corazón, más allá de la cáscara de los gustos y sentimientos. 
Esta escucha es atención a la intención última, que es la que en definitiva 
decide la vida, porque existe Alguien como Jesús que entiende y valora esta 
intención última del corazón. Por eso Él está siempre dispuesto a ayudar a 
cada uno para que la reconozca, y para ello le basta que alguien le diga: 
«¡Señor, sálvame! ¡Ten misericordia de mí!».

295. Entonces sí el discernimiento se convierte en un instrumento de 
lucha para seguir mejor al Señor[161]. De ese modo, el deseo de reconocer 
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la propia vocación adquiere una intensidad suprema, una calidad diferente 
y un nivel superior, que responde mucho mejor a la dignidad de la propia 
vida. Porque en definitiva un buen discernimiento es un camino de liber-
tad que hace aflorar eso único de cada persona, eso que es tan suyo, tan 
personal, que sólo Dios lo conoce. Los otros no pueden ni comprender 
plenamente ni prever desde afuera cómo se desarrollará.

296. Por lo tanto, cuando uno escucha a otro de esta manera, en algún 
momento tiene que desaparecer para dejar que él siga ese camino que 
ha descubierto. Es desaparecer como desaparece el Señor de la vista de 
sus discípulos y los deja solos con el ardor del corazón que se convierte 
en impulso irresistible de ponerse en camino (cf. Lc 24, 31-33). De regreso 
a la comunidad, los discípulos de Emaús recibirán la confirmación de que 
verdaderamente ha resucitado el Señor (cf. Lc 24, 34).

297. Ya que «el tiempo es superior al espacio»[162], hay que suscitar y 
acompañar procesos, no imponer trayectos. Y son procesos de personas 
que siempre son únicas y libres. Por eso es difícil armar recetarios, aun 
cuando todos los signos sean positivos, ya que «se trata de someter los 
mismos factores positivos a un cuidadoso discernimiento, para que no se 
aíslen el uno del otro ni estén en contraste entre sí, absolutizándose y opo-
niéndose recíprocamente. Lo mismo puede decirse de los factores nega-
tivos: no hay que rechazarlos en bloque y sin distinción, porque en cada 
uno de ellos puede esconderse algún valor, que espera ser descubierto y 
reconducido a su plena verdad»[163].

298. Pero para acompañar a otros en este camino, primero necesitas 
tener el hábito de recorrerlo tú mismo. María lo hizo, afrontando sus pre-
guntas y sus propias dificultades cuando era muy joven. Que ella renueve 
tu juventud con la fuerza de su plegaria y te acompañe siempre con su 
presencia de Madre.

* * *
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Y al final… un deseo

299. Queridos jóvenes, seré feliz viéndolos correr más rápido que los 
lentos y temerosos. Corran «atraídos por ese Rostro tan amado, que ado-
ramos en la Sagrada Eucaristía y reconocemos en la carne del hermano 
sufriente. El Espíritu Santo los empuje en esta carrera hacia adelante. La 
Iglesia necesita su entusiasmo, sus intuiciones, su fe. ¡Nos hacen falta! Y 
cuando lleguen donde nosotros todavía no hemos llegado, tengan pacien-
cia para esperarnos»[164].

 
Loreto, junto al Santuario de la Santa Casa, 25 de marzo, Solemni-

dad de la Anunciación del Señor, del año 2019, séptimo de pontificado

Francisco
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